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INTRODUCCIÓN GENERAL 

 

Las tortugas acuáticas han sido utilizadas principalmente como alimento por las poblaciones 

amazónicas desde hace dos siglos hasta la actualidad (Bates 1863; Marcoy 1869; Ayres & Best 

1979; Von Hildebrand et al.  1997; Fachín- Terán et al 2000; Hernández & Espín 2003; Martínez 

2005, Salera et al 2006). Dentro de los criterios de la Unión Internacional para la Conservación de 

la Naturaleza-IUCN, Podocnemis expansa y P. unifilis se encuentran incluidas en categorías en las 

cuales se menciona que sus poblaciones son vulnerables a presiones antrópicas y ambientales. 

En función del criterio de caza, actualmente se considera a P. expansa dependiente del riesgo de 

conservación, esto quiere decir que se deben mantener programas de protección para esta 

especie, mientras que P. unifilis  se encuentra en estado Vulnerable (IUCN 2008). Estas dos 

especies son consideradas en situación de peligro en la cuenca amazónica colombiana (IUCN 

2007).  

La relación hombre-naturaleza en las diferentes etnias amazónicas ha sido documentada por 

décadas como un manejo integral en los ecosistemas. Partiendo de este conocimiento se puede 

conocer el estado poblacional de los quelonios, lo que puede ser definido através del registro del 

uso histórico y actual, conocimiento del hábitat, abundancia, explotación y cuantificación del uso de 

P. expansa y P. unifilis, diferenciando los tamaños de captura, y las costumbres étnicas 

relacionadas con estas prácticas (Anderson & Posey 1985; Baleé 1988, 1989; Posey, 1983, 1985, 

1987, 1992). 

Dentro de los estudios realizados en Podocnemis expansa, se ha documentado la historia  de la 

explotación de P. expansa en el Caquetá además de los mitos de los grupos Miraña entre otros, 

incluyendo el conocimiento biológico reproductivo referido por las comunidades del medio Caquetá 



                                                                                              

(Von Hildebrand et al. 1997). Recientes estudios en el  Neotrópico investigan las poblaciones 

animales por medio de análisis de datos referentes a esfuerzo de captura (Bodmer 2004; Rebelo et 

al 2005), patrones de uso y cacería (Fachín-Terán et al  2000; Fachín-Terán 2004), con lo cual es 

posible realizar un diagnóstico del estado poblacional de  los quelonios. 

La “charapa” P. expansa ha tenido para los pueblos amazónicos una gran importancia 

sociocultural (Marcoy 1869; Wiener et al 1884; Ayres & Best 1979, Humboldt 1985) y  la continúa 

teniendo en áreas donde es posible utilizarla, por ello la pertinencia de este estudio en los 

resguardos cercanos a La Pedrera, ya que en este sector se ubica una de las áreas de captura y 

de anidación más importantes de esta especie con lo cual la relevancia de  investigar el saber 

local, analizar el uso y manejo de estas dos tortugas acuáticas por parte de las etnias Carijona, 

Yukuna, Tanimuca durante un ciclo hidrológico completo, evaluando el uso por medio de la 

cacería, estableciendo tallas de captura e identificando y categorizando junto con las personas del 

resguardo, los lugares específicos de reproducción en la temporada de aguas bajas y captura 

durante todo el año,  recopilando  el saber local sobre uso y técnicas de captura haciendo un 

registro comparativo de  las historias de cazadores experimentados, como información base  para 

evaluar la presión antrópica causada por las comunidades,  dado que la información encontrada en 

estudios anteriores sobre este tema en Colombia no es suficiente. Esta investigación presenta 

diferentes aspectos sobre las tortugas referidas por los locales a lo largo del año en el Resguardo 

de Curare-Los Ingleses, tales como biología, hábitat, abundancia, dieta, uso, cacería y 

comercialización de las tortugas, e historias de vida de las personas conocedoras de este recurso. 

Este trabajo presenta la siguiente estructura: 1) Introducción General, 2) Descripción e Historia 

natural de los Podocnemis, 3) Marco Conceptual, 4) Procedimientos Metodológicos, 5) Saber local 

y  uso de P. expansa y P. unifilis en el resguardo Curare-Los Ingleses 6) Manejo, categorización de 

los Hábitats y evaluación de la abundancia relativa de P. expansa y P. unifilis , 7) Manejo de las 

tortugas P.expansa y P.unifilis en aspectos del comercio y conservación por parte del resguardo 

Curare-Los Ingleses. 



                                                                                              

2. DESCRIPCIÓN E HISTORIA NATURAL DE LOS Podocnemis (TESTUDINES, 

PODOCNEMIDIDAE) 

 

2.1 Podocnemis unifilis (Troschel 1848) 

 

Nombres comunes: Terecay, tracaja, taricaya, charapa. 

2.1.1 Reconocimiento 

 

Los adultos poseen caparazón oval que puede alcanzar hasta 68 cm. Rueda et al (2007) reportan 

a esta especie de tamaño menor a lo reportado por Santos (2005) para el Brasil. El tamaño medio 

es de 40 cm (máxima de 68 cm)  levemente convexo, más largo al centro con un borde posterior 

aplanado. Peso de 9 a 12 kg. Una quilla mediana se presenta normalmente mas visible en 

juveniles, y en adultos se encuentra entre la segunda y tercera placas vertebrales, siendo estas 

placas mas anchas que largas en adultos. La coloración del caparazón en juveniles varía de 

marrón a gris verdoso con un estrecho borde amarillo, en los adultos varía de oliva a ceniza oscuro 

o marrón. El plastrón de color amarillo puede desarrollar manchas oscuras con la edad. Sobre el 

puente del caparazón se presentan tres poros axilares y uno inguinal. Patas palmeadas. No existe 

surco interorbital. El tímpano es más largo que la órbita (Ernest & Barbour 1989; Santos 2005; 

Rueda et al 2007). Uno o dos barbicelos pueden estar presentes, uno en la población del Orinoco 

y dos en la población amazónica (Medem 1964). La cabeza varía de ceniza a oliva y marrón, con 

manchas amarillas una en la punta del hocico, prolongándose para el borde de la mandíbula 

superior y otra en cada lado de la cabeza extendiéndose para la porción inferior de la órbita hacia 

la extremidad de la boca  y una en cada tímpano. Santos (2005) describe el iris de color negruzco 

en las hembras y verde – amarillento en los machos y juveniles.  



                                                                                              

2.1.2 Morfometria 

Puede variar de acuerdo al lugar donde fueron colectados, pocos datos se encuentran sobre los 

machos pues la mayoría de investigaciones fueron realizadas en temporada de aguas bajas, 

registrando solamente las hembras anidantes.  Se registró en el Guaporé una media de 26, 4 cm 

para los machos y hembras 35 cm para el largo del caparazón. Los trabajos sobre tamaño y peso 

de neonatos de P. unifilis fueron registrados para el medio Solimões, sector de Juruá en la reserva 

Mamirauá, como largo medio del caparazón 4,31cm, ancho 3,87 cm, largo medio del plastrón 4,02 

cm y un peso medio de 16 g. (Haller, 2002; Fachín-Terán & Von Mülhen 2003).  En el río Guaporé 

se consideraron adultos sexualmente maduros a los machos mayores de 25 cm y hembras  

mayores de 35 cm (Fachín-Terán & Vogt, 2004). Foote (1978) sugirió que las hembras de P. unifilis 

son adultas con 27 cm de largo del caparazón. 

2.1.3 Dimorfismo Sexual 

Los machos tienen la cola más larga y gruesa que las hembras y retienen más de dos patrones 

juveniles en la cabeza.  Las hembras son mayores (68 cm) que los machos (35 cm) (Medem 

1964). Las crías se reconocen por las vistosas manchas amarillo-naranja sobre la cabeza. El iris es 

negruzco en las hembras y verde amarillento en los machos y juveniles (Rueda et al 2007).  

2.1.4 Razón Sexual 

Varía de acuerdo a la localidad y puede ser influenciada por acciones antrópicas y factores 

ambientales, así en el río Guaporé, Brasil, la razón sexual reportada para adultos fue de 9,8 

machos por hembra (Fachin-Terán & Vogt 2004) . En datos de caza colectados en el Municipio de 

Costa Márques (Rondonia, Brasil) se encontró una razón sexual de 9:1 a favor de las hembras de 

P. unifilis (Soares 2000).  En el río Trombetas se encontró una razón sexual de 4:1 a favor de las 



                                                                                              

hembras (Fachín-Terán et al 2003). En el río Javáes se capturaron 166 ejemplares de P.unifilis 

resultando una razón sexual de 1,7:1 desviada para las hembras (Portelinha 2007). 

2.1.5 Distribución 

 

 

 

Figura  1 . Mapa de distribución de P.unifilis. Área sombreada. 

(Fuente.  Tibisay et al 2008) 

 

P. unifilis  es un quelonio endémico de la Bacía Amazónica. (Souza & Vogt 1994). Esta especie 

está distribuida en las Guyanas, Venezuela y Colombia, en los tributarios superiores del río 

Amazonas en Colombia, Ecuador, Perú, Norte de Bolivia, sur de Venezuela y Brasil (Ernest & 

Barbour 1989). Vive en lagos, lagunas, pantanos y a lo largo de los ríos principales. (Ernest & 

Barbour 1989). En Colombia se encuentra en los Llanos orientales y en el sistema de ríos de 

aguas Blancas de la Amazonía como el  Putumayo, Guaviare, Guayabero, Caquetá, Caguán y 

Bajo Mirití – Paraná donde es muy escasa (Rueda et al 2007). 



                                                                                              

2.1.6 Hábitat 

Se encuentra en los caños secundarios tributarios de los grandes ríos y no tiene preferencia muy 

marcada por las aguas negras o blancas. Los juveniles se encuentran en lagos  y bosque 

inundado, sólo habitan en los grandes ríos cuando es verano para la anidación (Rueda et al 2007) 

2.1.7 Reproducción 

En Colombia se ha registrado P. unifilis en los ríos Orinoco, río Metá, río Bita y el  sistema de ríos 

de aguas blancas de la Amazonía como el bajo Putumayo, Guaviare, Guayabero, Caquetá, 

Caguán y Bajo Mirití-Paraná (Medem 1964, Rueda et al  2007, Trujillo et al 2008). Los registros de 

desova se han encontrado en el bajo río Caquetá donde puede desovar desde agosto hasta 

mediados de enero  (Bock 1995, Páez & Bock 1998). En lugares cercanos a  Leticia la desova 

ocurre entre los meses de julio a septiembre (García & Mora 2005). Las hembras se reúnen en los 

barrancos de arena para tomar sol. En Ecuador en el río Aguarico esta especie desova de 

noviembre a febrero (Caputo et al 2005) y en la reserva Cuyabeno de Octubre a Marzo (Townsend 

et al 2005). En Brasil en el río Trombetas se encuentraen los meses de septiembre a octubre, en el 

río Guaporé se ha reportado en junio y en la Reserva de Mamirauá desova en septiembre y 

octubre (Fachín-Terán 2003). Pueden ocurrir por lo menos dos desovas en cada estación (Soini 

1999).  Esta especie no desova en grupo, pero se reúne en las márgenes de los barrancos de 

arena para tomar sol (Vanzolini 1977) y encima de troncos que sobresalen del agua, lo que  ayuda 

a madurar sus huevos. Por sus preferencias menos marcadas por las playas arenosas planas, esta 

especie sufre una reducida mortalidad de los nidos por efecto de las crecientes inesperadas de los 

ríos (Rueda et al 2007). 

La “taricaya” P. unifilis  anida en playas arenosas, barrancos franco arcillosos y otra gran variedad 

de substratos, y no forma congregaciones de anidación, a una distancia del agua de 3 a 18 m en el 

Perú (Fachín 1992) y de 5 a 10 m en el Amazonas Colombiano (Foote 1978). En el rio Japurá, P. 



                                                                                              

unifilis desova en barrancos de inclinación suave, en las orillas de lagos y riberas de canales del 

río, siendo las playas arenosas los lugares secundarios (Pezzuti 1998). La elevación de la playa 

puede ser un factor importante en la selección del lugar de nidificación (Haller 2002). Existe 

variación geográfica en el tamaño de la nidada (Vanzolini 2003).  

Las aguas de los ríos amazónicos comienzan a bajar de nivel en el inicio de la estación seca, 

cuando los quelonios inician su migración  hasta las playas para desovar. Los sitios de desova 

pueden ser márgenes de pequeños igarapés, márgenes de ríos, islas fluviales con playas 

arenosas o extensos tabuleiros o barrancos arenosos intrafluviales (Haller 2002).  

La temporada de reproducción se inicia más temprano que la “charapa” P. expansa Iniciando de 

Octubre a Febrero coincidiendo con los meses más secos en la Amazonía. Se han evidenciado 

casos de hasta 20 hembras anidantes por noche. El tamaño de la postura oscila entre 11 y 32 

huevos de forma oblonga (44 x 30 mm) tardando en incubarse alrededor de 50 a 70 días. Las 

hembras son sexualmente maduras cuando tienen un tamaño superior a los 27 cm, mientras que 

los machos superan los 20 cm.  

2.1.8 Estatus ecológico y amenazas 

Según la IUCN (2008) se encuentra en estado vulnerable (VU A1acd), con riesgo de extinción a 

mediano plazo; las observaciones y estimativos realizados apuntan a una disminución del área de 

ocupación y aumento de los niveles actuales de explotación. En el libro rojo de reptiles de 

Colombia se encuentra en la categoría En Peligro (EN A1acd + 2 cd). También está catalogada en 

el apéndice II de CITES, que es la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies 

Amenazadas de Fauna y Flora silvestres, mencionando que puede estar en peligro de extinción, 

por el comercio desmedido. 

2.1.9 Alimentación 



                                                                                              

P. unifilis es una tortuga herbívora que consume gran variedad de plantas acuáticas, hierbas, 

frutos, semillas, flores, raíces y tallos encontrados en la ribera, ingiriendo ocasionalmente 

pequeños animales como crustáceos, insectos, moluscos, huevos de peces e incluso carroña. Las 

crías y adultos  practican la neustofagia. (Gans 1968, Vogt & Guzmán 1988, Rueda et al 2007 y 

Fachín-Terán et al 1995). 

Para el manejo y conservación de esta especie en áreas naturales es importante conocer los 

componentes vegetales que hacen parte de su alimentación. Con respecto al manejo en cautiverio 

no se tiene conocimiento de sus necesidades nutricionales y el comportamiento alimenticio es 

necesario para desarrollar tecnologías de cría de esta espécie (Almeida et al 1986; Vogt & 

Guzman 1988; Malvasio 2001).  

2.1.10 Estructura Poblacional 

En Brasil se analizaron los parámetros poblacionales de Podocnemis  spp por medio  del muestreo 

directo de las poblaciones e información sobre cacería en lugares específicos.  

Muestreo Poblacional: 

Las poblaciones en el río Guaporé se consideraron compuestas por machos adultos  con un LC 

>25 y hembras con un LC > 35, donde un 73,4% de los animales capturados fueron adultos de 

ambos sexos, mientras que un 26,6% fueron juveniles, presentándose una proporción  de sexos 

de 9,8 :1 desviada para los machos (Fachín-Terán & Vogt 2004).  Los tamaños registrados 

ocurrieron entre las clases de 38 a 40 cm en el caso de las hembras, y de 24 a 28 cm para los 

machos en el río Guaporé.   No existen informaciones sobre los tamaños de los individuos que se 

quedan aislados en los lagos dentro del bosque durante la época de verano (Fachín-Terán & Vogt 

2004). 



                                                                                              

Información sobre datos de  cacería.  

 

En la Amazonía Brasilera, región del medio Solimoes, la captura de P. unifilis  en el sector Jarauá 

de la reserva de Desarrollo Sustentable Mamirauá, se concentró principalmente en machos y 

hembras adultas. En este sector, el tamaño  para las hembras tuvo una media de 32,9 cm (rango 

de los adultos de 24 a 40 cm) reportándose tamaños entre los 8,7 a 46 cm  y para los machos  una 

media de 21,6 cm (rango de los adultos de 20 a 28 cm) con tamaños entre los 7,6 a 31 cm 

(Fachín-Terán et al 2000), encontrándose una mayor proporción de hembras que machos. En 

estudios del río Jaú se encontraron machos adultos y hembras jóvenes entre los tamaños de 25-30 

cm y  las hembras adultas entre los 35- 45 cm, siendo 50% de taricayas inmaduras (Rebêlo et al 

2005). En Venezuela los ejemplares más consumidos pertenecieron  a las tallas de sub-adulto y 

adulto, siendo individuos entre los 31,5 cm y 40 cm (Hernández & Espín 2003). 

2.2 Podocnemis expansa (Schweigger, 1812) 

 

Nombres comunes: Charapa (Colombia, Perú), Jipú (Yucuna, Colombia), Arrau (Venezuela), 

Tartaruga da Amazonia (Brasil).  

2.2.1 Reconocimiento 

Es la tortuga continental del género Podocnemis más grande de Suramérica (Pritchard 1979; 

Ernest & Barbour 1989), con un tamaño para las hembras de 107 cm reportado para el Perú en 

Soini (1997), y en Colombia el tamaño máximo reportado de 90 cm, con un peso de 60 kg (Rueda 

et al 2007). El macho alcanza 60 cm de longitud del caparazón (Soini 1990). El adulto posee un 

caparazón ovalado aplanado que es más amplio posterior al centro y tiene un borde posterior liso, 

una quilla intermedia es generalmente ausente, pero si se encuentra presente aparece como un 

área levantada en el segundo y  algunas veces tercera placas vertebrales, la cuarta placa es la 

más pequeña y la quinta placa es posteriormente un poco más expandida. En juveniles las 

vertebrales son más amplias que largas, mientras que en adultas la segunda es más larga que 



                                                                                              

amplia (Ernst et al 2009). Los individuos inmaduros poseen una carena medial a manera de un 

lomo levantado sobre el segundo y tercer escudos vertebrales. El primer par de escudos 

marginales son más anchos que largos. Sobre el puente se observa un poro axilar y uno inguinal 

(Rueda et al 2007). Las mandíbulas son color canela, queso o amarillo, las patas son de color 

ceniza y el cuello es ceniza dorsalmente y amarillo ventralmente (Santos 2005). El caparazón es 

café grisáceo muy oscuro y el plastrón gris en las crías y juveniles y negro en los ejemplares 

adultos, en el Caquetá de color crema hacia las marginales y con manchas de color negro hacia la 

parte central de las escamas (observación personal). Patas palmeadas. La mayor parte de los 

ejemplares tienen un  par de barbicelos cortos bajo el mentón. Las crías poseen la cabeza de color 

negruzco o café oscuro adornada con un par de manchas amarillo-limón y pecas centrales de color 

negro dispuestas sobre la escama interparietal, y otras manchas del mismo color ubicadas en las 

ranfotecas, los lados del surco interorbital y la región temporal. En los juveniles se observa una 

línea irregular de color crema que se difumina y se ensancha regularmente tornándose de color 

azul cielo más fuerte finalizando en la parte anterior de las narinas (observación personal) 

2.2.2 Morfometría 

Las hembras son de mayor tamaño que los machos. Existen pocos registros biométricos sobre los 

machos. Se tienen mayores datos para las hembras puesto que los muestreos ocurren 

principalmente en época de desova (Bataus, 1998).  La hembra adulta considerablemente más 

grande que los machos, mide de 50 a 89 cm de longitud del caparazón y pesa de 15 a 60 kg, el 

macho adulto mide entre 40 y 50 cm de longitud del caparazón (Soini 1997). Los tamaños 

promedios de hembras adultas sugieren que las hembras de Perú son de 74 cm (Reserva Pacaya-

Samiria) y en en el río Essequibo en Guyana con 75 cm, son de mayor tamaño que las 

encontradas en el Caquetá (67,4 cm), Trombetas (66 cm) y Orinoco (65 cm) (Pritchard 1990, Soini 

et al 1997). En cuanto a los neonatos se encontró en el río Sõlimoes un tamaño medio de largo de 

caparazón de 3,37 cm y ancho de 3,1 a 3,6 cm y un largo medio  de plastrón de 3,26 cm y ancho 

de 3,1 a 3,5 cm y un peso medio de 26,5 g (Fachín-Terán 2003).  No existe mucho conocimiento 

relativo a la tasa de crecimiento de P. expansa  en la naturaleza. Ojasti (1971) menciona que 



                                                                                              

hembras maduras crecen 0,5 cm anualmente, en cuanto que las hembras inmaduras pueden 

crecer 1,5 cm anualmente. 

2.2.3 Dimorfismo Sexual 

Las hembras alcanzan un mayor tamaño que los machos. Los machos adultos mantienen las 

manchas cefálicas propias de las crías, poseen colas más largas y gruesas  y el caparazón más 

redondeado y expandido posteriormente. Es difícil identificar el sexo en neonatos de P. expansa  

con características externas, pues los juveniles no son externamente dimórficos, sin embargo 

existe un método utilizando geometría morfométrica en el cual las variables de forma se generan  a 

partir de variaciones en el tamaño, utilizando caparazones digitalizados de fotografías, 

presentando los machos una mayor expansión de la región central en relación con las hembras, 

con diferencias en la región anal del caparazón, el cual es más alargado en machos y más 

comprimido en hembras (Valenzuela et al 2004). Algunas técnicas de laboratorio se han 

desarrollado utilizando radioinmunoensayo y variación de temperatura encontrándose que entre  

30.5°C y 32.5 °C, ocurre la diferenciación sexual para las hembras (Valenzuela 2001),otros  

métodos se han realizado para identificar el sexo como los  hormonales (Lance et al 1992)  e 

inspecciones histológicas de las gónadas (Von Hildebrand et al 1997). Las hembras se producen 

en temperaturas de incubación más elevadas, entre los 30.5°C y 32.5°C en laboratorio con una 

temperatura pivotal entre 32,5 °C y 34,5°C (Valenzuela 2001) y en condiciones naturales >31 °C, 

(Valenzuela et al 1997 ), en el río Trombetas-Pará, Brasil predominaban las hembras con una 

temperatura de 34,5 °C (Malvasio et al 2002). Los machos en laboratorio se producen 

aproximadamente a una temperatura de 29.5 °C (Valenzuela 2001) y una media de temperatura 

de 33,7 °C en ambientes naturales (Malvasio et al 2002). 

2.2.4 Razón Sexual 

 
El patrón de distribución espacial que se encuentra asociado a factores ambientales y la época de 

captura, incide en la razón sexual, presentando  distribuciones agregadas debido a las actividades 

diarias y dependientes de la estacionalidad, siendo esto atribuido a la preferencia de hábitat (Bury 



                                                                                              

1979). Bajo circunstancias normales, la desviación en la razón sexual puede ser explicada dado 

que la temperatura de incubación afecta la diferenciación sexual durante el primer tercio del 

desarrollo embrionario. La proporción de neonatos en condiciones naturales es de 30:1 favorable a 

las hembras (Alho et al 1985), mientras que en laboratorio al ser una temperatura constante los 

machos son los que pueden diferenciarse en mayor cantidad. En Valenzuela et al (1997) los 

resultados comparativos con proporción sexual en condiciones naturales y seminaturales no 

mostraron diferencias significativas, lo que sugiere que el esfuerzo de incubar en condiciones 

seminaturales parece no afectar la proporción sexual encontrándose en los nidos en condiciones 

naturales un rango entre 73, 3 a 100% de hembras. 

Bataus (1998) registró una razón sexual desviada a favor de los machos de 3:1 en el río Crixás –

Açu (GO), donde especímenes pequeños no fueron colectados; en el río Guaporé se encontró una 

razón de 1:1 (CENAQUA, 1997).  En el río Javaés se encontró una razón sexual de 1,6:1 desviada 

para las hembras (Portelinha 2007). 

                           En el Parque Nacional de Araguia en Tocantins en 6 nidos evaluados se encontró 

una razón sexual de 1:1 (Malvasio et al  2002). En el Orinoco la proporción de sexos encontrada 

en nidos naturales fue de 30 hembras por cada macho (Hernández & Espín 2006). 

Con datos de cacería en el municipio de Costa Márques (RO) se encontró una razón sexual de 

1:14 a favor de las hembras, ese valor fue confirmado por medio de capturas en el río Guaporé 

con una razón sexual de 1:22 para adultos y neonatos 1:12. Probablemente eso ocurre por que los 

nidos de P. expansa  son construidos en playas altas en substratos que mantienen elevadas 

temperaturas, favoreciendo la producción de hembras. (Fachín-Terán & Vogt 2004). 

2.2.5 Distribución 

La charapa es un quelonio ampliamente distribuido, habita la mayor parte de los ríos y tributarios 

de las cuencas de la Amazonía y Orinoquía en Venezuela, Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador y 

Perú, ingresando marginalmente en el río Essequibo en  Guyana y en la Isla de Trinidad (Rueda et 



                                                                                              

al 2007). Según las referencias históricas esta especie fue muy abundante y ampliamente 

distribuida, siendo uno de los más valiosos recursos alimenticios, ocupando ahora pequeños 

fragmentos (Soini et al 1997). Vanzolini (2003) menciona su distribución en el río Ariari en 

Colombia, isla Vieja, Iquitos, Ajaratuba en el río Solimões, cerca a la desembocadura del río Purús. 

Barreira Branca. 

 
Figura  2. Mapa de distribución de P. expansa (Tomado de Pearse et al 2006). 

 

Lugares  de Distribución de P. expansa: Playa medio río Orinoco (ORN), Río Caquetá (CAQ) , Rio Branco(BRN) , 

Rio Uatuma(UAT), Río Trombetas (TRO), Tierra Santa, Río Amazonas (TRS), Reserva Pacaya- Samiria (PPS), Perú 

(PRT), Abufari en el Río Purús (BUF), río Tapajos (TAP), Río Xingú (XIN),Río Guaporé (GUA) ,Pimentieras en el río 

Guaporé (GUP), Parque Nacional Araguaia (ARN), Rio das Mortes en el río Araguaia (ARM), Praias en el río 

Araguaia(ARP), Faz, Río Araguaia(ARF), Crixas-Açu en el río Araguaia (ARC). 

2.2.6 Hábitat 

 

P. expansa vive en ríos largos y sus tributarios, de aguas oscuras y claras, en lagos adyacentes y 

de bosque (Ernest & Barbour, 1989). Durante aguas altas  se dispersa en los bosques inundados y 

otros cuerpos permanentes de agua como caños, quebradas, lagos, cananguchales (Parches de 

vegetación de Mauritia flexuosa) y en la temporada de  aguas bajas las poblaciones se encuentran 

en los cauces de los ríos  en los remansos que se forman en cercanía a las playas (Soini 1997, 



                                                                                              

Martínez et al 2005). Desova en grandes playas arenosas. En el río Solimões se describen playas 

de desova de arena y limo con presencia de vegetación arbustiva y gramínea (Fachín- Terán 

2003). La variedad de formas en las playas, las dimensiones y los tamaños en el grano de arena, 

sugieren un amplio rango hídrico y térmico en el ambiente. Sin embargo la anidación sólo ocurre 

en lugares específicos de un pequeño número de playas aparentemente escogidas por P. 

expansa. (Ferreira & Castro 2006).    

Las crías y juveniles se encuentran en madreviejas y grandes lagos  (Rueda et al  2007), saliendo 

a los rebalses cercanos cuando el nivel del río está a su máximo nivel (Trujillo et al 2008). Dentro 

de las especies vegetales más consumidas se encuentran las familias Leguminosae y Gramineae. 

Las tortugas se alimentan en los bosques inundados de aguas blancas (Portal et al 2002).  Muchos 

estudios han encontrado que la estructura poblacional de tortugas de agua dulce cambia en 

función de los hábitats, recursos disponibles y gradientes estacionales (Dreslik et al 2005). En el 

río Guaporé de aguas negras y márgenes poco perturbadas se presentan poblaciones de P. 

expansa, presentando muchos lagos con abundancia de macrófitas incluyendo  Eichornia 

(Pontederiaceae), Paspalum (Poaceae) y Ciperáceas. (Fachin-Terán & Vogt 2004). 

2.2.7 Reproducción 

 

La madurez sexual ocurre entre los 5 a 10 años (Pritchard & Trebbau 1984, Mittermeier 1978). Las 

hembras de mayores tamaños ponen mayor cantidad de huevos. La ovoposición ocurre en la 

noche, durante la estación seca (Ernest & Barbour 1989), este periodo varía de acuerdo a la 

localidad. (Ver tabla 1).  El tamaño mínimo al cual se reproducen las hembras es de 56 cm de 

longitud. (Rueda et al  2007). Las hembras se asolean dos semanas antes de poner sus huevos, 

comportamiento raro a esta especie nunca se le ve asoleando, dejando sus huevos cuando el nivel 

del río se encuentra en su nivel más bajo. Las áreas de anidamiento más importantes que aún se 

conservan se localizan en la playa del Medio, Playita a lo largo del brazo Casiquiare sobre el río 

Orinoco en Venezuela y en el Trombetas, un tributario del bajo Amazonas en Brasil. En Colombia 



                                                                                              

se han registrado playas de anidamiento en el río Meta cerca de Orocué y en el cauce medio del 

río Caquetá sobre las playas de Tamanco, Quinche, El Bernardo y Manacaro.  

Después de la cópula que ocurre en el agua (Ernst & Barbour 1989) siguen siete fases de 

comportamiento reproductivo: (1) Agregación en las aguas bajas, (2) subida en la playa, (3) 

deambulación,  (4) abertura del nido, (5) postura de los huevos, (6) cierre del nido y (7) abandono 

del nido (citado en: Salera Jr 2005). Se congrega masivamente  para anidar, durante 

aproximadamente 40 días. Los nidos son enterrados en playas bajas de arena y en barrancos que 

son vulnerables a inundación, los huevos son esféricos variando de 3,2 a 5,4 cm (Ernest & Barbour 

1989), presentando diferenciación geográfica el tamaño de la nidada, depositándose de 63 a 136 

huevos en cada nido (Santos 2005). Como el tiempo de las playas es corto, la evolución llevó a 

estos quelonios a respuestas adaptativas, entre estas un menor tiempo de incubación (Pritchard & 

Trebbau 1984). El periodo de incubación parece ser más largo en el río  Pacaya-Samiria y el 

Caquetá que en el Trombetas y el Orinoco  (Soini et al 1997). En nidos naturales que no son 

afectados por la inundación, depredación u otros factores, la salida de crías vivas varía entre un 73 

a 95%; los huevos infértiles, huevos con el embrión muerto  y neonatos muertos después de la 

eclosión están entre 5 a 27%. 

Tabla 1. Datos reproductivos de P. expansa 

Cuenca Periodo de 

desova 

Promedio 

de huevos 

Periodo de 

incubación (días) 

% eclosión Autor 

Reserva Mamiraúa Septiembre y 

Octubre 

38-151 48-56 75-82% Oliveira  2006 

Río Trombetas-Tapajós Octubre 93 50 75-87% Alho et al., 1979 

Orinoco 

 

Enero- Marzo 84 47 91-95% Soini et al., 1997 

Río Pacaya-Samiria Agosto-

Septiembre 

61-172 48-50 50-80% 

(Artificial) 

Vásquez et al.,  

2005 

Amazonía Colombiana Septiembre- 

Octubre 

122 45-60 50-95% García 2005 



                                                                                              

Medio Caquetá Octubre- Enero 104 55-68 73% Von Hildebrand 

et al., 1987 

 

La subida inesperada del nivel del río denominada a nivel local “repiquete o lavaplayas” es la 

causa principal de pérdida de nidadas. En las playas del Medio del Orinoco un 25 a 80% son 

perdidos anualmente por inundación (Ojasti, 1967, 1971). Durante 6 años en el medio Caquetá se 

registró una pérdida de un 70% de los desoves y en tres años la pérdida fue de un 100% (Von 

Hildebrand et al 1997). Este efecto ha sido atribuido al cambio climático y a la deforestación de los 

bosques cercanos. 

No todos los neonatos emergen al mismo tiempo, salen del nido en dos a tres grupos, primero 

eclosionan aproximadamente el 60% de los huevos viables y los neonatos suben a la parte 

superior del nido, hasta que todos se unen y emergen a la playa preferentemente en noches 

lluviosas (citado en: Soini et al  1997). Después de la temporada reproductiva, los adultos se 

desplazan en busca de alimento. 

 

2.2.8 Estatus Ecológico y Amenazas 

 

Clasificada por la UICN en la Categoría Casi amenazada  pero dependiente de conservación (NT). 

En Peligro se considera a las poblaciones de la Amazonía en Colombia, mientras que las 

poblaciones de la Orinoquía se encuentran en peligro crítico (CR). Se encuentra incluida en el 

apéndice II de CITES. Existe un efecto denominado substitución que está relacionado con el 

agotamiento local de poblaciones silvestres de ciertas especies consumidas, las cuales 

representan el mismo esfuerzo de captura que se tenía con la especie anterior además de los 

factores comerciales favorables en cuanto a oferta y demanda. En algunos lugares del Amazonas 

la depresión poblacional o la posible extinción local de P. expansa produce una orientación de 

captura para las demás especies de quelonios, inclusive para las menos preferidas. 

 



                                                                                              

 

2.2.9 Alimentación  

 

Esta especie es principalmente herbívora, se alimenta de frutos, flores, raíces, plantas acuáticas 

(Ojasti 1971, Soini et al 1997, Rueda et al 2007) y en algunos casos se comporta como omnívora 

(Soini et al 1997, Fachin et al 1995, Von Hildebrand et al 1997). En tres ejemplares examinados 

por Fachín- Terán et al (1995), 98% del alimento encontrado en el contenido estomacal era de 

material vegetal y semillas de Annonaceae, Leguminosae, Sapotaceae y Rubiaceae, frutos de 

Leguminosae, Euphorbiaceae, Convolvulaceae. Ojasti (1971) encontró que el 90% corresponde  a 

frutos de árboles del bosque inundado, hojas y tallos en menor proporción, mientras que el 

contenido restante consistió en invertebrados terrestres y acuáticos y esponjas de agua, huesos de 

peces y tortugas. Algunos juveniles  fueron observados realizando la neustofagia (Rhodin et al 

1981). En temporada de reproducción se encontraron en los contenidos estomacales, fragmentos 

de madera, limo y arena, haciéndose evidente un largo ayuno durante la época de aguas bajas 

(Soini et al 1997). Alho & Pádua (1982) describen los hábitos alimenticios de adultos, juveniles y 

neonatos  de P.expansa concluyendo que esta especie es omnívora. En la región del bajo Xingú-

PA se encontraron 32 especies vegetales distribuidas en 21 familias, siendo Leguminosae y 

Gramineae las más representadas, encontrándose en mayor proporción hojas y tallos (53,1%) y el 

restante frutos y semillas. Dentro de los vegetales analizados por los autores el 86% de las plantas 

están disponibles como alimento durante todo el año (Almeida et al 1986). 

2.2.10 Estructura Poblacional 

 

Poca información se tiene sobre la composición o estructura de las poblaciones de P. expansa 

debido a las dificultades de estimar la edad y sexo en animales inmaduros. En el río Pacaya donde 

la recolección de huevos es intensiva se concluyó, basado en la  distribución de frecuencias de 

tamaño de los huevos y nidadas que la población desovadora contenía pocas hembras jóvenes, 



                                                                                              

debido a la falta de reclutamiento de nuevas reproductoras (Soini et al 1997). En un estudio en el 

río Javaés en Tocantins se encontraron hembras entre los 15 a 75 cm siendo las juveniles y los 

machos entre los 30 a 50 cm los más predominantes. (Portelinha 2007). En el Caquetá se 

encontró una proporción de hembras entre 73% y 100% en neonatos de nidos naturales 

(Valenzuela et al 1997). En el rio Crixás-açu (GO) Bataus (1998), realizó un muestreo  de las 

poblaciones y encontró en la temporada anterior a la anidación hembras entre 20 a 72,8 cm con 

una media de 53,35 cm y machos de 24,4 a 51,8 cm con una media de 39,6 cm,  además de 

variación en la proporción de sexos dependiendo de la temporada de captura así, julio 4:1 a favor 

de los machos  ; agosto a 17:1 a favor de los machos y en septiembre (época de anidación)  3:1 a 

favor de las hembras.  

Datos de Cacería. 

Individuos inmaduros de P.expansa fueron capturados en el río Jaú entre las clases de tamaño de 

20 a 40 cm, correspondiendo un 92% de los individuos capturados de tamaño inmaduro (Rebelo et 

al  2005). En Venezuela fue registrada la captura de charapa durante tres años y se encontraron 

diferencias significativas entre las tallas promedio, un alto porcentaje pertenecía a la clase juvenil 

concluyendo que los habitantes locales no tienen preferencia por la talla y consumen con mayor 

frecuencia las más abundantes. El 96% de los ejemplares capturados fueron hembras encontrando 

individuos entre las clases de tamaño entre 14 a 68 cm, observándose una baja proporción de 

adultos en la población de las tortugas capturadas (Hernández & Espín 2006).  

Los datos anteriores muestran diferencias geográficas  en la estructura de las poblaciones, y esto 

se ha comprobado en estudios genéticos en playas de Araguia, donde se encontró homogeneidad 

entre las muestras, con diferencias dentro del río Tapajós (Sites et al 1999). Valenzuela (2001) 

estudió la variación geográfica utilizando microsatélites en 4 playas del río Caquetá y comparando 

con el estudio de Sites, encontró diferencias entre los dos ríos y sorprendentemente en las playas 

del Caquetá. Pearse et al (2006) encontro diferencias en las frecuencias de los alelos y haplotipos 



                                                                                              

entre los ríos siendo consistente con las poblaciones fragmentadas y el sitio de nacimiento de las 

hembras, demostrando que las poblaciones han perdido una larga historia de diferenciación 

genética, pero que se han congregado poblaciones reproductivas semiaisladas. Estos resultados 

son importantes para generar proyectos de manejo que ayuden en la conservación de esta 

especie. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                              

 

 

3. MARCO CONCEPTUAL 

 

El trabajo en saber local  tiene un modo de  investigación y aprendizaje, que es realizado mediante 

la observación y tiene en cuenta el conjunto de creencias, conocimientos y prácticas sobre el 

entorno, enfocándose en una perspectiva etno ecológica o de estudio de los saberes ecológicos 

tradicionales.  El saber local es histórico y transferido, formando parte importante del conocimiento 

ecológico como estudio de la apropiación humana de la naturaleza (Brosius 1986; Nazarea 1999) 

que integra aspectos intelectuales y prácticos, explora las conexiones entre los símbolos, 

conceptos y percepciones de la naturaleza y las prácticas por las cuales la apropiación material de 

la naturaleza tiene lugar. Este tipo de saber se basa en observaciones personales, 

experimentaciones de ensayo y error y la síntesis de hechos y fenómenos. Las sociedades 

indígenas amparan un repertorio de conocimiento que es local, colectivo, diacrónico y holístico que 

esta ligado a las prácticas  de uso y manejo de los ecosistemas locales y poseen una larga historia 

de práctica en el uso de los recursos, la cual ha generado sistemas cognitivos sobre los recursos 

circundantes  que son transmitidos de generación en generación (Toledo 2008). 

 

Naturaleza, cultura y producción son aspectos inseparables que permiten la construcción de los 

saberes locales y son adquiridos mediante el proceso de aprendizaje que es diferente según la 

edad y el sexo (Toledo 2008). Así los grupos humanos son tomados como seres sociales quienes 

ejecutan procedimientos intelectuales (conocimiento y creencias), toman decisiones y ejecutan 

operaciones prácticas en orden a una apropiación de la naturaleza. Las sociedades poseen una 

memoria colectiva y una memoria social que permite develar las relaciones que la humanidad ha 

establecido con la naturaleza. En la cosmovisión indígena cada acto de apropiación de la 

naturaleza tiene que ser negociado con todas las cosas existentes (vivas y no vivas), mediante 

diferentes mecanismos rituales y actos chamanísticos (intercambio simbólico).   Es necesario 



                                                                                              

reconocer que dicho conocimiento local es ambivalente puesto que las comunidades saben 

manejar sus recursos y vivir con la naturaleza, pero también pueden causar la sobreexplotación de 

estos (Scoones 1999; Moran 1993). Por esto es necesario investigar sobre cómo las personas 

realmente perciben las amenazas supuestas y reales sobre las tortugas y su relación con la 

sustentabilidad ecológica (Rebelo & Pezzuti 2000). La recopilación de los conocimientos que cada 

persona tiene sobre las tortugas y la ubicación de los hábitats, pueden derivar en resultados 

importantes en cuanto al estado de las poblaciones de estos animales y el monitoreo de las playas 

en las cuales desovan, generando opciones útiles en la conservación de este recurso.  El 

conocimiento generado por los indígenas, sus relaciones y procesos, hasta ahora comienza a ser 

reconocido y promovido desde los ámbitos institucionales, académicos y por las organizaciones de 

la sociedad civil que trabajan temas ambientales (Rodríguez et al 2007). 

 

Los estudios desde diferentes enfoques de las ciencias sociales y de las ciencias naturales revelan 

el estrecho vínculo entre la diversidad biológica y cultural  dada la importancia de las poblaciones 

animales para las comunidades humanas en cuanto a su alimentación, uso ritual, entre otros y 

puede dejar entrever y organizar espacios de concertación, donde se continúe con las prácticas 

humanas y se puedan manejar o conservar las tortugas del género Podocnemis. Un ejemplo de 

esto se puede observar en Ecuador, zona de Aguarico, donde el conocimiento local y técnicas de 

muestreo permitieron la explotación de nidadas y valoraron el recurso tortugas, destinando un 

porcentaje para la alimentación y otro para la conservación (Caputo 2005), dado que el porcentaje 

de nidos que iban a ser inundados fue mayor a la cantidad que la  comunidad consumía. La 

eficacia de proteger una playa es importante puesto que permite que la población aumente, siendo 

importante para cualquier plan de conservación (Caputo 2005; Alho 1985).  

3.1 CONOCIMIENTO ECOLÓGICO INDÍGENA 

 

El interés en el conocimiento tradicional ecológico ha ido  aumentando en los años recientes, 

porque puede contribuir a la conservación de la biodiversidacd, de especies raras, áreas 



                                                                                              

protegidas, procesos ecológicos y el uso de los recursos en general (Berkes et al 2000). El análisis 

de muchos de los conocimientos tradicionales ecológicos muestra que existe un componente del 

conocimiento local de las especies  y otros fenómenos ambientales como un mecanismo en el cual 

las personas realizan sus actividades de uso de los recursos además de un conjunto de creencias 

encajadas en referencia a los ecosistemas. El conocimiento tradicional es un cúmulo de 

conocimiento-prácticas y creencias (Berkes 1999, en Berkes et al 2000, Toledo 2002) que ha 

evolucionado por procesos adaptativos y se ha compartido a través de generaciones con una 

transmisión cultural interna y con el ambiente. Este es un atributo de las sociedades con una 

continuidad histórica en la práctica del uso de los recursos. (Berkes et al 2000).  

En el proceso de apropiación, se realizan actividades de interpretación y actuación, los cuales son 

procesos cíclicos de memoria colectiva e individual de una cierta cultura y que se  perfeccionan por 

medio de la experiencia siendo resultado de diferentes fuentes de información, experiencia 

histórica, experiencia socialmente compartida y la experiencia individual, que en  cada generación 

es más enriquecida y refinada. Este abordaje entre lo objetivo y subjetivo puede unirse en la 

interpretación etnoecológica (Toledo & Barrera- Bassols 2008) siendo el fin de la exploración 

etnoecológica buscar en la estructura del sistema cognitivo, las razones objetivamentes 

suficientes.    Por su parte Posey (1985) propone, que el estudio sistemático  y entendimiento de 

sistemas de  conocimiento ecológico de sus más antiguos habitantes los amerindios, pueden ser 

una solución al desarrollo amazónico sin la total destrucción de la selva, sugiriendo que las 

culturas indígenas son un valioso recurso humano que posee la información  acerca de los 

recursos naturales en la Amazonía. Si este conocimiento se puede integrar con tecnologías 

modernas entonces hay un nuevo camino en el desarrollo amazónico. La etnoecología aborda el 

estudio de los saberes locales y los problemas y la separación entre lo natural y lo social y se 

fundamenta en la multiculturalidad, comprende la realidad local mediante el estudio de dinámicas, 

representaciones, ritualidades y simbolismos de los factores naturales, con el objeto de crear 

directrices que apunten a implementar propuestas de desarrollo local endógeno o sustentable con 

la participación de los actores locales (Toledo 2008).  

 



                                                                                              

 

3.4 USO HISTÓRICO DE LAS TORTUGAS ACUÁTICAS EN LA AMAZONÍA 

 

En Brasil, Estado de Amazonas, se conoce el uso de las tortugas acuáticas desde el siglo XVI, en 

la exploración realizada por los portugueses por la capitanía de San José de la Barra del Río 

Negro, que transportaba millones de ejemplares de charapas, taricayas y cupisos. En 1972 se 

registran en un año, 24 millones de tortugas en la ciudad de la Barra del Río Negro, la futura 

Manaus. En 1855, en la ciudad de Belem-Brasil se calcularon más de 11.176 kg de manteca de 

tortuga y como medida para disminuir esta explotación surgió la primera resolución protegiendo las 

playas de desova de las tortugas en los ríos Solimões, Negro y otros (Oliveira 2006). En el periodo 

de 1860 a 1870 los quelonios y sus huevos fueron utilizados por los indios y  ribereños de la región 

amazónica, no sólo para alimentación, sino para la iluminación y producción de manteca, con el 

uso de millones de huevos comercializando aproximadamente 8000 potes (Smith 1974). En 1954 

un resumen informativo del ministerio de agricultura de la división de caza y pesca en Brasil 

describe la biología y reproducción de P. expansa, mencionando las actividades de captura de 

esta  especie además de registrar el valor económico de sus subproductos (Pereira 1954). 

 

Cronistas Europeos han relatado sus viajes por la Amazonía, entre ellos, Paul Marcoy que en su 

viaje a América del Sur, recorrió los territorios peruano y brasilero  probablemente entre 1840 a 

1846, y publicó en París en 1869 la narración descriptiva de su recorrido en la amazonía Peruana 

de Tierra Blanca a Nauta, mencionando la utilización indígena de la manteca de tortuga para 

cocinar en viajes largos. También menciona un criadero de tortugas cercano al río Ucayali y la 

preparación de guiso de tortuga usado casi diariamente. En la hora del almuerzo se utilizaba el 

caparazón de la tortuga que se acababa de matar y con los pedazos de carne adheridos se 

sumergía en el río con el fin de atrapar candirús. Los pueblos indigenas Amahuacas y Chacayas 

ubicados por ese entonces en la desembocadura del río Ucayali en la entrada del canal del 

Yanayacu comercializaban con tortugas, aceite de manatí, maní y zarzaparrilla (Marcoy 1869). 



                                                                                              

Otros mencionan lo más representativo de los viajes amazónicos a través de grabados en los que 

se representa el uso de los recursos naturales por parte de las comunidades indígenas (Wiener et 

al 1884). Los cocamillas en Perú hacían uso de las tortugas (Morán 1993). 

 

 

Figura 3. Grabado de indígena capturando Charapa 

Fuente: Wiener et al 1884 

 

En Colombia el uso reportado sobre los quelonios es posterior a la época de la cauchería,  por la 

influencia de los Brasileros en las áreas de la frontera amazónica, hacia el año 1945 (Van der 

Hammen 1999),  cuando se establecieron puntos en el río Caquetá cerca de las playas de 

Manacaro, Bernardo, Maria Manteca y Bocas del Cahuinarí. En estos puntos geograficos se 

cargaban con tortugas de ambos sexos, de diferentes edades de desarrollo y se saqueaban los 

nidos llenando embarcaciones que podían llevar de 3 a 5 toneladas de productos de tortugas. 

Hasta los  años  sesenta, estos barcos se desplazaban por todo el río Caquetá y Japurá hasta 

llegar a Tefé y Manaus, época en que iniciaron las medidas de control en su comercio y en 1974 

se prohibió su consumo (Guiro et al 1996, citado en: Campos et al  1996). 



                                                                                              

 

4. PROCEDIMIENTOS METODOLÓGICOS 

 

4.1 OBJETIVOS 

En esta investigación se propuso alcanzar los siguientes objetivos: 

 

Objetivo General: 

 

Conocer el saber local, uso y manejo de las tortugas Charapa P.expansa y Taricaya Podocnemis 

unifilis en el Resguardo Curare-Los Ingleses. 

 

Objetivos Específicos: 

 

Investigar el saber local sobre la biología, uso y técnicas de captura de P. expansa  y P. unifilis  de 

las personas del resguardo Curare- Los Ingleses. 

 

Indagar el uso y manejo realizado por la comunidad del resguardo Curare-Los Ingleses, 

categorizando los hábitats de encuentro y realizando un análisis descriptivo de la población de P. 

expansa y P. unifilis. 

 

Investigar el manejo de las tortugas en aspectos de comercio y conservación por parte de la 

comunidad del resguardo Curare-los Ingleses.  

 

4.2 UBICACIÓN DEL RESGUARDO CURARE-LOS INGLESES 

 



                                                                                              

Un resguardo indígena es una entidad territorial del Estado Colombiano que tiene autonomía para 

la gestión de sus intereses,  al ser de uso público es inalienable, imprescriptible e inembargable 

(Constitución Colombiana 1991). En las modificaciones realizadas en 1993 (Decreto 1088), se 

declara como una institución legal y sociopolítica de carácter especial, conformado por una 

comunidad o parcialidad indígena que con título de propiedad comunitaria, posee su territorio y se 

rige para el manejo de este y de su vida interna por una organización ajustada al fuero indígena y 

tradiciones culturales.   Una comunidad indígena es un grupo o conjunto de familias de 

ascendencia amerindia que tienen conciencia de identidad y comparten valores, rasgos, usos o 

costumbres de su cultura así como formas de gobierno, gestión, control social o sistemas 

normativos propios que los distinguen de otras comunidades. Las autoridades tradicionales, son 

miembros de una comunidad indígena que ejercen dentro de la estructura propia de la respectiva 

cultura, un poder  de organización, gobierno, gestión o control social (Valbuena et al  2004). 

 

Curare - Los Ingleses es un resguardo que  se encuentra ubicado dentro de la jurisdicción del 

corregimiento de La Pedrera, en el bajo río Caquetá, Departamento del (Amazonas-Colombia) 

(Figura 4). El resguardo se encuentra localizado a 17 km del casco urbano, donde se encuentran 

las comunidades indígenas ubicadas en el margen izquierda del río Caquetá, Curare (01º17’ S- 69º 

44’W) al lado izquierdo del Chorro de Córdoba y Los Ingleses (01º 22’S-69º58’W) y el Sector de 

Puerto Caimán (01 º 35’35 S-70º 03’ 80,4 W).  Hacia el oriente se ubica el corregimiento de La 

Pedrera, al occidente con la comunidad de Mariápolis y el Parque Cahuinarí, al norte la Comunidad 

de Lomalinda el resguardo de Mirit y el Sur con el Parque Nacional Natural Puré.  

 



                                                                                              

 
Figura  4.  Área de muestreo.Fuente: Figueroa-Rico 2009 

 

 

Se han diferenciado dos zonas dentro del territorio: una de rebusque que corresponde al área 

comprendida entre Curare hasta la quebrada Zumaeta y el área de conservación desde la Isla de 

Zumaeta hasta Puerto Miraña siendo este sector, la primer área natural étnica de conservación 

establecida en el país (Criacia 2003) 

4.3 COMPORTAMIENTO DE LA PRECIPITACIÓN 

 

La precipitación media anual es de  3888,9 mm en la estación de Puerto Córdoba en el Municipio 

de La Pedrera. Durante el periodo seco en septiembre se registran hasta 204 mm en Puerto 



                                                                                              

Córdoba.  La generación de caudal para el sector de La Pedrera se encuentra en su valor máximo 

en el mes de abril y el mínimo en el mes de septiembre. El río Caquetá presenta un régimen 

monomodal de sus niveles con máximos desde julio – agosto, 1450 m3/s; los  valores menores 

corresponden a diciembre-marzo con 204 m3/s (IDEAM 2008). 

El río Caquetá presenta aguas blancas, con algunos sistemas de aguas negras como los lagos y 

los caños del Manacaro y la entrada del río Mirití. Siete (7) grandes playas se forman en la 

temporada seca, en aproximadamente 61 km de recorrido aguas arriba.  
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Figura  5. Precipitación y nivel del río durante el periodo de estudio (IDEAM 2008). 

 

4.4 CARACTERIZACIÓN SOCIO-ECONÓMICA DEL RESGUARDO 

 

El resguardo tiene dos comunidades, Curare y Los Ingleses, integradas por indígenas de las etnias 

Tanimuca (25%), Geral (20%), Cubeo (13%), Carijona (10%), Yucuna (10%), Miraña (6%), Tucano 

(6%), Mestizos (3%), Macuna (4%), Desana (2%), Letuama (1%) (ver Tabla 2). (Lasprilla &Trujillo 

2009). En el resguardo el uso de las lenguas de cada etnia se reduce a un 24%, siendo el español 

la primera lengua con un  76% (Lasprilla & Trujillo 2009). 

 



                                                                                              

Tabla 2. Composición étnica del resguardo Curare-Los Ingleses. 

Modificado de: Lasprilla &Trujillo 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escolaridad: Adultos entre 20 y 40 años de edad no tienen ningún nivel de escolaridad. El 50% de 

la población masculina y el 38% de la femenina han realizado algunos cursos de primaria sin 

completarla, y solamente el 13% de los hombres ha terminado la secundaria, mientras que 

ninguna mujer reporta haber terminado sus estudios. El promedio de escolaridad para la población 

adulta es de 5 años de estudio, cada hogar tiene en promedio tres personas que actualmente se 

encuentran realizando algún estudio, también se encontró que el 15% de la población en edad de 

estudiar no está escolarizada (Lasprilla &Trujillo 2009). 

4.4.1 Comunidad de Curare 

 

La comunidad de Curare cuenta con 143 habitantes (Lasprilla & Trujillo 2009) que se ocupan 

principalmente en actividades del hogar y para su sostenimiento en agricultura familiar y pesca de  

grandes bagres (Rodríguez 1997). Esta comunidad practica la venta ocasional de  carne de monte, 

cerrillo (Tayassu sp), venado (Mazama sp.), danta (Tapirus terrestris), charapa (P. expansa) y 

taricayas (P. unifilis). Con el valor de esta venta adquieren productos básicos como la compra de 

ETNIA HOMBRES MUJERES TOTAL 

Carijona 7 1 8 

Cubeo 3 3 6 

Yucuna 5 3 8 

Geral 12 5 17 

Letuama 0 1 1 

Macuna 2 2 4 

Mestizo 0 2 2 

Desana 1 1 2 

Tucano 4 1 5 

Tanimuca 13 7 20 

Miraña 3 2 5 



                                                                                              

jabón, aceite, sal, anzuelos y nylon, además de la compra del uniforme a los niños del internado.  

Otras veces los hombres se encuentran pendientes en ganarse un jornal, pues al tratarse de un 

lugar de paso obligado de los viajeros que se dirigen hacia el Mirití o Araracuara, los hombres de 

Curare ayudan a pasar maletas o botes por el chorro de Córdoba (chorro, ver glosario),  cargar 

gasolina y otros enseres para los botes grandes que se dirigen hacia esos lugares (Listado de 

actividades, ver Tabla 3). Trabajos esporádicos ofrecidos a la comunidad se encuentran bajo la 

coordinacióm de diferentes instituciones, fundaciones, Organizaciones no Gubernamentales, 

investigadores o estudiantes. En la ONG Conservación Internacional trabajan en sus programas de 

Guardianes de la conservación, Monitoreo de Cacería, Monitoreo y Conservación de Arawana 

(Osteoglossum bicirrhosum) y Pirarucú (Arapaima gigas). También realizan trabajos esporádicos a 

cargo de investigadores, principalmente en aves. La Fundación Gaia realiza trabajos en educación 

dirigidos a los profesores de las escuelas de la comunidad. En 2008, el Proyecto 

Syga,Conservación Internacional-centro ambiental La Pedrera,Fundación Tropembos Internacional 

y La cabaña del Parque Nacional Puré, dio apoyo a esta investigación. Los locales tambièn 

trabajan esporádicamente en el programa Mosaico de conservación que investiga  saberes 

tradicionales con las comunidades aledañas a la Pedrera, e  Instituciones Nacionales como el 

Parque Nacional Natural Puré, que desarrolla un proyecto en la ubicación de lugares de 

importancia tradicional para el resguardo y otros proyectos productivos. 

Tabla 3. Actividades socio-económicas de la Comunidad de Curare. 

Modificado de: Lasprilla & Trujillo 2009. 

 
Actividad Número de personas Porcentaje 

Chagra 28 31,81 
Pesca 21 23,86 
Hogar 19 21,59 

Cacería 9 10,22 
Mambe 3 3,40 
Jornal 2 2,27 

Censo de Cacería/ secretario de 
recursos naturales 2 2,27 

Promotor de salud 1 1,13 
Monitoreo 1 1,13 



                                                                                              

Líder 1 1,13 
Docente 1 1,13 
Total 88 100 

 

Edad: En el resguardo de Curare la población se encuentra distribuida de la siguiente manera: la 

clase infantil a jóvenes de 0 a 20 años, 65%; adultos de 20 a 40 años, 18 %;  y adultos mayores de 

41 a 60 años, 15 %, los jóvenes entre 15 a 20 años desarrollan actividades de cacería 

esporádicamente, mientras que los que realizan permanentemente la cacerìa y pesca se 

encuentran en el rango de adultos y algunos adultos mayores. 

4.4.2 Comunidad de Los Ingleses o  Borikada  

 

Es una comunidad situada a 57 km del corregimiento de La Pedrera. Para llegar a esta comunidad 

se viaja 6 horas aguas arriba en motor “Peque-Peque”. El nombre antiguo de esta  comunidad es 

“los Ingleses” ahora llamada tradicionalmente Boricada. Esta compuesto por personas de las 

etnias Yucuna, Cubeo y en menor proporción Carijona. Cinco miembros tradicionales de estas 

etnias habitan en la comunidad, 2 hombres de la etnia Yucuna provenientes del Mirití, dos de la 

etnia Carijona y Cubeo y uno Brasilero o como el se denominaba Geral. Las personas de esta 

comunidad se emplean en diferentes actividades, sin embargo aquí existe una mayor cantidad de 

profesores y cazadores más experimentados. Las personas se dedican a la  agricultura y pesca 

principalmente con malla. En la temporada de aguas bajas se dedican a la búsqueda ocasional de 

cardúmenes de peces como el Sábalo (Brycon sp), Gamitana (Colossoma macropomum) y 

Arawana (Osteoglossum bicirrhosum), mientras que en los demás periodos algunos venden a los 

comerciantes de La Pedrera carne de monte y plátano (Musa spp), pues no existe un mercado 

indígena organizado, además de emplearse mensualmente en dos programas anteriormente 

mencionados. 

Sólo algunos pocos son docentes de la escuela indígena. Las mujeres se dedican principalmente a 

actividades del hogar. En esta comunidad son pocos los adultos que oscilan entre los 18 a 25 años 

puesto que la mayoría se unieron a las fuerzas guerrilleras en la década de los 90. 



                                                                                              

 

Edad: En la comunidad de Boricada 60% son jóvenes de 0 a 20 años, 22 % son de 21 a 40 años y 

17 % de 41 a 60 años. 

4.4.3 Sector de Puerto Caimán 

 

Este sector es de gran importancia tradicional para el resguardo y otras comunidades del Bajo 

Caquetá, debido a que se encuentran diversas especies de interés para el resguardo y habitan los 

dueños (Dueños, Ver Glosario) de muchos animales.  También se reviste de importancia biológica, 

cultural y económica para otras entidades gubernamentales, no gubernamentales y extranjeras, 

pues dentro del documento generado por CRIACIA, se menciona como área de conservación. La 

principal actividad realizada es el trabajo de monitoreo  del programa de Guardianes de la 

conservación  para el resguardo Curare-Los Ingleses y para el programa Mosaico y de patrimonio 

cultural del PNN Puré. También se encuentra una placa del Instituto Agustin Codazzi como sitio de 

reserva petrolífera.  

  

Importancia Biológica  

 

El sector de Puerto Caimán es la primera reserva natural étnica, registrada en el país, en esta zona 

se encuentra un importante sistema de lagos que  son albergue de especies económicamente 

importantes como  P. unifilis “Taricaya”, P. expansa “charapa”, Melanosuchus niger, “Caimán 

negro”, Caiman crocodilus “caiman blanco”, Crax globulosa “Piurí”,y Pteronura brasiliensis “Perro 

de agua”. En esta área se realizan dos trabajos de la ONG, Conservación internacional, el 

programa de Guardianes de Conservación en el cual trabajan tres (3) personas del resguardo que  

“cuidan” el lago además del monitoreo de especies de interés económico como Arapaima gigas 

“Pirarucu”, Osteoglossum bicirrhosum “Arawana”, Colossoma macropomum “Gamitana” y Cichla 

monoculus “tucunaré”. 



                                                                                              

4.5 TRABAJO DE CAMPO. 

 

Realicé las entrevistas y talleres, observaciones de uso y manejo en las comunidades indígenas 

de Curare, Borikada y Puerto Caimán y el Corregimiento de La Pedrera,incluyendo jornadas de 

conteo de abundancia de asoleadoras y hembras anidantes, además de monitoreos de cacería y 

abundancia que se realizaron en sitios referidos por los cazadores expertos en todo el resguardo 

(aprox 61km aguas arriba), en un total de 8 meses divididos en  los periodos hidrológicos de aguas 

ascendentes (marzo-mayo 2008), aguas altas (junio-agosto 2008),  y aguas bajas (diciembre-enero 

2009) (Figura 6). 

En el periodo de aguas descendentes (Octubre-Noviembre) Jaime Carevilla  y Benito Carijona (dos 

coinvestigadores) quedaron encargados de registrar las medidas morfométricas de las tortugas 

capturadas y recibir de las familias el contenido estomacal de las tortugas muertas y utilizadas en 

su alimentación. En el periodo de aguas ascendentes (Marzo 2008-Enero de 2009)  Mirio 

Tanimuca (coinvestigador) estuvo a cargo del manejo de nidadas de P.unifilis en el sector de 

Puerto Caimán, por ser una persona conocedora del comportamiendo de las taricayas en 

temporada de aguas bajas. 

 
Figura  6.  Periodo hidrológico y nivel de aguas (IDEAM 2008). 
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4.6  El TRABAJO CON COMUNIDADES INDIGENAS. 

 

Impacto Ambiental 

Los proyectos que aprueba el resguardo Indígena de Curare – Los Ingleses, deben ofrecer una 

alta participación de las personas integrantes del resguardo. Generalmente las propuestas de 

investigación por parte de estudiantes, aceptadas en el resguardo son seguidas por un veedor de 

recursos naturales y los capitanes (autoridades del resguardo) le dan el seguimiento a cada 

investigación, así , de manera cercana observan y piden explicación acerca de las metodologías 

propuestas, como un modo de aprender, para después incluirlo o integrarlo a la construcción del 

plan de manejo de recursos naturales, que se inició con la consolidación del resguardo indígena 

Curare-Los ingleses (CRIACIA 2003) del cual ya existe un documento sin publicar. De este modo 

este proyecto ha tenido una excelente acogida por parte de los pobladores, quienes desean 

aprender el monitoreo de especies de vida silvestre a futuro, para consolidar su plan de manejo de 

recursos naturales interno. 

 

 

Pertinencia Social 

 

Para dar inicio al proyecto se solicitó personalmente al resguardo indígena el  permiso de ingreso 

para la investigación, primero al capitán del resguardo, y posteriormente a la comunidad de Curare 

e Ingleses por medio de una reunión, con el fin de explicar la investigación, las metas a lo largo del 

año y los productos que se entregaran al final del trabajo. En marzo se solicitó a los capitanes de 

la comunidad del resguardo indígena Curare-Los Ingleses el permiso para investigar en el territorio 

y a las personas residentes del resguardo, se explicó el uso de las entrevistas, las visitas a las 

áreas que ellos refirieran como abundantes de tortugas además de la explicación de la integración 

de esos datos para realizar un documento para las dos  escuelas del resguardo.  

 



                                                                                              

Al realizar entrevistas a los cazadores y las mujeres miembros del resguardo, se han preguntado 

sus opiniones en cuanto a la implementación del proyecto para el monitoreo de las tortugas en 

aguas altas y aguas bajas en talleres comunitarios programados. De este modo el proyecto ha 

tenido un manejo concertado con la comunidad indígena residente (Ver Figura 9). Todas las 

opiniones y dudas fueron consideradas, pues ellos esperan aprender también de los métodos 

utilizados, para cada visita en campo y cada entrevista realizada. Las visitas a los sitios de 

observación o cacería se realizaron con miembros de la comunidad del resguardo indígena 

Curare- Los Ingleses, como modo de trabajo para las personas de la comunidad. 

  

Divulgación 

 

Con el material recopilado en las entrevistas a los hombres adultos, mujeres y algunos jóvenes, 

sobre  los datos generados en el monitoreo de cacería, abundancia de tortugas asoleadoras y 

rastros de tortugas, incluyendo las historias de mitos y uso por parte de las personas mayores 

conocedoras, se realizará una cartilla y un afiche dirigidos a los niños de las escuelas de Curare y 

Borikada (Los Ingleses). Este compromiso se adquirió al iniciar el proyecto como requisito para 

investigar dentro del resguardo.  

 

Formación de Recursos Humanos 

 

Las personas que llenaron los formatos en el resguardo Curare-Los Ingleses, son algunos de los 

estudiantes de básica secundaria que asisten al internado San José, ubicado en La Pedrera. En 

cada Taller  se capacitó a los interesados en  completar los formatos. 

 

Aspectos de la negociación para trabajar en campo el saber local 

 

Se realizó una presentación preliminar general a todo el resguardo y posteriormente se procedió a 

conocer a cada núcleo familiar,  en torno a cada entrada a campo se volvía a discutir el desarrollo 



                                                                                              

de la  investigación y la compensación para ellos. En general es difícil mantener un estudio en 

estas zonas pues las personas desean que los proyectos que se implementen sean de preferencia 

propuestos por la comunidad y no por propuestas externas, en este respecto se fue adoptando la 

propuesta de conocer el manejo cotidiano de las tortugas acuáticas, puesto que se podía incluir 

dentro del plan de manejo de recursos ambientales de la organización del resguardo denominada 

CRIACIA (consolidación del resguardo Curare –Los ingleses), el manejo de la tortuga desde el 

punto de vista local.  Esta consolidación ha trabajado durante  aproximadamente seis (6) años con 

la ONG Conservación internacional y adopta para sus técnicas de manejo comportamientos 

similares de monitoreo de especies en cuanto al ámbito biológico, mientras que el manejo 

tradicional lo constituyen los consejos de ancianos tradicionales y las prácticas de cacería y pesca 

denominadas “el rebusque”. Algunas personas del resguardo lo ven más allá cómo una 

oportunidad de conocer el trabajo occidental “cómo es que piensa el blanco” o cómo se  consigue 

dinero para proyectos. Así para cada fase de muestreo se realizaron diferentes talleres descritos 

así: 

 

1. Taller de Presentación y explicación del proyecto: Se explicó la duración de la fase de 

muestreo, la importancia de que las personas colaboraran en las entrevistas y los días en los 

cuales podría el investigador acompañarlos  en sus jornadas de búsqueda de tortugas, así 

como la explicación de los visita a los hábitats y la importancia del saber local del uso común 

dado a las tortugas.  

 

2. Taller de finalización de la Primera Fase de Campo: En este taller se realizó un breve 

resumen de las características más relevantes que se indagaron en las entrevistas 

semiestructuradas, se construyó un calendario ecológico y se realizó un mapa (Fig. 7) en el 

cual se ubicaban por sectores las áreas en las que se observaban en abundancia a las 

tortugas, según el criterio local. Este mapa sirvió como  base para los monitoreos de las fases 

2 y 3. En este taller se definieron los sectores denominados como áreas de “rebusque” de las 

tortugas y área de conservación.  



                                                                                              

 

 
Figura  7. Taller para definir sectores de muestreo. 

Fuente: Figueroa, 30 de Abril de 2008. 

 

3. Taller temporada de Aguas Bajas.  En este taller se les explicó a  las personas de Curare y 

Borikada, el manejo de un cuadernillo (Apéndice 1, Tabla 15 a 18) entregado a un miembro de 

cada familia dispuesta a recolectar estos datos. Participaron 31 familias, quienes consignaron 

los datos durante 2 meses, cada 15 días se realizaba una visita con el fin de revisar los datos e 

identificar posibles nuevas preguntas referentes al uso. 

• Alimentación de P. expansa y P.unifilis 

En función de las entrevistas, se realizaron visitas a los hábitats donde las personas referían las 

plantas de las cuales se alimentan las tortugas. Después se hizo un comparativo sobre el saber 

local y la alimentación de las tortugas fundamentado en el conocimiento de las plantas por parte de 

los locales, comparando con las plantas encontradas en los contenidos estomacales colectados.  

Las entrevistas semiestructuradas fueron realizadas con cazadores expertos y se visitaron lugares 

específicos. Los contenidos estomacales fueron analizados junto a Jaime Carevilla payé de la 

comunidad (experto en plantas). En función de la identificación realizada, se procedió a colecta de 

las muestras botánicas. 



                                                                                              

            

 

Figura 8a. Visita a Lago 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 8b. Comparación contenidos  vegetales 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura  8.  Métodos de recopilación de datos sobre contenidos estomacales. 

 
 
 

 

 
 
 
 



                                                                                              

 

5. SABER LOCAL  Y USO DE LAS TORTUGAS DEL GÉNERO PODOCNEMIS POR LA  

COMUNIDAD DEL RESGUARDO CURARE-LOS INGLESES.1 

RESUMEN 
 
El saber local de las comunidades indígenas sobre las tortugas acuáticas es de vital importancia, 

ya que nos permite conocer sus creencias, historia natural, uso y problemas que ocurren en torno 

a este recurso. El objetivo de este trabajo fue registrar el conocimiento de las comunidades 

indígenas respecto al saber local y uso de Podocnemis expansa y P. unifilis e investigar aspectos 

de su biología, uso y técnicas de captura en el resguardo Curare-Los Ingleses. Para la colecta de 

informaciones fueron realizadas entrevistas estructuradas y semiestructuradas, talleres de 

participación comunitaria y cartografía social. Para el registro de información biológica y ecológica 

de estas especies, fue realizado un acompañamiento de las actividades de pesca y caza, en los 

que se monitorearon las prácticas de uso, captura, manejo y su relación con respecto al nivel del 

río. Fue detectado una clara diferenciación entre el conocimiento biológico y comportamental que 

utilizan los cazadores-pescadores expertos, para la optimización de sus faenas de pesca, 

traducida en la captura exitosa de los quelonios. La captura y uso de los quelonios se concentra 

principalmente en temporada de aguas bajas. En esta época fueron registrados 188 P. expansa y 

276 P. unifilis, capturadas principalmente mediante el uso de la cuerda, arco y flecha, y su 

extracción se extiende al uso de huevos, juveniles y adultos. Fuera de esta temporada, la captura 

se concentra en juveniles y adultos. Los comunitarios poseen un conocimiento detallado sobre el 

hábitat de las tortugas a lo largo del año, así como de la composición de su dieta en los diferentes 

periodos hidrológicos. Este hecho fue comprobado por la observación y análisis de contenidos 

estomacales y observación de agregaciones de tortugas en los sitios referidos localmente como 

                                                 
1Parte de este capítulo fue expuesto en el I congreso Latinoamericano de etnobiologia y publicado en el Libro: 
Sistemas Biocognitivos tradicionales.Asociación Etnobiológica Mexicana A,C.  ISBN. 978-607-482-095-9. Figueroa I.C, 
Duque S.R. Fachín A. 2010. SABER LOCAL, USO Y MANEJO DE LAS TORTUGAS CHARAPA P. expansa Y 
TARICAYA P. unifilis,  EN EL RESGUARDO CURARE-BORIKADA (LA PEDRERA: AMAZONAS: COLOMBIA).  
 



                                                                                              

lugares de alimentación o Pepeaderos. Este tipo de conocimiento tradicional es importante para 

conocer el lugar, tamaño, hábitat y uso de las tortugas, ya que el modo de localización y captura 

de las tortugas es similar para muchas regiones amazónicas. En general la búsqueda de las 

tortugas ha disminuido, ya que existen diferentes formas de control por parte de las instituciones 

del Estado que han implementado diferentes medidas de fiscalización y elaborado leyes más 

rigurosas. Entre tanto, a pesar de estas medidas, es evidente en muchos lugares de distribución 

de estas especies el declinio de sus poblaciones. En la zona de estudio, fue observada la 

substitución en el consumo local de P. expansa por P. unifilis, lo cual fue evidenciado por la 

cantidad de  capturas y el uso culinario de P. unifilis como recurso más utilizado. Para enfrentar 

esta problemática e intentar mejorar la situación de estas especies, es necesario que se 

implemente un programa de preservación y conservación donde participen activamente las 

comunidades que usan estos recursos. 

 

Palabras clave: Saber local; Podocnemis unifilis; Podocnemis expansa; uso de quelonios; 

Amazonía. 



                                                                                              

 

5.1. INTRODUCCIÓN 

En este capítulo se describe el saber local del resguardo Curare – Los ingleses sobre la biología 

de las especies Podocnemis expansa y Podocnemis unifilis incluyendo la morfología, reproducción 

y los componentes dietarios. También se describe el uso en cada sector del resguardo en  las 

diferentes temporadas, las artes de captura, el uso histórico  y las  preferencias alimenticias de la 

comunidad.  El conocimiento indígena acerca de zonas ecológicas, relaciones planta-hombre-

animal y manejo de los recursos naturales ha evolucionado a través de innumerables 

generaciones de pruebas y experimentaciones. Increíblemente poco es conocido acerca de las 

percepciones indígenas sobre ecología y utilización de los recursos naturales. Posey  (1992) en su 

trabajo con los Kayapó describe un trabajo ecológico con este enfoque como “un sistema integrado 

de prácticas y creencias en el cual se comparten experiencias y saberes, siendo capaces de 

sobrevivir solos en el bosque indefinidamente”. El conocimiento sobre la ubicación y reproducción 

de los recursos y las técnicas con que los obtienen representan un trabajo intelectual. Cada 

sociedad se adapta al medio natural y simultáneamente lo adapta a sus necesidades, lo construye 

y lo humaniza definiendo un manejo socio – espacial específico (Cabrera  et al 1999). 

Existen procesos de trabajo e incluso necesidades que son fruto de las relaciones con otros 

pueblos. Este aspecto obliga a incluir en una sociedad los contextos regionales e históricos, es 

decir las transformaciones que estos contextos implican para una sociedad determinada así como 

las que un pueblo puede generar entre sus vecinos territoriales. No obstante algunos trabajos 

etnográficos muestran como las sociedades amazónicas mas que poseer un extenso conocimiento 

ecológico de su medio, aquello que han realizado es un uso histórico de su espacio, el cual se ha 

concretado en conceptualizaciones sobre el mismo, en las relaciones de los seres materiales e 

inmateriales, en la toponimia, en el comportamiento (Descola 1996; Dolmatoff 1997; Van der 

Hammen 1992). En este respecto se realiza un análisis de la experiencia histórica heredada por el 

contacto de los indígenas con los brasileros y las técnicas aprendidas y desarrolladas. 



                                                                                              

El conocimiento tradicional y conocimiento occidental tienen un campo en común: observación, 

experimentación e interpretación, lo que ofrece el conocimiento tradicional a la ciencia occidental 

es una amplia experiencia en un contexto local e interpretaciones culturales que son únicas. Estos 

sistemas de conocimiento pueden ser complementarios. El intercambio cultural puede ser una 

fuente  de nuevas ideas para resolver problemas antiguos (Becker & Ghimire 2003).  

5.2 INVESTIGACIONES SOBRE USO DE LOS PODOCNEMIS REALIZADAS EN LA AMAZONÍA 

 

Las investigaciones realizadas en la Amazonía acerca del uso están dirigidas hacia estudios en los 

que se evalúan los patrones de caza, principalmente en Brasil, en la Reserva de Desarrollo 

Sustentable Mamirauá (Fachin-Terán  et al 2000; Fachin-Terán 2004), y en el parque Nacional Jaú 

en el Estado de Amazonas (Rebelo et al  2005) en el cual por medio de metodologías basadas en 

esfuerzo de captura se estiman la tallas de la población de diferentes Podocnemis encontradas. En 

Perú en el río Pacaya, se registró el consumo de tortugas en la reserva Nacional Pacaya-Samiria 

(Fachín-Terán et al 1996). En Venezuela se evaluó el consumo humano en caseríos cercanos al 

refugio de Fauna de la tortuga Arrau, con inferencias sobre la distribución de la tallas en la 

población (Hernández & Espín 2003).  

 

5.3. MÉTODOS. 

5.3.1. Saber Local 

5.3.1.1 Descripción Local de la biología de las especies 

La recopilación  de informaciones sobre el saber local, se realizó durante todo el ciclo hidrológico, 

con variaciones para cada periodo, dependiendo del tipo de preguntas, las actividades realizadas 

por y con la gente,  además del nivel de receptividad de la comunidad con el investigador. Estas 

actividades se realizaron por medio de entrevistas y posteriormente con charlas informales cuando 



                                                                                              

las personas estaban dispuestas a contar sus experiencias y saberes. Los temas se dividieron de 

la siguiente manera: Recopilación de la biología de ambas especies, incluyendo la descripción 

local de cada una, alimentación referida y análisis de contenidos estomacales en cada temporada 

hidrológica,  uso habitual ligado a este conocimiento, descripción de  la utilización de cada arte de 

captura y pesca en los sitios visitados por las personas, uso de playas y de las tortugas en época 

de reproducción, descripción de la experiencia histórica y usos culinarios (Ver la descripción de 

métodos para cada periodo hidrológico, en el capítulo 4) (Fig. 9). 

Figura 9: Diagrama de flujo de la concertación y  trabajo con la comunidad para el saber local, uso y manejo de las 

tortugas Podocnemis. 

Talleres  

Comunidad 
(hombres , mujeres, 
cazadores, 
pescadores. Abuelos 
tradicionales) 

Mapas de áreas 
de uso. Se 
ubican: 

Resumen de las entrevistas 
semiestructruradas 

Caserío

Lagos, ríos, 
playas 

Uso comunal 
. 

Mapa de Uso y Manejo de Tortugas en el resguardo 
Curare – Los ingleses. 

Concertación y Acuerdo para el monitoreo y visita de lugares en aguas 
altas y bajas.  (2ª fase)  

Recopilación del saber local 
durante la investigación. 

Propuesta de trabajo de los locales para la tercera fase de 
la investigación. 

Trabajo Local,  3ª y 4ª fase recopilación 
de datos uso y manejo. 

Trabajo local  recopilación 
cacería y dieta  

Trabajo local monitoreo y liberación de 
nidadas.  

Concertación 3ª y 4ª fase  



                                                                                              

Se diseñó una metodología de trabajo coinvestigativa, (Fig. 9) con el fin de continuar con la 

segunda y tercera etapa de la investigación en las que se realizaron  visitas de observación y 

monitoreo además de realizar un acuerdo con la comunidad sobre los lugares en los que se 

realizaría el monitoreo en temporada de aguas bajas, de acuerdo a la importancia dada al uso de 

las tortugas por la comunidad.  

5.3.1.2 Periodo Aguas Ascendentes 

Saber local y Uso del recurso 

Fueron realizadas entrevistas semiestructuradas (Rubio et al 2000; Southwold 2003; Figueroa 

2007), y charlas con los núcleos familiares, con la finalidad  de registrar,una descripción  local de la 

biología de la especie, la diferenciación de su morfología, sexo, comportamiento, aspectos 

reproductivos, hábitat en los que se encuentra en las diferentes temporadas y los tipos de 

alimentación (Ulloa 2002). También fueron observadas y registradas las artes de cacería y 

carnadas utilizadas por los núcleos familiares para la capturas de los quelonios (Campos 1987, 

Rodríguez 1991, Van der Hammen 1992). En las comunidades de Curare y Borikada se realizaron 

talleres de participación comunitaria y cartografía social (Rubio et al 2000, Drumond 2002). 

5.3.1.3 Periodo de Aguas Altas y Bajas  

Saber local, Uso y Manejo de las tortugas Podocnemis. 

En el periodo de aguas altas se intensificaron las entrevistas con cazadores experimentados y 

abuelos tradicionales,  se visitaron rebalses (Bosques Inundados de Varzea e Igapó) y se 

observaron las técnicas de cacería utilizadas en esta temporada y el uso final.  Se observó y 

registró el uso y manejo de los individuos capturados de cada especie además de la  cantidad de 

nidos y  huevos. 



                                                                                              

5.3.1.4 Alimentación de Podocnemis expansa y P. unifilis 

En la caracterización de los sitios de captura por parte de los locales se hacía referencia a la dieta 

de las tortugas, esta información  contribuyó a la caracterización  del hábitat e identificación de las 

plantas que se utilizan como carnada. Para ello, se realizaron visitas a las agregaciones de plantas 

de las cuales se alimentan los animales, localmente denominadas “pepeaderos”. Se colectó el 

contenido estomacal de las tortugas cazadas, preservándose en alcohol al 70%.  

Análisis de la Información y los Contenidos Estomacales. 

La primera identificación en el campo fue realizada con ayuda del “Paye” o experto en plantas de 

la comunidad de Curare por medio de la comparación (cuando era posible) de muestras botánicas 

con los contenidos estomacales. Todas las muestras  se llevaron al Instituto de Ciencias Naturales 

de la Universidad Nacional de Colombia para que fueran identificadas por especialistas botánicos.  

Otras plantas que no lograron colectarse pero de las cuales se poseía foto y nombre vernáculo en 

español y otros en portugués, se identificaron en bibliografía con listados de plantas utilizadas por 

caboclos y ribereños e investigaciones sobre dieta de tortugas y otras ubicadas en la misma área 

de estudio (Smith 1999, Alho et al 1970, Ojasti 1971, Pereira 1954, Fachín- Terán et al  1995,  

Murillo & Restrepo 2000) 

5.3.2 Uso –Actividades De Cacería 

Se recopiló la información por medio de entrevistas estructuradas, observación de artes de cacería 

presentes en cada núcleo familiar e información sobre el uso en la temporada de aguas bajas por 

medio de los cuadernillos (Apéndice 1). 



                                                                                              

5.4. RESULTADOS 

5.4.1 Descripción local de la biología de Podocnemis expansa y Podocnemis  unifilis.  

5.4.1.1 Nombres Comunes:  

Taricaya, Charapita, Torí (taricaya-ticuna) Oía (Yucuna)  

Los nombres tradicionales solamente se mencionan cuando se refieren a las historias de estos 

animales (Tabla 4), comúnmente se les denomina charapitas. 

Tabla 4: Nombres comunes de la “charapa” Podocnemis expansa y “Taricaya” P. unifilis  dados por las etnias en el 

Resguardo Curare-Los Ingleses.  

Etnia Charapa Taricaya Capitarí (=Macho) 

Makuna Gugá Gugá No se conoce 

Yucuna Jipú No se conoce No se conoce 

Carijona Curizá Sabarú Curiza ñó (charapa) 

Sabarúño( taricaya) 

Miraña Qüümajé Marímije No se conoce 

Tanimuca Oía Oi!akiaka No se conoce 

Geral Úu Úu No se conoce 

Cubeo Iraqú Kuimbó No se conoce 

 

Los Carijona denominan a la tortuga madre Curizaima, y al macho de las tortugas se les denomina 

Curizañó, la terminación ño, quiere decir más pequeño. La mayoría de las personas no tienen 

conocimiento de los nombres tradicionales, solamente las personas mayores conocen los nombres 

e historias referidas. 

5.4.1.2. Características generales 

 



                                                                                              

 Los locales reconocen a las tortugas acuáticas como “charapitas” principalmente cuando son 

pequeñas, hasta que por su tamaño, diferencias morfológicas, ubicación en el hábitat en las 

diferentes temporadas las diferencian entre ‘charapa’ o ‘taricaya’.  

5.4.1.3. Percepción –Utilización de los Sentidos 

 

Para reconocer las tortugas y su ubicación las personas del resguardo recorren periódicamente los 

lugares de encuentro, en repetidas ocasiones los cazadores expertos se referían a los sonidos en 

el agua, las ondas que se forman y el hábitat circundante, como método de reconocimiento de la 

presencia de tortugas. 

5.4.1.4 Sonidos en el agua:  

Jaime Carevilla: ..¡chop! Ahí sonó una taricayita!.. 

Este modo de identificación de tortugas únicamente lo realizan los cazadores expertos  cuya edad 

oscila entre 40-70 años. En repetidas ocasiones mencionan que cuando se va remando en silencio 

cercano a la ribera se diferencian sonidos, los cuales dejan descubrir la presencia/ausencia de 

estas especies en cada lugar. La verificación se da por medio de la observación del hábitat 

circundante, cuando se sumerge una taricaya o charapa desde lugares cubiertos de gramalote liso 

(Echinochloa polistachia), hace un sonido característico grave. La diferencia de cuando una 

taricaya se encuentra asoleándose en palos sumergiéndose desde una posición más elevada, 

suena más fuerte haciendo ¡Chop! como mencionan los pescadores. La charapa suena un poco 

mas grave pues esta se hunde desde su posición de flotación siempre dentro del agua en cercanía 

a la ribera o en los remansos.  

Estos sonidos se encuentran ligados al comportamiento de termorregulación o asoleamiento que 

hace que en horas de máximo sol las tortugas sean fáciles de observar. Una vez que la tortuga se 

ha sumergido, es posible observar una línea en el agua y ondas características.  



                                                                                              

5.4.1.5. Observaciones en el río: “Ver Boyar”.  

 

Jaime Carevilla. “Para ver boyar las charapas hay que estar desde las 5 h 

hasta las 9 h por ahí y en la tarde desde las 16 h, a esas horas no brilla tanto 

el sol en el agua”  

Allá salió una charapooota! 

 

 

Figura 10. Charapa P. expansa “boyando” 

Fuente: Figueroa  Abril 2008 

 

Son instantes en que la tortuga sale a respirar y es posible observar a una distancia aproximada 

de 800 m, sobre el río (remansos) o en los lagos, parte de la cabeza (Fig. 10) o la porción más 

elevada del caparazón.  Cuando las canoas se estacionan en los remansos, las cabezas de las 

tortugas son fácilmente visibles. Cuando éstas salen a respirar y cuando se ocultan dejan una 

línea horizontal característica en el agua por la cual se puede diferenciar el tamaño de la tortuga 

que salió. Cuando los cazadores salen a flechar y lanzar cuerda, se estacionan en los remansos o 

en las aguas turbulentas posteriores al chorro de Córdoba, en los remansos de Curare y de 

Córdoba, o en los remansos cercanos a las playas ubicando los lugares donde las tortugas se 

encuentran “boyando” o respirando, para iniciar la captura y escogen las que presentan un tamaño 

de cabeza mayor. 



                                                                                              

En los remansos cercanos a las islas de Mirití-Puerto Caimán, a las charapas (P. expansa) se les 

observa más en los lados de mayor corriente del río.  Se les distingue por la forma triangular de la 

cabeza, que emerge en el agua, observándose en algunas ocasiones las dos manchas que 

presentan en la escama interparietal  y cuando la tortuga se encuentra “boyando” tranquila,  

exhibiendo su caparazón en las horas de máximo sol. La taricaya (P. unifilis),  se observa más 

fácilmente en cercanía al borde del río, en áreas con árboles caídos y en proximidad  de plantas de 

las cuales se alimentan, como el anoncillo (Annona hypoglauca) o la guama (Inga sp).  A las 

taricayas se les observa boyando en los remansos, distinguiéndose una cabeza de forma más 

redondeada. Mencionan los habitantes que “según la época se encuentra a las tortugas en los 

“quebradones especiales” donde hay alimento para las tortugas”. Estos son el caño de Puerto 

Caimán y de Zumaeta, donde se observaron juveniles de taricaya en aguas altas. 

5.4.1.6. Diferencias por su sabor 

Otra forma de diferenciar a las  tortugas es por su sabor: “la charapa es más sabrosa y tiene carne 

blanca, mientras que la taricaya  tiene sabor a pescado y es de carne oscura” (Dario ,Tradicional 

de Curare- comunicación personal). 

5.4.2. Caracteres morfológicos y sexuales de las tortugas 

5.4.2.1. Diferencias en la forma y tamaño de las tortugas acuáticas. 

Forma del caparazón 

Las personas del resguardo Curare-Los Ingleses diferencian la charapa y la taricaya por la forma 

del caparazón. Explican que éste es “más planito” en las charapas, existiendo otra variación para 

los cazadores expertos encontrando dos tipos de charapa, una grande que tiene dos lomos 

(espinazos), que son las más antiguas, variando el color del caparazón de café oscuro a café más 

claro y el pecho de color negro, siendo más aplanado que la taricaya, así mismo el caparazón en 

la parte posterior resulta más ensanchado y el tamaño es mayor a todas las tortugas”. (opinión 



                                                                                              

general de los Carijona experimentados), el caparazón de la taricaya lo mencionan como “más 

lomudito”  (Figs. 11 a, b). 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 11a. Caparazón  aplanado  de charapa. 

Fuente: Figueroa 2008 

Fig. 11 b. Caparazón elevado de taricaya. 
Fuente: Figueroa 2008. 

Figura  11. Comparación de caparazones de Charapa y Taricaya.  

 

 Por el color de la cabeza. 

 La cabeza de la taricaya es “entre amarillo y rojizo”, mientras que la cabeza de la charapa es más 

“grande y pálida”, notándose algunos puntos haciendo referencia a las manchas que poseen sobre 

su escama interparietal. Los capitarí  (Machos) son más pequeños y la cabeza es de colores más 

vistosos (Figs. 12 a, b).  Los habitantes locales diferencian cuatro tipos de tortugas de río pues el 



                                                                                              

capítari o macho de charapa y taricaya es diferente “son cuatro clases de tortugas, hembra y 

capitarí de charapa y hembra y capitarí de taricaya”. 

 

 

 

 

 

 

Figura 12a: Manchas características de charapa Macho. 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 12b: manchas de la cabeza de Capítari de Taricaya. 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura  12. Comparación entre Machos de charapa y taricaya 

 

5.4.2.2. Diferenciación del sexo 

El macho denominado “capitarí” tiene manchas amarillas en la cabeza,  la cola es más larga y 

gruesa, y el plastron o pecho es ondulado; la hembra es más grande y tiene la cola corta, y no 

tiene la cara pintada (Fig. 13 a,b). Para la charapa la diferencia reside en el menor tamaño de los 

machos y la forma del plastrón. 

 

 



                                                                                              

 

 

 

 

 

 

Figura 13a. Hembra de taricaya P. unifilis 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 13b. Macho de taricaya P. unifilis 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura  13.  Comparación entre hembra y macho de P.unifilis 

 

5.4.2.3 Los tamaños discriminados según las personas 

 
 
Charapitas: En este rango se encuentran las tortugas pequeñas y juveniles del tamaño de una 

mano, (Fig. 14)  las cuales son capturadas principalmente en los lagos. Los padres se las regalan 

a los niños para que jueguen con ellas. Otras veces se alimentan de ellas realizando caldos (no es 

muy común). 

 

 

 



                                                                                              

 

 

Figura  14.  Charapita  

Fuente: Figueroa 2009 

Charapitas medianas: son tortugas inmaduras, en este rango de tamaño, también se encuentran 

los capitarís o machos de tortuga (Fig. 15). En el caso de las charapas se encuentran en cercanía 

a las islas, en las zonas de mayor corriente, para el caso de la taricaya  en la ribera del río 

asoleándose. Se reconoce al capitarí porque tiene más puntuda la cabeza.  

 

 

Figura  15 . Charapita mediana 

Fuente: Figueroa 2008 



                                                                                              

Charapas- Charapotas: Se trata de tortugas de tamaño grande, “buenas para flechar”. En el caso 

de la charapa, salen a respirar (Boyar) en la mitad del río, y usualmente dejan observar el 

caparazón al volverse a sumergir en el río. El tamaño de la cabeza es grande (Fig. 16). 

 

 
Figura  16. Charapota capturada 

Fuente: Carrillo N. 2008 

 

5.4.3. Alimentación referida y encontrada de las  tortugas 

 

Para encontrar y capturar las tortugas, los cazadores expertos visitan los lugares donde ocurren 

las plantas de las cuales se alimentan. Los cazadores conocen las plantas y los sitios o 

pepeaderos, los cuales varían de lugar dependiendo del periodo hidrológico y del periodo de 

fructificación de las plantas. Se percibe que los individuos tienen un amplio conocimiento de la 

oferta del hábitat, lo que facilita la captura de los individuos. Este conocimiento está relacionado 

con la observación, caracterización y categorización local de los hábitats existentes.  Las plantas 

que son mencionadas en este ítem son producto de las entrevistas realizadas a los cazadores 

experimentados, abuelos tradicionales (mayores de 70 años), mujeres y el payé de la comunidad.  



                                                                                              

Se adiciona la información obtenida en los contenidos estomacales analizados, con el fin de 

comparar las plantas referidas por los locales y las plantas encontradas en los contenidos.  

5.4.3.1. Aguas Ascendentes 

Efrén Piñeres2: “Se encuentran las tortugas en el remanso”. “Cuando va 

subiendo el agua, sale la guama pequeña, después se hunden las guamas y 

de eso se alimentan, otras pepas, los loros o los micos bota , comen hojas por 

la orilla del río, se encuentran por la orilla de los rebalses”. “Se encuentran en 

Abril cortando pasto”.  

 

   

Figura 17a Cecropia sp 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 17b. Inga sp 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 17c. Fruto Ficus 

sp. Fuente: Figueroa 2008 

Figura  17. Plantas referenciadas por los locales  como alimento de tortugas para la temporada de aguas 

ascendentes. 

 
                                                 
2 Cazador experto de la Etnia Tanimuca.  



                                                                                              

 

Posterior al desove, las charapas comienzan a “cortar pasto”, observándose las tortugas por la 

ribera alimentarse de hojas y pasto, allí es cuando los habitantes aprovechan para atraparlas con 

Yateca o Cuerda.  Para la temporada de aguas ascendentes se encuentran en la ribera del 

remanso de Córdoba, yarumos (Cecropia sp), guama (Inga sp), Higuerón (Ficus sp) (Figs.17a,b,c). 

Según Efrén, las taricayas se alimentan de hojas y frutos de yarumo, frutos  de guama, pues “abre 

las pepas de guama y las bota” y frutos de higuerón, mencionando “si el árbol está en el barranco 

las tortugas salen a buscar el fruto, se ve el rastro”  y batatilla (Ipomoea sp) en los lagos. Reportan 

que también se alimentan de carguero, uvilla, higuerón, reventillo, pasto, anoncillo, pescado. Las 

plantas reportadas arriba fueron encontradas en el contenido estomacal de una charapa P. 

expansa capturada en el Chorro de Córdoba,  donde la mayor proporción correspondió a frutos 

90,27%, seguido de piedras 8,33%, y hojas 1,38%.  Los ítems identificados se encuentran en la 

tabla 5.  

Tabla 5: Porcentajes de los Ítems encontrados durante el período de aguas ascendentes (abril) en el contenido 

estomacal de P. expansa (n=1). 

 

Ítem N Porcentaje (%) 

Fabaceae (Erythrina sp) Fragmentos 48 66,666 

Moraceae (Ficus sp) Exocarpo y semillas  8 11,111 

Piedras pequeñas 6 8,333 

Mimosaceae (Inga sp) Endocarpo 5 6,944 

Bignoniaceae .Epicarpo de Bejuco Miel de quebrada  2 2,777 

Fragmentos de hojas 1 1,388 

Fabaceae (Macrolobium acaecifolium) Frutos 1 1,388 

Mimosaceae. Semillas. 1 1,388 

Total 72 100 



                                                                                              

5.4.3.2. Aguas altas 

Jaime Carevilla3: “suben a los lagos y rebalses a alimentarse”; “las tortugas 

en esta época se encuentran gorditas pues se alimentan de los pepederos que 

se encuentran en los bosques y los lagos”.  

 

 

 

 

 

 

Figura 18a. Batatilla 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 18b. 50 centavos 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura 18c. Pepa de sopero 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura  18. Plantas referenciadas por los locales  como alimento de tortugas para la temporada de aguas altas. 

 

En la comunidad de los ingleses, Benito Carijona4 (comunicación personal) reporta como 

alimentación de las charapas en la isla Yarumal, las hojas de guama (Inga sp) que caen al agua , 

reventillo (Euphorbiaceae: Mabea nitida),  el fruto del anoncillo que sale hasta Junio (Annona 

hypoglauca), batatilla (Ipomoea sp) (Fig 18 a), pasto imperial (Familia Poaceae) o los “pasticos” 

                                                 
3 Payé de la comunidad de Curare. Conocedor de plantas, tuvo experiencia en el trabajote charapas en 1997 
con Puerto Rastrojo. Descendiente de la etnia Carijona. 
4 Entrevista realizada a Benito. Etnia Carijona. Miembro de CRIACIA.  



                                                                                              

que se encuentran en la orilla del Zumaeta,  el fruto del cincuenta centavos (fig 18b) (Macrolobium 

acaecifolium), carguero – Envira preta (Oxandra sp ), Higuerón (Ficus sp ) “que desde verano sale” 

, hojas de yarumo (Cecropia sp). En el lago de Zumaeta se reportó Carguero de rebalse 

(Unonopsis guatterioides) que “sale” desde marzo hasta mayo,  50 centavos principalmente en el 

mes de julio, Caimo de rebalse en el mes de mayo. En el rebalse de Amaure Jaime Carevilla 

(comunicación personal) reporta el  ojo de gamitana (Solanaceae), pepa de pintura (Genipa 

americana) , Guayaba de charapa, Mirachinga, Palma Yavarí (Arecaceae), pepa sopera 

(Violaceae) (Fig18c), mierda de bebé, (Genipa spruceana), Chontadurillo (Bactris riparia), Anoncillo 

(Annona hypoglauca), lombrices, café de quebrada (Bignoniaceae), hojas de reventillo e higuerón. 

En los contenidos estomacales encontrados para  adultos de P.unifilis se  observaron  frutos en un 

92,75%, hojas 3,57%, tallos 1,75%, raíces 1,75%. 

Los ítems encontrados en los contenidos estomacales son similares a las plantas relacionadas en 

las entrevistas (tabla 6).  

Tabla 6: Porcentajes de los Ítems encontrados durante el período de aguas altas (Agosto) en el contenido estomacal 

de adultos P. unifilis (n=3). 

Ítem N Porcentaje (%) 

Fragmentos de Bignoniaceae  15 26,78 

Arecaceae  (frutos) 8 14,28 

Annonaceae (frutos) 7 12,5 

Material Indeterminado 7 12,5 

Mimosaceae 5 8,92 

Fabaceae  3 5,35 

Poaceae 2 3,57 

Fabaceae Macrolobium acaecifolium 2 3,57 

Euphorbiaceae 2 3,57 

Moraceae 1 1,78 

Piedras 1 1,78 



                                                                                              

Cecropiaceae 1 1,78 

Violaceae 1 1,78 

Apocynaceae 1 1,78 

Total  56 100 

 

Entre los ítems encontrados en los contenidos estomacales de la charapa para la temporada de 

aguas altas,  se encontraron frutos en un 90,47%, piedras e hirudíneos 6,6%, escamas de 

Characidae 0,47% y material indeterminado 2,84%. Comparando el material vegetal con los 

contenidos estomacales se encontraron frutos de anoncillo (Annona hypoglauca)  y mirachinga 

(Maquira sp), casi en su totalidad, algunos vestigios de tallos de yarumo. En una P. expansa 

capturada en el remanso de Curare 90% correspondió a Frutos de reventillo (Euphorbiaceae: 

Mabea nitida)  (Tabla 7). 

Tabla 7: Porcentajes de los Ítems encontrados durante el período de aguas altas (Agosto) en el contenido estomacal 

de un adulto de P. expansa.  

Ítem N Porcentaje (%) 

Frutos-Fragmentos de reventillo (Euphorbiaceae: Mabea nitida)  190 94,52 

Material vegetal Indeterminado  6 2,98 

Piedras pequeñas  2 0,99 

Palos podridos  2 0,99 

1 escama de Characidae  1 0,49 

Total 211 100 

5.4.3.3. Aguas descendentes 

Mirio Tanimuca: “En Agosto el río comienza a mermar y van saliendo por la 

orilla del lago, va mermando y van saliendo a la orilla del río, en los lagos lo 

que dejan los lobos ellos van comiendo” 



                                                                                              

Se reporta que se alimentan en general de Higuerón y hoja podrida, hojas y pepas de guama. Se 

observó en los contenidos estomacales de P. unifilis (n=3) (LC:30-46 cm), en mayor proporción 

frutos 59,32%, fragmentos foliares 25,42%, piedras 3,38%, tallos 1,69%, y endoparásitos 1,69%. 

Durante el análisis de los ítems el mayor porcentaje correspondió a la familia Euphorbiaceae 

(Tabla 8). 

Tabla 8.  Porcentajes de los Ítems encontrados durante el período de aguas descendentes (Octubre 2008) en el 

contenido estomacal de sub-adultos y adultos de P. unifilis (n=3). 

 

Ítem N Porcentaje (%) 

Euphorbiaceae 30 51,72 

Fragmentos foliares indeterminados 13 22,41 

Bignoniaceae 3 5,17 

Piedras 2 3,44 

Mimosaceae 2 3,44 

Moraceae 2 3,44 

Characidae 1 1,72 

Heliconiaceae 1 1,72 

Convolvulaceae 1 1,72 

Violaceae 1 1,72 

Cyperaceae 1 1,72 

Lombriz 1 1,72 

Total 58 100 

 

La charapa se alimenta en mayor proporción de hojas (60,32%), y frutos (16,7%), en temporada de 

aguas descendentes. La familia Euphorbiaceae es la más representativa encontrada en los 

contenidos estomacales de P. expansa (tabla 9). 



                                                                                              

Tabla 9. Porcentajes de los Ítems encontrados durante el período de aguas descendentes (Octubre 2008) en el 

contenido estomacal de P. expansa (n=2). 

 

Ítem N Porcentaje (%) 

Euphorbiaceae  85 50,29 

Cecropiaceae  50 29,58 

Indeterminado  21 12,42 

Moraceae  3 1,77 

Convolvulaceae  2 1,18 

Solanaceae  2 1,18 

Lauraceae  2 1,18 

Melastomataceae  1 0,59 

Fabaceae  1 0,59 

Heliconiaceae 1 0,59 

Poaceae 1 0,59 

Total 169 100 

 

5.4.3.4. Aguas bajas 

Armando Perea: “En enero vuelven a alimentarse, antes no, porque están 

poniendo huevo, se alimenta de hojas de yarumo,  antes de que comience de 

nuevo la creciente”. 

Los habitantes mencionan que las tortugas no comen en esta temporada pues se encuentran en el 

periodo de desove, después comen arena, lo que fue evidenciado con la observación de este 

material en los contenidos estomacales, dicen que con el fín de que se puedan hundir pues 

quedan “livianitas”, debido a la ovoposición. 



                                                                                              

Los resultados contenidos en los cuadernillos repartidos a los núcleos familiares muestran 22 

ítems (Tabla 10) que sirven de alimento a P.unifilis en los que se encontró principalmente frutos 

60,86%, hojas 27,53%, piedras y arena 5,07%, flores 3,62%, tallos 1, 44% y palos podridos 1,44%.  

Tabla 10: Porcentajes relativos de los Ítems registrados  en los cuadernillos durante el período de aguas bajas 

(Diciembre 2008-Enero 2009) relacionado a la alimentación de  P. unifilis (n= 15) 

 

Nombre Común Familia/especie N Porcentaje % 

50 centavos Macrolobium Acaecifolium 40 30,07 

Batatarana Poaceae 30 22,55 

Coco Araceae 24 18,04 

Cogollo yarumo Cecropiaceae 5 3,75 

Palito hoja yarumo Cecropiaceae 5 3,75 

Pepa rastrojero  4 3 

Batatilla Convolvulaceae 3 2,25 

Flor yarumo Cecropiaceae 3 2,25 

Hierbas  2 1,50 

Hoja yarumo Cecropiaceae 2 1,50 

Palo podrido  2 1,50 

Pasto revuelto Poaceae 2 1,50 

Flor anoncillo Annonaceae 2 1,50 

Pepa de higuerón Moraceae 2 1,50 

Pepa guama Mimosaceae 2 1,50 

Reventillo Euphorbiaceae 1 0,75 

Hojas  1 0,75 

Hoja higuerón Moraceae 1 0,75 

Pepa de algodón  1 0,75 

Anoncillo Annonaceae 1 0,75 

Total  138 100 

 



                                                                                              

Piedras y arena no constituyen parte de la dieta y pueden ocasionalmente ser ingeridos por las tortugas 

durante su alimentación, encontrándose referidos en un 3,61% 

En cinco contenidos estomacales analizados de P. unifilis adultas durante la temporada de aguas 

bajas, se encontró en mayor proporción: cogollos (31,5%), hojas (29%), frutos (28,5%), material 

vegetal Indeterminado (8,75%), flores (1,25%), semillas (1%). Fueron identificadas 9 familias 

botánicas en los contenidos estomacales de P. unifilis (Tabla 11 y Apéndice 3.2). 

Tabla 11: Ítems taxonómicos  identificados en los contenidos estomacales de P. unifilis durante la temporada de aguas 

bajas (Diciembre 2008). 

 

Ítem N Porcentaje (%) 

Mimosaceae  15 33,33 

Euphorbiaceae 12 26,66 

Araceae  5 11,11 

Cecropiaceae  5 11,11 

indeterminado  3 6,66 

Piperaceae  1 2,22 

Marantaceae, 1 2,22 

Poaceae  1 2,22 

Myristicaceae  1 2,22 

Lauraceae  1 2,22 

Total 45 100 

 

Los items alimentares observados en los estómagos y registrados en los cuadernillos de las 

familias muestran que 14 items, sirven de alimento a P. expansa, siendo estos principalmente 

frutos 54,28 y hojas 34,28%. 



                                                                                              

Tabla 12: Porcentajes relativos de los Ítems registrados  en los cuadernillos durante el período de aguas bajas 

(Diciembre 2008-Enero 2009) relacionado a la alimentación de  P. expansa (n= 13) 

Nombre Común Familia/Género N Porcentaje 

Hojas  9 25,71 

Pepas  6 17,14 

pepa guama Mimosaceae/Inga sp 4 11,42 

pepa de higuerón Moraceae/Ficus sp 3 8,57 

Chontaduro Arecaceae/Bactris sp 2 5,71 

guama de orilla de río Mimosaceae/Inga sp 2 5,71 

Piedras  2 5,71 

Pepa bejuco que come palometa  1 2,85 

Tallo yarumo Cecropiaceae/Cecropia sp 1 2,85 

Pepa de carguero Annonaceae/Fabaceae 1 2,85 

Hierbas Poaceae 1 2,85 

Flor yarumo Cecropiaceae/Cecropia sp 1 2,85 

Hoja yarumo Cecropiaceae/Cecropia sp 1 2,85 

Pasto revuelto  1 2,85 

Total  35 100,00 

 

En nueve individuos juveniles de P. expansa cuyo tamaño varió entre 45 a 30 cm, se identificaron 

26 familias, las más representativas fueron Moraceae (15%), Cecropiaceae (15%), Euphorbiaceae 

(13,33%) (Ver Apéndice 3). La proporción de ítems encontrados en los contenidos se observa en 

la tabla 13. 

Tabla 13. Tipos de alimentos encontrados en los contenidos estomacales de P. expansa (n=9) durante la temporada 

de aguas bajas (Diciembre 2008-Enero 2009). 

Ítem N Porcentaje (%) 

Fragmentos de hojas  61 51,69 

Frutos  28 23,72 



                                                                                              

Fragmentos de Tallos  26 22,03 

Aletas  1 0,84 

Raíces 1 0,84 

Hyrudinea  1 0,84 

Total 121 100 

 

5.4.4. Uso habitual 

Humberto  Rivas: Antiguamente no se comía a ellos, no se sabía, por decir, 

los propios indígenas no comían eso, después de la parte de la explotación en 

la época de la cauchería y la explotación de la piel, la caimaniada, todo eso 

atrajo que esa especie se consumiera, dándose cuenta que es una especie 

importante para el consumo y la parte comercial. 

Durante el año se realiza la búsqueda de tortugas con diferente intensidad, debido a la dificultad 

en la utilización de las artes de captura por el  nivel del río. En el caso de P.expansa se capturaron 

188 individuos, principalmente en temporada de aguas bajas, observándose que se aumenta el 

número de capturas con diferentes artes en comparación con los otros periodos hidrológicos, 

predominando el uso de la cuerda (n= 51) siendo esta el arte más efectiva en comparación con 

otras artes durante el año. La principal arte de captura utilizada durante el año es la flecha (n= 47) 

(Tabla 14). Los lugares donde se registraron más capturas durante el año corresponden al área de 

Puerto Caimán 40,67%, Curare 23, 72 %, y Yarumal 17,74% . 

Tabla 14. Artes de Captura utilizadas durante el año para P. expansa en función del nivel del río  en el año 2008 

(n=188). 

 
Arte captura/ 
temporada 

 
Ascendentes % Altas % Descendentes % Bajas % Total % 

Cuerda 0 0 3 18,75 0 0 51 42,5 54 28,72 
Flecha 18 50 7 43,75 8 50 14 11,7 47 25 

Indeterminado 0 0 3 18,75 7 43,8 33 27,5 43 22,87 
Yateca 8 22,22 1 6,25 0 0 6 5 15 7,97   



                                                                                              

Espinel 10 27,77 0 0 0 0 5 4,16 15 7,97 
Camurí 0 0 1 6,25 0 0 7 5,83 8 4,25 
Malla 0 0 1 6,25 1 6,25 2 1,66 4 2,12 
Mano 0 0 0 0 0 0 2 1,66 2 1,06 
Total 36 100 16 100 16 100 120 100 188 100 

 

 

En el caso de P. unifilis de  un total de 276 capturados, se observó (Tabla 15) que la captura más 

intensa con todas las artes de captura ocurre en aguas bajas, utilizándose la cuerda, mientras que 

en aguas ascendentes- altas - descendentes se utiliza la flecha principalmente. Los sectores en los 

que se registraron más capturas fueron el sector de Puerto Caimán 55,14%, seguidos de Curare e 

isla de Mirití 14% en la misma proporción entre otros. 

Tabla 15 Artes de Captura utilizadas durante el año para P.unifilis en función del nivel del río  en el año 2008 

(n=276). 

Arte de Captura 
/temporada Ascendentes % Altas % Descendentes % Bajas % Total % 

Indeterminado 0 0 7 33,33 4 50 51 34,7 62 22,46 
Flecha 33 33 7 33,33 2 25 19 12,9 61 22,1 
Cuerda 0 0 2 9,52 0 0 46 31,3 48 17,39 
Mano 33 33 1 4,76 2 25 8 5,44 44 15,94 

Yateca 20 20 0 0 0 0 2 1,36 22 7,97 
Camuri 10 10 0 0 0 0 4 2,72 14 5,07 
Espinel 0 0 0 0 0 0 11 7,48 11 3,98 
Malla 0 0 4 19,04 0 0 6 4,08 10 3,62 
Vara 4 4 0 0 0 0 0 0 4 1,44 
Total 100 100 21 100 8 100 147 100 276 100 

 

5.4.4.1. Búsqueda, Cacería, Captura. “El Rebusque De Las Charapitas”. 

 

 “El río es libre, es del estado, por eso pueden coger de ahí, todos pueden usarlo” 

“sabe es que esto no es para todo el mundo, hay que tener paciencia y aguantar sol o 

lluvia, esto es como una apuesta, hasta que uno se vuelve fino, da emoción”. 

 Cómo inició usted a buscar tortugas? 



                                                                                              

Wilson: “pues comencé a utilizar la flecha, yo miraba que los otros también iban al 

remanso, a mi me conmovió, bastante, pues veía que cada uno cojía, entonces dije 

voy a intentar, bueno yo me fui por primera vez al remanso. Como en ese remanso 

permanecen varias personas buscando. En el mes de agosto la gente está pendiente 

porque están gorditas las tortugas antes de que suban al rebalse”.  

Salvador: “yo comencé a flechar charapa a los doce años, la primera que cojí, me 

gustó sabe, ese día cojí la charapa a las 2 h de la tarde, en el caño aguanegra arriba 

de mariápolis y llegué a la casa como a las 7 h de la noche. Mi mamá se puso 

contenta porque cojí, Como ellos no me creían, seguí flechando hasta que a los tres 

días cojí otro y así seguí. La idea es que sirva para consumir”. 

La búsqueda en el día de tortugas en el río y la búsqueda en la noche en las playas, es una labor 

exclusivamente masculina. Las mujeres esporádicamente lo realizan en el día  cuando salen a 

pescar y sorpresivamente pescan una tortuga y en aguas bajas cuando buscan nidos en las 

playas. El aprendizaje se inicia para los hombres desde los 10 años cuando acompañan a sus 

padres en las labores de pesca. En la edad de 20 a 29 años lo realizan con frecuencia algunos, ya 

que a esta edad la mayoría tienen familia, pero si en la familia, alguien como un hijo o sobrino lo 

puede relevar se deja este oficio para los más jóvenes. Inicialmente los padres enseñan  a pescar, 

pero los que son flechadores expertos enseñan a los demás miembros del resguardo. En Curare 

enseñan don Omar Cubeo y Efrén Piñeres, hombres de 50 años de edad que continúan buscando 

tortugas para sus familias. Se captura en época de aguas ascendentes y descendentes con 

instrumentos utilizados en la pesca de bagres o de peces medianos, variando el tamaño del 

anzuelo y el grosor del nylon (tabla 16). 

                            La búsqueda de las tortugas por la condición acuática del animal, no tiene una 

denominación clara. Según el arte utilizado se denomina su búsqueda, así dicen: “voy a flechar”, 

“voy a estirar espinel”, “voy a templar malla”. Las artes de pesca, son elaboradas según la 

necesidad de las personas y se utilizan dependiendo del nivel del río, a pesar de que la mayoría de 

las personas tienen flecha pocos la utilizan, algunos pierden el arte y prefieren hacerlo para la 

temporada en el cual lo van a utilizar.  



                                                                                              

                          Para la época de aguas altas (tabla 16), las personas de Curare, reconocen que 

es un momento difícil para la captura de tortugas, puesto que estas se encuentran en el rebalse y 

el acceso a este es difícil pues tienen que derribar muchos bejucos y entrar en canoas pequeñas. 

Para ubicar las tortugas en los rebalses y en la ribera, las personas observan como referencia a un 

grupo de mariposas amarillas y blancas, que se ubican cerca a las perchas, “pues estas se posan 

encima de los ojos de las tortugas para chuparselos”. Para flechar a lo lejos ubican donde se 

encuentran las mariposas. También los cazadores observan los árboles caídos que pueden ser 

posibles perchas, observando si se encuentran rasguñados o no. 

Tabla 16. Calendario de actividades relacionadas con la captura de quelonios y peces (el color más oscuro 

indica mayor intensidad). 

Actividades Ene Feb Mar Abril May  Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 

Búsqueda de Huevos             

Búsqueda de Neonatos             

Búsqueda con Flecha             

Pesca con Camurí y cuerda, 

Espinel 

            

Búsqueda con Yateca (Alumbrar –

cortar pastico) 

            

Búsqueda en áreas de alimentación             

Búsqueda de Adultos en remansos             

Búsqueda de juveniles en Lagos             

Comercio de tortugas             

Pesca de Peces de Cuero             

Pesca de Sábalo             
 

                         De un total de 45 hombres del resguardo cuya edad varía de 10 a 80 años, se 

observa que la mayoría tienen familia (n= 29). Los hombres entre los 14 a 78 años se dedican 

principalmente a la actividad de la pesca 39,6%, entre los 15 a 50 años se dedican a flechar 



                                                                                              

(29,2%) y los cuerderos de  40 a 70 años de edad en un 6,3% se dedican esporádicamente a ello 

(Tabla 17).  

Tabla 17.  Principales actividades de los hombres. 

 

Actividad Frecuencia Porcentaje% 

Pescador 19 39,6 

Flechador 14 29,2 

Auxiliar 3 6,3 

Cuerdero 3 6,3 

Cazador 2 4,2 

Abuelo tradicional 1 2,1 

Agricultor 1 2,1 

Docente 1 2,1 

Estudiante 1 2,1 

Mallero 1 2,1 

Promotor 1 2,1 

Vocero 1 2,1 

Total 48 100 

  

5.4.5. Artes de captura 

 Artes de Captura - Artes De Pesca 

 

La utilización de las artes de captura y pesca depende de la temporada de utilización y de las 

preferencias alimenticias de las etnias, encontrándose que los Carijona y Cubeo son los que 

utilizan la mayoría de las artes abajo descritas para capturar individuos de P.expansa y P.unifilis 

(Tabla 18). 

Tabla 18. Artes de Captura encontrados y utilizados por las etnias del Resguardo Curare-Los Ingleses.  



                                                                                              

Etnia/ Arte captura Camurí Flecha Yateca Vara Espiñel Arpon Malla Cuerda Total 

Carijona  38 16 7 6 4 5 2 4 82 

Cubeo 15 6 3 0 1 1 0 0 26 

Yucuna 1 0 2 2 2 0 2 0 9 

Tanimuca 0 1 2 1 1 1 1 0 7 

Geral 1 2 1 2 1 0 0 0 7 

Miraña 0 1 2 1 2 0 0 0 6 

Total 55 26 17 12 11 7 5 4 137 

5.4.5.1 Arco y flecha 

Omar Cubeo: “Lo de flechar es un arte que todo el mundo practica, por ser la más 

antigua costumbre de los indígenas por el sector y porque es una herencia, porque mi 

papa es flechador y hasta ahora flecha, practicamos en el remanso de Curare, en el 

Mirití y Puerto Caimán, para la comida”. 

 

 

Figura  19. Flechadores en el remanso de Curare. 

 



                                                                                              

Es el instrumento con el que inician los jóvenes, “es parte de la educación propia” para buscar 

tortugas, puesto que es “emocionante”, con el se divierten y se distraen cuando varios salen a 

flechar en los remansos (obs pers), ya que generan competencia para atrapar a la tortuga que 

aparece “boyando”. “Por cultura las mujeres no son de arco y flecha”.  Con este instrumento 

pueden atrapar tortugas durante todo el año, mientras  tengan práctica. La flecha (Fig. 20) mide 

aproximadamente 1 m y se construye con pluma de un  ave, el paujil (Crax globulosa) o de pato 

agujo amarrada a la vara de cañabrava (Gynerium sagittatum), que se busca en las islas del 

Caquetá o en los cultivos en áreas cercanas a las casas. A este instrumento se le adiciona un 

pedazo de Mazarandúa (Manilkara huberi), el mismo de la yateca y al final va amarrado con un 

nylon de aproximadamente 30 m y cuya resistencia es de 25 lb. El vico o punta de acero, que es el 

que queda insertado al animal es construido de una puntilla de acero, machete o varilla. Las 

personas que son expertas enseñan a los jóvenes a templar el arco, calcular la distancia 

principalmente en el remanso de Córdoba y Curare, en la temporada de aguas ascendentes, 

descendentes y bajas. Los flechadores del resguardo son en su mayoría jóvenes entre 15 a 45 

años de edad.  El arco se construye de Mazarandúa, midiendo aproximadamente 1.60 m cuando 

esta sin tensar, siendo más ancho en el centro y más delgado en los extremos, de donde se 

amarra la pita. En el centro del arco se dibuja una X para ubicar  la flecha y poder acertar mejor al 

animal. Cuando este acontece, el vico queda insertado en la tortuga y la flecha sale a flote por 

causa de la cañabrava. Durante la captura en los remansos, reman hasta que cogen el palo y ahí 

jalan a la tortuga despacio y se alista la yateca para nuevamente acertar el animal para asegurarse 

que no escape. 

• Técnica de captura 

Este arte puede utilizarse en cualquier época del año, pues solamente se necesita ubicarse en un 

sitio donde “boyen” numerosas tortugas y la  única habilidad es tener buen pulso. Para las 

personas que saben flechar es importante contar el tiempo en que sale cada tortuga a boyar, para 

poder apuntar y flechar con mayor acierto, mencionan en general que las taricayas se demoran 30 

minutos en boyar y la charapa demora aproximadamente 1 hora. 



                                                                                              

Los “flechadores” se concentran más en los remansos de Curare y Córdoba durante el año, 

pudiendo pasar de dos a seis horas una vez han escogido la tortuga que flecharán. Otras veces 

utilizan la flecha trepados en árboles cercanos a los remansos o en los lagos donde “boyan” 

muchas tortugas, así desde arriba se aprecian mejor los cascos de las tortugas y es más fácil 

flecharlas. 

 
 

Fig. 20 a: Pluma de paujil. Crax globulosa. Fig. 20b: flecha armada 

 

 

 

 

Fig. 20 c: Utilización del arco y flecha desde la canoa Fig. 20d. Taricaya herida por captura con flecha 

Figura  20. Técnica de captura de P.unifilis con flecha. 



                                                                                              

5.4.3.2 Yateca 

Efrén Tanimuca: “Es más fácil la yateca porque usted lo golpea y sale el vico y ahí 

usted lo jala... se hace despacito tiene que ser nylon grueso porque o sino se totea, 

ella hace fuerza, con arpón no se hace porque queda ensartado ahí y es difícil 

sacarlo”. Cuando se va “alumbrando” cerca de las riberas se alista la yateca para 

atrapar a las tortugas cuando están cortando pastico”. 

 

 

 

Figura  21 a. Tamaño de la Yateca Figura 21 b.  Arpón(1) y Vico (2) 

Figura  21. Tamaño y forma de Yateca 

 

Es un instrumento de captura que consiste de un palo de Mazarandúa  de 1,78 m (Fig. 21)  al que 

se le adiciona en su punta, un metal que proviene de la mitad de un arpón y que es llamado, “el 

vico” que tiene una punta corta que sirve para asegurar y  atravesar a la tortuga en su caparazón.  

• Técnica de captura 

Se utiliza para asegurar a la tortuga cuando se ha utilizado otro arte como la flecha o en algunos 

casos la cuerda, de manera que cuando la tortuga se encuentra amarrada al nylon se clava con la 

yateca, para poder subirla a la canoa. Es utilizada en época de aguas ascendentes cuando las 

tortugas se encuentran alimentándose en la orilla del río y en aguas bajas en cercanía a la playa. 



                                                                                              

Esta técnica tiene su origen en la amazonía brasilera y si bien antes se fabricaba del arpón ahora 

se compra el vico en cualquier tienda de La Pedrera. 

5.4.5.3. Búsqueda en la playa 

Gonzalo Tanimuca: “Ir descalzo hundiendo el talón del pie  en la playa.. 

Después buscar suavecito con la mano”.  “Cuando ve el rastro fresquito en la 

playa lo persigue, esta caminando, poniendo o devolviéndose”. 

P.unifilis, es la tortuga más capturada en las playas del Resguardo. Las personas reconocen a las 

tortugas que arriban a la playa por el tamaño del rastro, siendo más pequeño el de la taricaya y 

más grande y visible el de la charapa. Durante el día, cuando muchas son observadas tomando sol 

en el barranco de la playa, dicen “esta noche salen a poner”. Esto se evidenció cuando visitamos 

los remansos de las playas Mirití y de Puerto Caimán, donde observamos esta relación de 

asoleamiento y desova.  

Para realizar la actividad de búsqueda de nidos durante el día, las familias van por las playas 

caminando en procura de los rastros de huellas y nidos. Cuando se trata de pescadores van 

grupos de hombres que suben desde Curare, hasta Puerto Caimán y van pescando bagres 

(Siluriformes), tortugas y cazando carne de monte (Mazama sp, Tapirus sp, Agouti sp) . En estas 

actividades va un jefe de familia y el resto son jóvenes entre 18 a 30 años, destinando tres días a 

la semana para esta actividad. Cuando la búsqueda es realizada durante la noche, las personas 

usan linterna, alumbrando de vez en cuando, dando la vuelta a la playa en procura de las hembras 

y sus huevos.  

 

 

 



                                                                                              

 

 

 

 

Fig 22a.  Buscando nidos al amanecer Fig. 22b. Nido con huevos de P. unifilis 

Figura  22. Búsqueda y encuentro de nidos de P.unifilis 

 

• De madrugada cargando huevo 

Cuando la búsqueda se realiza de madrugada (Fig. 22a), usualmente la realizan los hombres 

quedándose a dormir una noche en la playa y buscando a intervalos de 3 h, sobre todo hacia las 

21h, 24h, y 03h. Generalmente van acompañados y se iluminan de vez en cuando, ubicándose 

cada uno en extremos opuestos de la playa. Cuando los rastros de las tortugas son recientes y 

fáciles de ver, ubican los nidos y los excavan, colectando la totalidad de los huevos.  En la 

temporada de aguas bajas fueron colectados 67 nidos de P.unifilis que tenían de 15 a 36 huevos. 

Esta colecta fue realizada por personas de las etnias Tanimuca (51,66%), Carijona (18,33%), Geral 

(11,66%), Cubeo (10,2%), Miraña (8,33%). Los locales visitaron las playas de Puerto Caimán 

(33,33%), Campinsal (25,39%), Playa del Cananguchal (9,523 %), Playa de manacaro (9,52%), 

Isla de Mirití y del brazuelo (6,34%) respectivamente y en menor proporción la playa de Puerto 

Miraña (3,17), la playa de Córdoba, playa de Alfonso, de Omar y del Centro (1,58%). Al realizar 

esta actividad un 40% de las personas prefiere buscar los nidos a una distancia cercana a la orilla 

(0-46 m), 42,5% en la mitad de la playa (≥100 m) y un 17,5% hacia la parte más alta de la playa 



                                                                                              

(≥180 m). El horario de búsqueda ocurre entre las horas de la noche y madrugada y quienes lo 

realizan son principalmente las personas mayores de 30 años (31,70 %, n=13; 18h -23:30h), y los 

más jóvenes buscan desde la madrugada hasta las primeras horas de la mañana (68,292%; n=28; 

3 h–11h). Un 56% de las personas (n= 31) prefiere buscar nidos  en menos de dos  horas y  el 

44% restante  de 3 a 9 horas. 

En la playa de Puerto Miraña, una familia de la etnia Tanimuca, consumió aproximadamente 112 

huevos de P. expansa, el nido había sido encontrado en la mitad de la playa, el horario de colecta 

ocurrió en la mañana. En Diciembre ocurre “la fuerza” que es cuando un grande grupo de tortugas 

salen a desovar, este fenómeno de “pintar la playa” fue mencionado por algunos que puede ocurrir 

entre el 24 y 31 de diciembre, cuando las personas están en fiesta y no salen a buscarlas. Esto 

explicaría su alto número, sin embargo los cazadores expertos mencionan que hace como 10 años 

no han vuelto a observar este fenómeno. 

5.4.5.4.  El palito 

Gonzalo Tanimuca: “Se pone uno a chuzar con un palo, así buscando huevo y cuando chuzando, se encuentran los 

nidos, ya tenían las charapitas chiquitas, como eso es lo más rico para comer”. 

 

 

Figura  23.Buscando nidos con “palito” 



                                                                                              

Cuando ha pasado mucho tiempo y no es posible encontrar el rastro dejado por las tortugas se va 

a buscar nidos a las playas en la parte más alta en sectores con arena levemente amontonada, 

ubicándolos con un palito (Fig. 23), comprobando si se hunde rápido, o sino se hace la técnica del 

talón del pie. 

5.4.5.4. Artes de pesca 

Se modifica el anzuelo de las artes de pesca utilizadas para pescar bagres (espinel) y otros peces 

de escama (cuerda), cambiando el tamaño (N° 16) y limándole la parte que engancha, con el fin 

que no se corte la tortuga internamente, para poder almacenarla  cuando se requiera. Este método 

es utilizado principalmente en temporada de aguas bajas y ascendentes  por Carijonas, Tanimucas 

y Mirañas, utilizando variedad de  carnadas, en el caso de las tortugas se inserta Guama (Inga sp), 

chontaduro (Bactris sp) y pedazos de carne de arenca (Triportheus angulatus). Se utilizan en los 

remansos y se espera hasta que se muevan los camuríes y en el caso del espinel se revisa entre 

dos y  cuatro horas. 

5.4.5.5 Espinel  

Raúl Miraña “Así se lleva listo al río y se estira rápido, para que no quede 

destemplado y se tiran rapidito las piedras”. 

  

Figura 24a. Cuerda, anzuelos y carnada Figura 24b. Estirando el espinel. 



                                                                                              

Figura  24. El uso del espinel  

 

El espinel consiste de una cuerda de nylon o de poliéster de 100 o 200 m, al cual se le ponen de 

20 a 30 anzuelos cada dos metros (Fig. 24 a). Dos pesas, una que se pone al inicio de la cuerda y 

otra en la mitad, son utilizadas para hundir la piola. El Espinel se extiende a lo largo de un remanso 

o un lago, pudiendo atrapar 10 a 15 tortugas. Algunos en la comunidad de Curare y Borikada 

prefieren esta técnica, pues no requiere mucho esfuerzo y pueden atrapar varias tortugas en el 

periodo de 4 horas que es el tiempo de revisión entre las capturas. Declaraciones de los locales 

mencionan que es una técnica eficaz pero agresiva pues también caen  animales pequeños y 

algunos salen ahogados, cuando no se revisa con frecuencia. De preferencia es utilizado en aguas 

bajas y ascendentes (Tabla 14,15) . Se utiliza en los remansos cercanos a las playas y en los 

remansos de Curare y Córdoba. Si la captura es buena, se guardan los animales para no pescar 

todos los días. 

5.4.5.6. Camurí 

El camurí consiste en pequeños balsos o icopores al que se le amarra nylon de 10 – 15 m de 

longitud,  de resistencia de 10Lb, junto con un peso para que se hunda. Se construyen 15 a 30 

camurís para utilizar en los remansos o en los lagos.  La carnada utilizada en Enero es la uva 

(Pouruma cecropiifolia), y en Febrero, la guama (Inga sp) y peces como la Arenca (Triphorteus 

angulatus) para capturar los machos llamados “Capitarí”.  

  



                                                                                              

  

Figura 25a: Jóven auxiliar recogiendo el Camurí Figura 25b: Taricayas capturadas. 

Figura  25. Captura de P.unifilis utilizando Camurí.  

• Técnica de Captura 

Se distribuyen alternadamente a lo largo de un remanso de playa o lagos (Fig. 25a), casi siempre 

en temporada de aguas bajas,  cuando se observa que se mueve se sigue con la canoa y se jala 

despacio el nylon, para atrapar a la tortuga (Fig. 25b). 

5.4.5.7. Cuerda  

 

 

 

 

Figura 26a. Hombres estacionados utilizando Cuerda Figura 26b. Charapa atrapada. 

Figura  26. Utilización de la Cuerda. 

 



                                                                                              

Los hombres con edad entre 40 y 70 años son los que utilizan la técnica de la cuerda. Esta forma 

de capturar las tortugas consiste en utilizar una cuerda de nylon con un anzuelo N° 15 o 16. Se 

utiliza un nylon de  45 lb, enrollado 100 m alrededor de una botella plástica. Este método es 

utilizado en los remansos en la temporada de aguas bajas (Figs. 26 a, 26b), cuando las tortugas se 

encuentran cerca a las playas. La carnada que comúnmente se utiliza para capturar taricayas es el 

fruto de la guama (Inga sp) o un pedazo de carne de arenca (Triportheus angulatus) para pescar 

charapa (Fig. 26b). 

• Técnica de captura 

Esta técnica es utilizada principalmente en temporada de aguas bajas, pues es más fácil ubicar a 

las tortugas en los remansos, cuando se encuentran boyando. Para ello lanzan una piedra grande 

en el remanso para poder estacionar la canoa (Fig. 26a) y posteriormente lanzan la cuerda, 

durante las horas de máximo sol (10h a 15h). El tiempo de espera para capturar a una tortuga 

depende del uso de esta, si  es para consumo pueden tardar aproximadamente 3 horas, o si es 

para vender  lo pueden hacer durante casi todo el día, capturando aproximadamente 5 tortugas 

desde las 8h hasta 16h. Esta técnica es utilizada en el sector de la comunidad de Borikada o Los 

Ingleses. 

5.4.5.8. Malla  

Descripción. Se tejen con  piola, variando el tamaño del ojo según el tamaño deseado para 

capturar tortugas (promedio 25 cm). Su tamaño puede alcanzar 60 m de longitud por 20 m de 

ancho (Figs. 27 a, b). 



                                                                                              

 

 

 

 

Figura 27 a. Malla para atrapar taricaya Figura 27 b. Captura de Taricayas. 

Figura  27. Uso de la Malla  

 

• Técnica de captura 

 Esta técnica es usada en la noche en la cercanía de los remansos de las islas, en temporada de  

aguas altas,descendentes y bajas principalmente en el sector de la isla de Yarumal y Zumaeta. 

Las mallas de nylon son vendidas y importadas desde el Brasil. Están prohibidas por las entidades 

ambientales colombianas, pero siguen siendo utilizadas clandestinamente. En el plan de manejo 

del resguardo, se ha prohibido su utilización, puesto que es una técnica predatoria de tortugas y la 

mayoría de veces salen muertas, ya sea por ahogamiento o porque cuando quedan mucho tiempo 

extendidas los delfines de río se comienzan a alimentar de estas. Si alguna persona es observada 

utilizando esta técnica, el secretario ambiental y el capitán del resguardo están autorizados, para 

decomisar la malla y las tortugas. Tres personas se han encontrado con esta técnica de la etnia 

carijona y las construyen ellos mismos. Son utilizadas en las bocanas de los quebradones o caños, 

en los remansos y lagos. 

5.4.5.8 Vara  

 



                                                                                              

Descripción: Es la técnica común de pescar picalón y palometa (Mylossoma sp), la vara es una 

rama delgada de árbol de aproximadamente 1 m, al que se le amarra un nylon de 2 brazadas (3 m) 

y un anzuelo N° 16 con el peso. Se utiliza en la ribera, remanso o lagos poniéndole de carnada 

guama o lombriz. La pesca de tortuga con este arte ha sido ocasional y ha sido contado por 

algunas mujeres,a quienes pescando palometa por la ribera del río les cayó una taricaya. 

5.4.5.10 Buceo en Apnea “Zambuido” 

Rubber Carijona: “Ellas se esconden debajo del palo en el que se estaban 

asoleando”. 

Técnica brasilera utilizada por los habitantes de Borikada, puesto que en cercanía a su comunidad 

se encuentran los lagos Félix y Chontadurillo. Consiste en sumergirse cuando se ha observado 

previamente a alguna taricaya asoleando.  El peligro es encontrar anguilas eléctricas debajo de los 

palos, por eso no se utiliza mucho en el resguardo. Otros mencionan que se pueden encontrar 

caimanes o como dicen ellos, taricayas debajo del pecho de los caimanes. 

 

 

 

 

Figura 28 a. Taricayas asoleando en el lago del Puerco- Figura 28 b. Taricaya capturada. 

Figura  28. Técnica del Zambuido (Buceo en Apnea). 

 



                                                                                              

5.4.6. Conocimiento sobre reproducción 

 
                         “Se inicia la formación de las playas”.  

En los meses de octubre y noviembre, cuando se forman las primeras playas algunos individuos 

comienzan a desovar. En este periodo las personas colectan y utilizan todos los huevos que 

encuentran para su alimentación. En estos meses ocurre un aumento repentino del nivel del río, 

este fenómeno es conocido como: “lava playas”, donde las aguas inundan completamente las 

playas y los huevos se pudren en los nidos. También en este periodo se observa en las orillas de 

la playa tortugas calentándose y numerosas cabezas son vistas en los remansos. Según los 

locales, en esta temporada las tortugas no se alimentan. 

5.4.6.1. Uso de las playas  
 
En la época de desove, los locales mencionan que puede caer una pequeña lluvia o hay truenos 

lejanos cuando las tortugas van a salir a anidar masivamente. Los pescadores observan de lejos si 

las tortugas se encuentran en grande numero asoleándose en la playa, si son muchas esa misma 

noche van a visitar la playa para capturarlas.  

Mirio Tanimuca: “Playas de Armando y de Mirití salen primero que las demás, 

después sale la playa de Alfonso”. 

Las playas son categorizadas por los miembros del resguardo, en función de su afloramiento y por 

su extensión. Las playas del sector no emergen en el mismo lugar y posición. Las personas 

conocen en cuáles se presenta la mayor ovoposición de P. unifilis. Las playas son usadas mas 

frecuentemente por las familias que habitan más cerca. Las que están muy cerca a la comunidad  

son de uso común, tal como la  playa de Mirití, lugar que es la entrada al río Mirití y es lugar 

obligado de pasaje para muchos pescadores. 

“Salen a poner huevo”. 



                                                                                              

Entre diciembre y enero las tortugas salen a desovar en las playas, se les observa “boyando” en 

gran número en los remansos. Las personas buscan el rastro de las tortugas en las playas y las 

diferencian por el tamaño, siendo menor de P. unifilis, y más visible de P. expansa. Ambas 

tortugas se diferencian por  el número de huevos y la forma del nido. P. unifilis desova de 18 a 35 

huevos y  P. expansa  de 60 a 200 huevos. La forma de poner los huevos es diferente pues los 

nidos de charapa son difíciles de encontrar: “la charapa camina mucho y deja revolcado el lugar. 

Escarba mucho, casi un metro, donde pone los huevos, mientras que la taricaya, los nidos son 

más fáciles de encontrar,  donde deja los huevos lo deja planito como hacer casabe” (Declaración 

de Isabelina). 

Después de dos meses… ¿y cómo salen las tortuguitas? ¿Ha visto? 

Salvador Perea “si, claro, como ellos revientan dentro del nido, hay un 

compañerito que nosotros le decimos el boruguito, ese entra al nido y 

remueve la tierra, y comienza a salir  y ahí detrasito sale otro, salen los 

que están encima que reciben más calor, salen primero, luego salen los 

otros, esos no salen todos a la vez. Salen a las 4 h y salen y se van, 

queda media nidada. Como ya uno conoce va a la hora a sacar 

taricayitas. Usted le mira la huellita chiquitica. Ese boruguito que es 

como un grillo es el compañero de ellos, es el removedor de la tierra, 

para que las taricayas puedan salir más fácilmente”. 

 

5.4.6.2. Sector Puerto Caimán-Puerto Miraña  
 
Este sector ha sido catalogado en el plan del manejo del resguardo  como el área de conservación 

del resguardo, en este sector se forman cuatro playas grandes en las que se registró el uso y 

conservación de nidadas de P. unifilis.  

Tabla 19: Uso y conservación de nidos de P. unifilis en el área de Conservación. 



                                                                                              

 
Lugar Uso Etnia Conservados 
Playa del Bernardo 1 Tanimuca 0 
Playa Puerto Miraña 2 Cubeo 1 
Playa Puerto Caimán 19 Tanimuca 21 
Playa de Manacaro 2 Tanimuca 3 
Total 27  27 
 
La playa concertada con la comunidad para el monitoreo fue la playa de Puerto Caimán, también 

llamada de Armando, porque es el habitante más cercano. En este lugar se registró el mayor uso 

de las nidadas (Tabla 18), diferente de los que se ubicaban en la parte más baja cuando ocurrió el 

“lava playas” de enero (Fig. 29-flechas naranja). Fue registrado un uso esporádico por parte de los 

familiares de la casa más cercana. Observamos que los Tanimuca y Carijona tienen preferencia 

por este sector. 
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Figura  29: Uso y distribución de los nidos de P. unifilis  en función de la elevación de la playa de Puerto Caimán.  

 

5.4.6.3. Sector Ingleses- Zumaeta  

En este sector donde están localizadas cinco playas, se encuentra la comunidad de Borikada, las 

playas son usadas de la siguiente manera: la playa de Moisés es de uso exclusivo de una familia 

yukuna, la playa de Zumaeta es utilizada únicamente para búsqueda de nidos y captura de 



                                                                                              

adultos. Estas playas son del tipo bajas, pues en el ”lava playas” ocurrido en enero se inundaron 

rápidamente. Se registró un mayor uso de la playa de Zumaeta (Tabla 19). 

Tabla 20: Uso de Nidadas de P. expansa y P. unifilis en el sector de los Ingleses. 

Lugar 
Uso 

Taricaya Charapa Etnia 

Playa de Zumaeta 50 1 Yukuna 

Playa 2 Isla de los Ingleses 1 0 Cubeo 

Playa de Moisés 30 0 Yukuna 

Playa de Alfonso 2 0 Yukuna 

Playa del Cananguchal 6 0 Carijona 

 

                      La playa de Zumaeta se  encuentra localizada después de la comunidad de Borikada 

y fue el lugar donde se mencionó el mayor uso de nidadas, junto con la playa de Moisés. Estas 

playas en el “lava playas” de enero se inundaron fácilmente.  La playa de Alfonso se encuentra 

ubicada  antes de llegar a la comunidad de Borikada, siendo la más larga y más usada por parte 

de esta comunidad. Pocos nidos de P. unifilis fueron registrados en la porción más alejada de la 

playa. 

5.4.6.4. Sector isla de Mirití-Los Ingleses 

                       La playa Campinsal es la de mayor utilización por parte de los habitantes de Curare 

y comunidades cercanas de Bocas de Mirití, Lomalinda, Amaure y  pescadores de La Pedrera y 

habitantes del Mirití (Tabla 20). Estos últimos bucan los huevos de P. unifilis en esta playa, porque 

es una de las primeras que emerge y muchas hembras realizan la desova en este lugar.  

Tabla 21: Uso de nidadas de P. unifilis en el sector Isla de Mirití. 

 
Local Uso Etnias 

Taricaya Charapa 
Playa Campinsal 32 0 Miraña, Geral , Tanimuca 



                                                                                              

Playa Brazuelo de Mirití 08 0 Yukunas, Tanimucas 
 
 
                         Fueron registrados 32 nidos de P. unifilis situados entre 10 a 400 m de la orilla de 

la playa (Fig. 30). Los nidos se concentraron en las zonas más altas (flechas naranjas). En la 

tercera semana de diciembre se inició la formación de la playa del brazuelo de mirití y otra más 

pequeña antes de la playa Campinsal, quedando esta en el centro. 
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Figura  30: Uso y ubicación de nidos de  P. unifilis en la Playa Campinsal. 

 

5.4.6.5. Sector Curare-isla de Mirití 
Las playas utilizadas se encuentran cercanas a la comunidad de Curare, registrándose pocos 

nidos consumidos de P. expansa y P. unifilis (tabla 21). 

Tabla 22: Uso de nidadas de P. unifilis y P. expansa en el sector de Curare. 

 
Lugar Uso Etnia 

Taricaya Charapa 
Playa Córdoba 5 2 Yucuna, Tanimuca, Miraña 
Playa del Ceibo 7 0 Cubeo 
Playan del Centro 1 0 Tanimuca 

 



                                                                                              

La playa de Córdoba se formó a inicios de diciembre, en este lugar se reporta que siempre salen 

una o dos P. expansa. Fueron registrados 2 nidos depredados de P. expansa que estaban 

situados a 70 m de la orilla. Esta playa posee arenas muy finas de color blanquecino y está unida 

al bosque perteneciente al sector de Puerto Córdoba. Es visitada por las etnias yucuna, tanimuca y 

carijona de la comunidad de Curare. Los nidos fueron encontrados cerca a plantas de Paspalum. 

5.4.7. Experiencia histórica - influencia de los brasileros. 

Darío Silva5: “En la época de los 50, en Septiembre llegaba un barco desde 

Manaus, entonces las personas comenzaban a flechar tortugas ya que en esa 

época eran más abundantes, pudiendo llenarse una canoa con 40 animales en 

un día. En esa época se desplazaban en lanchas hacia sectores donde 

anidaban las charapas en mayor proporción como los sectores de Tres Islas, 

Tamanco, Quinché, llenaron 2 balsas grandes y con eso se fueron a Manaus, 

después vinieron otros y posteriormente vinieron a buscar Caimán en el sector 

de Puerto Caimán. Después todos los Miraña pescaban charapa, los que viven 

en el medio Caquetá. Personas Leticianas compraban las charapas y después 

las negociaban con las lanchas Brasileras”.   

Las técnicas de cacería no son tradicionales de cada etnia, pues antes no comían huevo, los que 

son del Vaupés no lo conocían, pues no hay, “la influencia brasilera es la que hace que haya 

extracción del recurso” menciona doña Ana Cubeo. 

En la época de la venta de pieles en los años sesenta, se transportaba la “charapa” en época de 

verano, capturándose de 500 a 700 ejemplares. De octubre a noviembre se transportaban en un 

bote grande de 100 a 150 charapas para vender a las lanchas brasileras, siendo el señor Homero 

Paredes el que vendía esa cantidad. Otro comerciante de esa época era Eduardo Luna, tenía una 

lancha que se llamaba el “Pingüino” y viajaba para el Brasil, llevaba de 80 a 100 tortugas, este 

señor tenía trabajadores que conseguían charapas. Por causa de esa extracción las personas 

                                                 
5 Abuelo Tradicional de la Comunidad de Curare.  



                                                                                              

mencionan que las tortugas han disminuido, pero no se acaban, solamente es “el dueño” quien las 

esconde. 

5.4.8. Uso simbólico y cultural 
 
Los miraña y yukuna realizan el baile de charapa o Jipú, para conmemorar a sus muertos o para 

celebrar el nacimiento de un niño. Este baile narra toda la postura de la tortuga hasta por la 

mañana “cuando se van los invitados” que las charapas nacen y se van en dirección al río. El 

canto y significado de baile lo conocen únicamente las personas mayores de 60 años, pues los 

adultos de 40 conocen el motivo de la celebración pero no el significado de lo que se canta. Este 

baile no fue observado en el resguardo. 

5.4.9. Uso Culinario.  
 
Fueron reportados en los registros de los cuadernillos 49 P. unifilis usadas en diferentes 

preparaciones y situaciones y 49 nidos de esta especie utilizadas en la culinaria. Para P.expansa  

se encontraron 32 tortugas usadas y 4 nidos (Fig. 31). 
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Figura  31: Usos diversos y cantidad de P. unifilis y P. expansa capturadas en aguas bajas. 



                                                                                              

 

Los locales prefieren cocinarlas en sopa y en menor cantidad en asado y caldos. Solamente una 

fue utilizada para consumo con motivo de una minga. 

Los platos preparados (Tabla 22, Apéndice 5) varían según la preferencia de las familias. Cuando 

se consume una tortuga siempre se asa el caparazón y el pecho, con el fin de mejor aprovechar su 

carne.  

Tabla 23.  Preparaciones Culinarias de charapa y taricaya. 

Nombre del plato Preparación 

Caldo de Taricaya se sacan presas del animal y se cocina en agua, con pimentón picado, 

cebolla, cilantro y la sal, se pone a cocinar a fuego alto 

Sancocho de Charapa Al caldo se le adiciona plátano o arroz o pasta  

Sudado de Charapa La carne de la charapa, se fríe con cebolla, cilantro y pimentón.  

Zarapaté Plato realizado con las tripas de la tortuga y que se asa en el propio 

casco o caparazón.  

Charapitas asadas Se ponen a asar charapas o taricayas juveniles a fuego lento. 

Huevos- Arabú Se utilizan las yemas de los huevos y se mezclan con fariña y azúcar al 

gusto 

5.4.10. Otros Usos 
Uso de la Manteca 
 
La manteca tiene diversos usos en la alimentación, para fritar y como pomada para quitarse las 

manchas.  

Preparación de la manteca de charapa. 

1. se saca la manteca de charapa 

2. se frita sin sal 

3. se bate hasta que queda blanco 

4. se le pone perfume (a gusto de la persona)  



                                                                                              

Usos: Es usado para la piel y para sobar a las mujeres embarazadas para que el bebé se vaya 

volteando y tenga la cabeza para abajo, también se utiliza para las arrugas.  

   

Figura  32 a.Preparación de la 

manteca de la “charapa”. 

Figura  32 b. Plastron de P.unifilis 
encontrado en área lisa. 

Figura  32 c. Uso como abono de 
Huerta. 

Figura  32. Otros usos de P.expansa y P.unifilis. 

 

• Uso en el suelo 

Aunque no fue referenciado como uso general por la comunidad, se observaron caparazones de 

P.unifilis en el camino principal de Curare y en algunas casas cercanas a los barrancos, este 

hecho debe tener una razón pues la mayoría de los huesos se dejan en las partes traseras de las 

casas y no al frente, cumpliendo una función en el suelo antideslizante. También depositan los  

restos de los caparazones en lugares húmedos donde posteriormente siembran la huerta 

encontrándose plantas como el maíz, platano y ají (Fig. 32c).  



                                                                                              

 

 

5.5 DISCUSIÓN 

 

5.5.1. Saber local sobre la biología de  P. expansa y P. unifilis  
 
El saber local sobre las tortugas incluye conocimientos detallados sobre el hábitat de encuentro 

dependiente del periodo hidrológico, el comportamiento y la época de fructificación de las plantas 

de las cuales se alimentan las tortugas, al poseer estos conocimientos, las personas son certeras 

en el encuentro y captura de las tortugas.  

En cuanto a la observación de los individuos, los criterios de clasificación y de ubicación son 

comparables con diferentes culturas indígenas y se fundamentan en criterios organolépticos 

(Descola 1988, Van der Hammen 1992), conocimiento ligado a eventos climáticos en diferentes 

estaciones del año, actividades agrícolas, pesqueras, de recolección y caza (Toledo 2008),  este 

conjunto de actividades desarrolladas a lo largo del año además de las actividades de captura de 

tortugas y siembra de semillas en la chagra ocurren en la temporada de aguas bajas, mientras que 

en aguas altas las actividades se concentran principalmente en la “subienda” de peces (Rodríguez 

1991). 

Las diferencias encontradas con respecto a la morfología y sexo de los individuos, son similares a 

los encontrados por Pritchard & Trebbau (1984) referentes a la descripción de tamaño de los 

machos y su coloración, esta última es referenciada como melanismo ontogénico, este proceso de 

melanización se inicia con la madurez sexual, hecho descrito para Trachemys dorbignyi (Molina 

1996) siendo posible que este mismo proceso sea similar en tortugas del género Podocnemis , por 

esta causa los locales pueden diferenciar cuando se trata de un macho sexualmente maduro. Los 



                                                                                              

locales diferencian cuatro tipos de tortuga, divididos en relación al sexo y estado de madurez, 

siendo más dificil para las juveniles.  

En cuanto a la cópula de las tortugas, las personas al parecer no tienen clara la temporada en la 

que ocurre, pero describen de manera similar el comportamiento descrito para el proceso de 

cópula en tortugas acuáticas (Molina 1992). Algunos mencionan que en marzo, el macho se 

encuentra detrás de la hembra, proceso similar a la búsqueda y persecución de la hembra, y ha 

sido descrito localmente como un comportamiento en el cual los capitaríes se encuentran 

pendientes de las hembras cuando van a  anidar en aguas bajas, pues hembras y machos de 

P.unifilis se agregan en los remansos cercanos a las playas donde posiblemente ocurre la cópula. 

Esto es similar a los reportes locales para P.expansa (Von Hildebrand et al 1997), pocos 

mencionan que se trata de un comportamiento reproductivo (Molina 1992) en el cual se fecundan a 

las hembras para la siguiente temporada, sugiriendo entonces que el saber local sobre el proceso 

de cortejo  en P. unifilis y P. expansa se desarrolla durante unos meses y no en una temporada 

hidrológica.  

 El comportamiento de filopatría referido para P.expansa (Pritchard & Trebbau 1984, En: Molina 

1992) en el cual las hembras vuelven a la misma área para ovopositar, es conocido por los locales, 

pues identifican las playas que son visitadas en todas las temporadas por la misma tortuga 

P.expansa (que no han atrapado) la cual es reconocida por ellos por su tamaño y porque visita un 

lugar similar en la  playa cada año, hecho mancionado por indígenas Carijona y Cubeo refiriéndose 

a las playas de Puerto Caimán, playa del Ceibo y playa de Puerto Córdoba. 

La afirmación de que las tortugas usan los remansos durante la temporada reproductiva, se debe a 

que las personas han observado que se agregan en esta zona, hecho mencionado como un 

comportamiento de agregación, antes que ocurra la ovoposición (Molina 1992). 

Es de notar que los locales describen que antes de la ovoposición una tortuga sube a la playa a 

inspeccionarla, y que anteriormente era  La tortuga pegajosa  que subía primero que las demás 



                                                                                              

con el fin de indicar los mejores lugares de la playa a las demás hembras. Este comportamiento es 

similar al de deambulación antes de la ovoposición descrito por Molina (1992). 

En este estudio se encontró que las personas conocen los sonidos producidos por las tortugas y la 

ubicación de las plantas según su época de fructificación. Esto permite identificar agrupaciones de  

tortugas, así, en temporada de aguas ascendentes se les ubica en función de la fructificación de 

Cecropia sp e Inga sp en las riberas del río. El encuentro de tortugas P. unifilis  en el remanso de 

los ingleses, está relacionado con la fructificación de Annona hypoglauca que fue referida por los 

locales en la temporada de aguas altas, además de encontrarse semillas en  los contenidos 

estomacales.   

Los locales mencionan que en temporada de aguas altas las “charapitas se encuentran gorditas”, 

esto se encuentra relacionado con la disponibilidad del alimento durante este periodo, hecho que 

se refiere de manera similar para P. expansa (Von Hildebrand et al 1997). Fue verificado un 

elevado número de frutos en los contenidos estomacales lo que está relacionado con  la 

fructificación de algunos árboles durante la temporada de aguas altas, como es el  caso de 

Annonna, Astrocarium, Macrolobium y ejemplares de Rubiaceae y Cecropia en temporada de 

aguas descendentes, tratándose en términos evolutivos que la fructificación de algunos árboles 

con el periodo de inundación puede haber precedido el origen de las características relacionadas 

con la hidrocoria, ictiocoria y germinación en estos ambientes (Kubitzki & Ziburski 

1994),encontrándose en este estudio que muchas de estas semillas son hidrocóricas (Barbosa, 

com pers). Los frutos de estas especies sirven de alimento a las tortugas acuáticas y se cree  que 

estos reptiles pueden tener el papel en la dispersión de algunas de estas semillas,debido a que 

algunas de estas (Cecropiaceae) pasan intactas por el aparato digestivo de otros animales 

acuáticos como los Characidae, se estima que puede ocurrir de manera similar en las tortugas 

puesto que observamos en algunos de los contenidos estomacales que muchas de las semillas de 

Annonaceae, Arecaceae, estaban intactas, sin embargo no se sabe si estas salen viables en las 

excretas de los quelonios.   



                                                                                              

En cuanto a la alimentación de las tortugas referida por los locales, se encontró que de las 34 

especies de plantas referidas en las entrevistas para P. expansa, un 64% fue encontrado en los 

contenidos estomacales y para P. unifilis de las 26 especies de plantas referidas, 76,9% fue 

observado en estos contenidos. La validez del conocimiento de los locales sobre la alimentación 

de las tortugas, es similar a lo reportado por Da Rocha Portal et al (2002). Los frutos del Yavarí  

(Astrocaryum jauari) que fueron mencionados por la comunidad como alimento de tortuga pero que 

no fueron observadas en los contenidos estomacales, se encuentran reportadas en estudios 

realizados en el Brasil en el Estado de Amapá y en reportes para P.expansa en el Cahuinarí (Von 

Hildebrand et al 1997) y en Brasil (Da Rocha Portal et al  2002, Smith 1974). Material vegetal es el 

alimento predominante encontrado en los contenidos estomacales de P. unifilis, principalmente 

frutos (Fachin-Terán et al 1995). Esta información es similar a lo reportado por la comunidad. Las 

familias botánicas más representativas encontradas en la alimentación de P. unifilis durante  las 

temporadas de aguas altas a bajas, las familias botánicas más representativas fueron 

Bignoniaceae, Euphorbiaceae, Mimosaceae y en menor proporción Cecropiaceae. Los frutos, 

fueron la principal fuente de proteína hasta la temporada de descendentes y en bajas 

principalmente hojas, como elementos que más abundan en los contenidos estomacales. Estos 

resultados son similares con 11 familias botánicas reportadas por Fachin-Terán et al (1995).  Para 

P. expansa, se encontraron 4 familias similares y 19 familias no registradas en el Guaporé, esto 

puede deberse a la diferencia de especies y de suelos, ya que este sector del Caquetá posee 

suelos bien drenados. En estos suelos se desarrollan plantas de las familias Leguminosae, 

Annonaceae, Moraceae, Palmae, Cecropiaceae (Duivenvoorden & Lips 1993), que corresponden a 

lo observado en los contenidos estomacales de charapa y taricaya durante todo el ciclo 

hidrológico. También la diferencia puede estar en el tipo de aguas, pues el río  Guaporé es de 

aguas negras y el Caquetá de aguas blancas, con diferencias en la concentración de nutrientes en 

las aguas, lo que podría explicar que diferentes poblaciones de una misma especie, posean 

diferentes tipos de alimentación de acuerdo al hábitat donde viven (Moll 1976).  



                                                                                              

Se registraron cáscaras de yuca (Manihot sculenta) en los contenidos de una P.unifilis, lo que al 

parecer indica que algunas veces las encierran en  corrales y las alimentan, hecho que se 

referenció para algunas etnias amazónicas en el uso de P. expansa donde las alimentaban con 

yuca en el río como modo de atraer charapas y utilizar el arpón (Smith 1974). Soini (1977) 

menciona el potencial de esta especie como animal que puede entrar a un proceso de zoocría.  

Para P. expansa se encontró que desde aguas ascendentes prefieren alimentarse de Fabaceae, 

Moraceae, en temporada de altas es cuando se encuentra la mayor proporción de frutos de 

Euphorbiaceae, en temporada de aguas descendentes prefieren las Euphorbiaceae y 

Cecropiaceae, esta última fué referida por los locales como item de alimentación abundante para 

P. expansa en el Cahuinarí (Von Hildebrand et al 1997). En temporada de aguas bajas se 

registraron pocos frutos de Moraceae y hojas de Cecropiaceae además de arena y palos podridos  

en comparación a las demás temporadas, debido a que la actividad principal es la ovoposición en 

bajas, composición que también fue evidenciado en Venezuela  (Soini 1997). Para P. expansa los 

valores mayores se encontraron en temporada de ascendentes y bajas. 

El conocimiento sobre la localización de los lugares de alimentación o pepeaderos en las 

diferentes épocas hidrológicas, y el comportamiento de boyar son importantes para la localización, 

pesca y captura de los quelonios (Da Silva 2003). La descripcion referida a las dietas de las 

tortugas en Hildebrand et al (1997) para el medio Caquetá, es similar a nuestros resultados, 

mencionando que los loros (aves) hacen caer pepas para que las tortugas se alimenten. 

Informaciones similares descritas en las entrevistas se encuentran en  Pereira (1954) en un reporte 

sobre P. expansa en Brasil.  

5.5.2. Captura y uso de las tortugas 
 
La tradición en el aprendizaje de utilización de artes de captura es mantenida en el resguardo. Los 

jóvenes acompañan  y aprenden de sus padres durante las actividades de pesca y en la práctica 

de la flecha en los remansos durante el año. Las actividades relacionadas con la búsqueda de 

taricayas y charapas se realizan como un modo de entrenamiento y diversión por parte de los 



                                                                                              

jóvenes, de igual modo lo es buscar nidos en las playas. Las actividades como la chagra y la 

pesca ocupan gran parte del tiempo, similar a lo descrito en Cabrera et al (1999) para otras 

comunidades indígenas. Los expertos son los cuerderos, hombres mayores que en temporada de 

aguas bajas capturan la mayor cantidad de charapas, este conocimiento también se debe a que 

esta zona ha sido conocido como lugar de pesca importante de bagres, los cuales utilizan técnicas 

similares como la cuerda y el espinel (Rodríguez 1991) Los adultos realizan esta actividad con el 

fin de comercializar o cumplir un deseo o “provoco” de las mujeres (independientemente si se 

encuentran embarazadas o no), quienes piden que les traigan tortugas de vez en cuando, durante 

el año. Las mujeres extraen la manteca para vender o la utilizan como pomada, mientras que los 

niños pueden utilizar las tortugas pequeñas como juguete o mascotas en temporada de aguas 

ascendentes. Todo esto hace parte del cotidiano al interior de la familia, donde el conocimiento se 

comparte y se matiza de acuerdo al sexo y las edades, cada miembro realiza actividades 

específicas que otorgan al conocimiento su propia particularidad (Toledo 2008). En el río Negro, 

Brasil se reporta la manteca de charapa como medicina para problemas respiratorios y 

hemorragias además del uso en la pesca y colecta de sus huevos (Da Silva 2003). Este uso 

medicinal fue mencionado en la ribera del Amazonas Colombiano (obs pers.) pero en la actualidad 

no se registró en el Caquetá. 

5.5.3. Artes de cacería y pesca 
 
Tradicionalmente las etnias que se encuentran asentadas en el resguardo Curare-Los ingleses no 

hacían uso de las tortugas para alimentarse. Este conocimiento fue adquirido debido a los 

desplazamientos de poblaciones Yukuna, Miraña, Carijona hacia lugares donde se concentró la 

cauchería y posteriormente el comercio de pieles y tortugas (Van der Hammen 1992). También por 

el contacto de estos indígenas con otros de origen brasilero que pudieron enseñarles técnicas de 

captura y con los huitotos ubicados en el Alto Caquetá, que las utilizaban para alimentación en 

época de desova, mucho antes del auge del comercio (Whiffen 1915, En: Smith 1974)  



                                                                                              

En este estudio las capturas durante el año fueron realizadas con arco y flecha, la utilización de 

este arte ha sido una cuestión tradicional mucho antes que los indígenas tuvieran contacto con los 

blancos, siendo de uso relevante para la pesca de subsistencia. Reportes de la utilización de este 

arte en el río Ucayali por los Conibo, Mayoruna, Cocama  y los Omaguas (Metraúx 1948 en: Smith 

1974) mencionan que utilizaban  arcos y flechas especiales para capturar tortugas acuáticas.  

En la temporada de aguas altas, la búsqueda de quelonios es más difícil y los moradores visitan 

los lagos de aguas negras y bosques inundados, esta estrategia  también es similar en diferentes 

regiones amazónicas,  como en Brasil (Pezzuti 2003, Begossi et al 1999). 

 Otras artes con efectividad similar pero utilizadas por menos personas son  la yateca y las artes 

de pesca como la cuerda,  camurí y el espinel de influencia brasilera (Smith 1974, Von Hildebrand 

1997). La mayor captura de taricayas registrada en el resguardo fue realizada con flecha, 

principalmente en el chorro de Córdoba, esto se debe a que en este sector permanentemente 

existen jóvenes practicando la captura, y esto se facilita por el accidente geográfico, que constituye 

una barrera de rocas que imposibilitan el paso de animales aguas arriba. Se observó que la 

captura de quelonios varía en intensidad durante el año, encontrándose que las taricayas durante 

el 2008 fueron capturadas con mayor frecuencia en la temporada de aguas bajas y ascendentes. 

Otra técnica de origen brasilero y que desarrollan únicamente personas jóvenes en el resguardo es 

el zambuido o buceo en apnea. Esta técnica ha sido reportada para P.unifilis en el río Negro (Da 

Silva 2003, Rebêlo et al 2005). Históricamente los  Paumarí  (Smith 1974) en el río Purús, 

atrapaban las tortugas nadando hasta 30 pies siendo similar al comportamiento de nadar en apnea 

en los lagos registrado en el parque Nacional Jaú en el río Negro, y en los lagos de Los Ingleses. 

La transmisión de este aprendizaje pudo  ser posible por una etnia que se encontraba en el punto 

intermedio entre el Purús y el Negro, los Mawé, dado que son los únicos que registran la captura 

de tortugas durante todo el año. Este contacto con las otras tribus pudo ser posible, debido a los 

viajes de los misioneros Jesuitas hacia el Amazonas (Smith 1974),  donde hicieron  contacto con 

los Omaguas y luego el Japurá (Caquetá) para hacer contacto con Huitotos. El punto intermedio en 

especialización de utilización de artes de  captura fueron los Mawé que se encontraban en una 



                                                                                              

estrella fluvial,  pudiendo captar todas las costumbres de los viajeros, creándose una ruta del 

comercio en ese entonces y  que continuó siendo más intensa en los Años 70 hasta Manaus (Von 

Hildebrand 1997) y utilizada ahora de manera clandestina 6 (Capítulo 8). 

La población cercana a La Pedrera en la época de los 70, estaba compuesta por indígenas 

Carijona, y en Puerto Córdoba, sector cercano, se encontraban  blancos, brasileros, Yukunas, 

Carijonas y Mirañas (Mora 1975, En: Van der Hammen 1997). En este estudio se encontró que las 

etnias que utilizan durante el año a los quelonios son los Carijona a consecuencia del contacto de 

los abuelos actuales de esta zona con indígenas brasileros y la demanda comercial ocurrida en los 

años 70, siendo las personas que enseñan a sus hijos y nietos a buscar las tortugas acuáticas 

actualmente. 

Los huevos de los quelonios son aprovechados antes del “lava playas” intensificándose en época 

de verano, como se ha reportado en otras regiones Amazónicas, como Leticia (Foote 1978, García 

2005, Kendall 2005), Perú, (Vásquez et al 2005, Townsend 2005) el río Negro en el Parque Jaú 

(Rebêlo 2002, Da Silva 2003, Rebêlo et al 2005) y la Reserva Mamirauá (Fachín-Terán et al. 

2000). 

En el río Negro no se reporta el uso de la flecha como actividad extractivista durante todo el año, 

sino el espinel y la malla (Rebêlo 2005, Da Silva 2003). La captura de quelonios se intensifica en 

temporada de aguas bajas y ascendentes,  puesto que es más fácil pescarlos debido al bajo nivel 

del río, además porque emergen las playas haciendo más fácil su captura. En Brasil se registra en 

temporadas bajas (Da Silva 2003, Rebêlo 2005, Pezzuti 2003). En aguas bajas el arte más 

utilizado lo constituye la cuerda para ambas especies. En la Reserva Mamirauá se utilizan métodos 

mas nocivos como la malla y postes de madera, para P.unifilis (Fachín Terán et al 2000). La 

captura de hembras adultas y el uso principalmente en temporada de aguas bajas de los huevos 

de P. expansa ha sido históricamente realizado por las culturas amazónicas. Las más cercanas 

situadas sobre el río Caquetá los Huitoto (Whiffen 1915 en Smith: 1974 ) atrapaban tortugas en 

                                                 
6 Pescador de La  Pedrera. Capítulo 8. Entrevista realizada sobre las rutas del comercio actuales. 



                                                                                              

temporada de ovoposición volteándolas y capturando sus huevos, mientras que los Mawé (Firmo 

1971 en Smith: 1974) situados entre el Río Negro, Purús y Amazonas capturaban tortugas durante 

el año  (Smith 1974), siendo probable que el intercambio de conocimiento fuese viable desde ese 

entonces. Otras tribus situadas en afluentes más alejados como  Xiriâna y Pakidái en el río Negro, 

Moré en el Madeira  Karajá y Tapirapé en el Araguaia, Kaxuiana y Assuriní cercanos a Belém, 

Mura en el río Madeira, Shipibo y Yamiaca en el Ucayali,  Kuruayá en Curuá,  se alimentaron 

histórcamente de sus huevos y carne, mientras que los Conibo (Saint Criqc 1873), Omaguas 

(Metraux 1948) en el Ucayali,  y Arara en cercanía a Belem (Nimuendaju 1948)  usaban el aceite 

de tortuga, a modo de intercambio con los misioneros durante la temporada de aguas bajas. 

Aunque el fenómeno de “lava playas” descrito en Hildebrand et al (1997) es esperado en el mes de 

octubre, en la transición de aguas descendentes a bajas, ocurrió un  lavaplayas repentino en el 

mes de enero de 2009, la inundación  cubrió 1 km de playa en el Sector de Puerto Caimán, e 

inundó la playa de Zumaeta y las cercanas a Curare. Solamente se salvaron los nidos que se 

encontraban en la parte más alta de la playa de Puerto Caimán y se inundaron los que pudieron 

encontrarse en las playas de Zumaeta. En Los ingleses los locales mencionan que ha cambiado 

mucho el tiempo, evidenciando los cambios climáticos, que ocurren en meses y temporadas 

hidrológicas no esperadas. El conocimiento del comportamiento del río y la posible pérdida de 

nidos, deja entrever que los indígenas utilizan los nidos ubicados en las porciones de playa que 

pueden estar en peligro. Esto sugiere que si se establece con los locales un programa con 

medidas de protección y uso focalizados, podrían obtenerse resultados positivos.  

El uso simbólico y cultural de las tortugas acuáticas, continúa para algunas tribus amazónicas,  los 

Miraña realizan el baile del Jipú (comm pers); en Brasil durante la fiesta del Aruanã se preparan 

varios platos a base de tortuga y se personifican a estos seres (Salera et al. 2006).  Los platos 

preparados a base de tortugas son los más apreciados por los grupos indígenas amazónicos 

Miraña, Karajá (Salera et al. 2006), los Kaapor, utilizan las tortugas terrestres como plato servido a 

las mujeres con la menarquia (Balée 2000). Para los Ticuna sobre el río Amazonas, el caparazón 

es utilizado como instrumento en el ritual de la pelazón (obs pers). El uso histórico de P. expansa 



                                                                                              

(Smith 1974)   para el río Japurá (Caquetá en Colombia) fue reportado para los Huitoto en 

temporada de aguas bajas y posteriormente para los Carijona, Miraña entre otros (Von Hildebrand 

et al 1997) para el área del medio Caquetá.  

Se encontró un registro de consumo ocasional de taricayas similar a los encontrados en el parque 

Jaú (Rebêlo 2002), sugiriendo una sustitución de especies al disminuir la cantidad de charapas, 

debido a la explotación y preferencia históricas. P.unifilis se mencionaba como  menos prominente 

en la dieta regional debido a su tamaño (Smith 1974) registrándose actualmente en el resguardo 

un mayor consumo de esta especie debido a que  la explotación contínua de carne y huevos de P. 

expansa ha desencadenado que esta especie se encuentren en menor número a lo referenciado 

por Smith (1974). El declive de la población de P. expansa ha desencadenado una mayor presión 

sobre P. unifilis. La substitución del consumo de especies grandes a pequeñas ha sido observada 

en la reserva Mamirauá, y en Cinaruco-Capanaparo en el Orinoco, este tipo de explotación de 

tortugas amazónicas es similar al fenómeno de explotación de las ballenas conocido como 

“síndrome ballenero” para las tortugas de agua dulce (Fachín-Terán et al 2000).  

La observación  de las taricayas, en este sector puede deberse a la  preferencia de hábitat, sin 

embargo según lo referido en el resguardo históricamente se han encontrado más taricayas, 

puesto que las condiciones ambientales favorecen la reproducción de esta especie en playas más 

pequeñas y de arena diferente. Las charapas  que se encuentran en el medio Caquetá pueden 

desovar en playas más largas y con arena más fina, sin embargo se ha reportado que la región 

abundante de charapas comprende desde el raudal de Araracuara y el Chorro de Córdoba (Trujillo 

et al 2008, Martínez). Las informaciones colectadas evidencian el declive de la población de 

charapas. 

Tortugas adultas fueron encontradas almacenadas en corrales, baldes grandes o lonas con el fin 

de ser utilizadas durante una ocasión especial, pues al ser un animal de metabolismo lento puede 

estar almacenado durante mucho tiempo, este uso fue reportado en Brasil (Smith 1974, Smith 

1999, Pezzuti 2003). 



                                                                                              

Los caparazones de tortugas tienen los más diversos usos, así en la Reserva Mamirauá, Brasil, el 

casco de las tortugas es utilizado como incubadora de huevos de gallina y como adorno en las 

casas, en la ciudad de Costa Marques, Rondonia, Brasil, el caparazón de la charapa sirve como 

adorno con representaciones de los clubes de futbol (Fachín-Teran, com. Personal), también como 

instrumento de percusión en grupos musicales brasileros (Raízes Caboclas). En este trabajo se 

encontró el plastron de tortugas enterrado en lugares comunes de paso, en la comunidad de 

Curare en lugares de suelo lisos (Figura 32 b) y en áreas de barrancos, los indígenas 

anteriormente utilizaban el caparazón sobre la tierra, a modo de piedras en el camino (Smith 

1974), cumpliendo una función antideslizante, también es utilizado como olla  para cocinar el 

zarapaté y como abono pues  ubican todos los huesos en lugares que próximamente serán 

huertas. (Fig. 32c) 

De acuerdo a las entrevistas conducidas a lo largo del año, se puede pensar que las personas al 

escoger el sitio de su vivienda lo realizan por varias razones, una por socialización y colaboración, 

otra por la cercanía con el pueblo, y por sus actividades básicas cotidianas. El conocimiento 

indígena, motivado por la tradición permite diferenciar las especies  y conocer datos biológicos y 

ecológicos. Los estudios realizados con comunidades indígenas han permitido conocer mejor el 

funcionamiento de los ecosistemas y la dinámica poblacional, como es el caso del estudio de los 

peces en el lago Yahuarcaca (Duque et al 2009). Estos conocimientos son importantes para la  

captura de los individuos y el uso de las artes de pesca, permitiendo controlar  las capturas en 

cuanto a la cantidad y talla de ejemplares (Duque et al 2008, En: Pinedo y Soria 2008). La 

minuciosidad de observación y el amplio conocimiento ecológico que poseen los habitantes del 

resguardo sobre las especies es importante para ayudar a tomar medidas de conservación de 

especies de la fauna silvestre.  



                                                                                              

 

 

5.6 CONCLUSIONES 

El saber local sobre la biología de P.expansa y P.unifilis se encuentra basado en las prácticas y 

costumbres que tiene la comunidad indígena y que varían según la temporada hidrológica y 

tomando como diferencias principales los caracteres morfológicos, comportamentales y 

alimenticios de estas especies. Existe un conocimiento detallado del hábitat en el que viven a lo 

largo del año y de la composición de la dieta en los diferentes periodos hidrológicos, hecho que fue 

comprobado por la observación y análisis de contenidos estomacales y agregaciones de tortugas 

acuáticas en los sitios referidos localmente, este tipo de conocimiento es importante para conocer 

el lugar, tamaño, hábitat y uso de las tortugas.  

La dieta referida para P. expansa y P. unifilis se compone principalmente de frutos durante el 

periodo de aguas altas a descendentes, con diferencias en las familias botánicas según la época 

de fructificación de cada uno, desde aguas descendentes a  bajas se alimentan en mayor 

proporción de hojas.  

Se encontró que un 64% de plantas referidas por los locales coincidió con los  contenidos 

estomacales observados de P. expansa, mientras que para P. unifilis coincidió un 76,9%.  Los 

frutos encontrados en los contenidos estomacales  en las temporadas hidrológicas (altas a bajas) 

pertenecían principalmente a las familias Euphorbiaceae y Mimosaceae. 

El saber local sobre la reproducción de P. expansa y P. unifilis, ha permitido décadas de 

explotación y presión intensa sobre las poblaciones de ambas especies. En este estudio el 

conocimiento ecológico sobre el comportamiento del río y  la ubicación de las nidadas en las 

diferentes playas y dentro de estas, permite identificar el uso dado con fines de manejo, 

encontrando  zonas con  peligro de inundación y áreas donde se puede realizar uso y manejo de 



                                                                                              

nidos, como el sector de Puerto Caimán. El saber local es esencial para identificar y categorizar 

áreas de uso y manejo.  

 

El saber local del resguardo Curare-Los Ingleses sobre el uso y técnicas de captura, es una 

acumulación de los cambios históricos que han sufrido las comunidades debido a las bonanzas  en 

la explotación de recursos naturales y al intercambio de conocimientos con otros indígenas 

provenientes del Japurá y Solimoes en Brasil, siendo el uso de los quelonios similar en las 

regiones amazónicas  debido a que se trata de un recurso tradicionalmente utilizado en la región.  

En el resguardo Curare-Los Ingleses las actividades  de subsistencia de los hombres entre 12 a 70 

años corresponden a actividades de pesca  y solamente algunos de los adultos entre 25-50 años 

se dedican a la cacería esporádicamente. 

El modo de localización y captura de las tortugas es similar para muchas regiones amazónicas, y 

ocurre de manera ocasional ya que las principales actividades de los indígenas en esta región 

consisten en la pesca y la agricultura. La búsqueda ha disminuido ya que existen diferentes formas 

de control, por parte de las instituciones que han tomado diferentes medidas, entre ellas la 

elaboración de planes de conservación para P. expansa.  

El uso de las tortugas constituye un modo de diversión por parte de los habitantes, su frecuencia 

de búsqueda es ocasional y no todos los miembros lo realizan, el uso en aguas bajas se 

incrementa a una mayor cantidad de personas pues la búsqueda en las playas la realizan niños y 

mujeres.  

En este estudio se encontró que las etnias que utilizan con mayor frecuencia los quelonios durante 

el año son los carijona, tal vez a consecuencia de que los abuelos de esta zona comercializaron 

con tortugas en la época de los 70 y son los que enseñan a sus hijos y nietos a buscarla. Las 

capturas de tortugas acuáticas ocurren en mayor proporción en la temporada de aguas bajas a 

ascendentes. 



                                                                                              

La captura de P. unifilis en mayor cantidad en el resguardo se debe a la substitución de especies 

en el consumo de quelonios, debido al declive de la población de P.expansa; la substitución en el 

consumo local de P. expansa a P. unifilis es observada por las capturas mayores durante el año de 

esta última especie y el uso culinario en el que se evidencia a P.unifilis como recurso más 

utilizado. Es necesario que se implemente un programa de conservación en P.unifilis pues su 

población está declinando debido a la captura de hembras y extracción de sus huevos. 



                                                                                              

6. MANEJO, CATEGORIZACIÓN DE LOS HÁBITAT Y ABUNDANCIA  DE P. expansa  Y P. unifilis.  

 
RESUMEN 

Las tortugas del género Podocnemis se encuentran en situación vulnerable debido a varios 

factores que han afectado sus poblaciones, entre ellos la caza excesiva y la falta de opciones de 

manejo para las comunidades amazónicas. El objetivo de este trabajo fue investigar el manejo 

realizado por la comunidad del resguardo Curare-Los Ingleses, y realizar una evaluación sobre el 

estado de las poblaciones de Podocnemis expansa y P. unifilis. Para esto se  caracterizaron los 

habitat de encuentro y se estimó la abundancia relativa por medio del  conteo de hembras adultas-

asoleadoras en los periodos hidrológicos de aguas ascendentes, altas y bajas. El uso de los 

quelonios fue monitoreado a través de registros de tamaños y esfuerzo de captura, también fue 

evaluado la extracción de nidadas en la temporada de aguas bajas de 2008 y 2009. Se realizaron 

talleres con participación comunitaria durante el año 2008 concertando el monitoreo de la playa de 

Puerto Caimán, como lugar importante de nidificación de P. unifilis. El esfuerzo de captura en la 

Playa concertada durante el periodo de aguas bajas fue de 0,78 animales/día. En esta playa los 

miembros del resguardo, prefieren utilizar las nidadas que se encuentran en la ribera, además de 

utilizar la cuerda y el camurí en los remansos cercanos a playas de anidación, capturando 

principalmente juveniles (n: 23; LCC:15-35) y hembras adultas (n: 16; LCC:36-55cm). En las 

restantes ocho playas del resguardo se usaron todos los nidos. En la playa concertada solamente 

el 9% de las nidadas lograron eclosionar. Podemos deducir de nuestras observaciones, que faltan 

acuerdos de manejo por parte de las Autoridades Indígenas Tradicionales CRIACIA (Consolidación  

del resguardo Curare-Los Ingleses) y  PANI ( Indígenas del Cahuinarí y tres Islas) en el sector el 

Bernardo- Zumaeta. Los acuerdos tendrían varias ventajas, siendo entre ellas, crear opciones de 

manejo, monitoreo, protección de las playas además de  regular el uso de las artes de caza  y 

pesca de los quelonios y la extracción de nidadas. 

Palabras Clave: Podocnemis; abundancia relativa; esfuerzo de captura; acuerdos de manejo. 



                                                                                              

 

6.1. INTRODUCCIÓN 

Una de las necesidades actuales para implementar el manejo en la zona del bajo río Caquetá en el 

sector el Bernardo-Puerto Miraña, es monitorear y proteger las playas, puesto que se  carece de 

un acuerdo con el resguardo Curare los Ingleses y su organización CRIACIA, ya que ellos han 

definido su área de conservación en la zona colindante con el río Bernardo hasta la quebrada de 

Zumaeta (Monje & Martínez 2008). Con el fin de identificar los hábitats en los que se encuentran 

las tortugas Podocnemis durante  el periodo de aguas ascendentes hasta la finalización de aguas 

bajas (Marzo 2008- Marzo 2009) se tomaron como eje central las actividades y saberes indígenas 

que existen en el resguardo.  En las culturas amazónicas el conocimiento del comportamiento 

animal es aprovechado en  las estrategias de cacería utilizadas por las comunidades (Parker 1982, 

Smith 1981, Moran 1981). También se evaluó la presión antrópica causada por estas comunidades 

realizando un  estimativo de las clases de tamaño capturadas  y la abundancia  para ambas 

especies. Para los quelonios es muy poco lo que se conoce respecto a los niveles de explotación y 

presión sobre poblaciones naturales (Pezutti 2003, Valsecchi, Amaral 2009), en algunos estudios 

se manifiesta que los conocimientos de las comunidades sobre el ambiente, tienen importancia 

para evaluar las poblaciones de animales y las repercusiones ambientales (Roué & Nakashima 

2002) encontrando además diversidad de prácticas locales o tradicionales para el manejo de 

ecosistemas  (Berkes, et al  2000, Becker & Ghimire 2003) . 

El manejo de la naturaleza por parte de las comunidades indígenas, se divide en actividades 

materiales (p. ej: cacería, horticultura entre otros) y simbólicas  como los mitos y las formas de 

pensamiento que hacen parte del trabajo, transformando la naturaleza circundante  y del ser 

humano, modificando su relación con el medio y las relaciones sociales de los seres. Las prácticas 

simbólicas operan como mediadoras en la relación hombre – naturaleza  siendo importantes los 

mitos como un recurso de alta información acerca de las relaciones sociales y ambientales 

(Dolmatoff 1997, Cabrera et al 1999). 



                                                                                              

En este capítulo se describe el manejo local realizado por la comunidad del resguardo Curare-Los 

Ingleses, categorizando los hábitats de encuentro y realizando un análisis descriptivo de la 

población de la “charapa” P. expansa y “taricaya” P. unifilis, basados en datos de cacería y de 

abundancia relativa. 

6.2 EXPERIENCIAS DE MANEJO Y CONSERVACIÓN DE LOS PODOCNEMIS EN LA  

AMAZONIA.  

 

                         Para la implementación de medidas de conservación y manejo de quelonios se ha 

sugerido conocer  la biología y ecología  de los Podocnemis, identificar las zonas en las que 

ocurren las tortugas y las tallas de captura más frecuentes, además de trabajar en participación 

comunitaria a fin de que en los planes generados se incluyan los saberes locales (Fachín-Terán et 

al 2000, Hernández & Espín 2003). Se ha sugerido que los programas de manejo de P. unifilis  

incluyan el traslado de nidadas, siendo una forma de manejo más eficiente para la recuperación de 

especies explotadas por el hombre (Souza & Vogt, 1994). En el caso de playas con peligro de 

inundación, se debe tener especial  cuidado en el manejo y traslado de los huevos ya que se 

pueden inducir malformaciones además que la ubicación de las playas artificiales debe ser en 

lugares despejados, puesto que la variación en la temperatura de incubación puede interferir en la 

proporción de sexos de los neonatos (Alho et al.,1984,1985, Souza & Vogt 1994, Valenzuela et al. 

1997, Von Hildebrand et al. 1997, Paez & Bock 1998, Pezzuti & Vogt 1999, Bernhard, 2001; 

Valenzuela 2001 ,Vásquez et al  2005). 

 

Dada la extracción de huevos y captura de hembras adultas durante décadas en Venezuela, las 

actividades de manejo se inician con actividades in situ donde se crearon zoocriaderos con fines 

de reforzamiento de las poblaciones silvestres (Hernández et al 1998), seguido de actividades de 

liberación de P. expansa (Hernández & Espín 2006), y ejecución de trabajos de conservación  

(Thorbjarnarson et al., 1997). En el Parque Nacional de Quistococha, Iquitos, Perú, se estudió la 

reproducción, dieta y crecimiento de crías en cautiverio de P. unifilis (Fachín-Terán  et al.,  1997, 

http://www.sciencedirect.com/science?_ob=ArticleURL&_udi=B6V5X-4GGWGJ5-1&_user=1998314&_coverDate=11%2F30%2F2005&_rdoc=1&_fmt=&_orig=search&_sort=d&view=c&_acct=C000055778&_version=1&_urlVersion=0&_userid=1998314&md5=08833d83a74c9b69e3c6aa87798b9e9f#bbib31


                                                                                              

Fachín-Terán & Acosta Díaz 1998); en la Reserva Nacional Pacaya-Samiria  se ejecutó un plan de 

manejo de la taricaya (Vásquez et al. 2005), basado en las experiencias de Soini (1999), el cual 

desarrolló un manual para el manejo de quelonios de la Amazonía. En esta misma región se 

estudió la reproducción de P. unifilis (Fachín-Terán 1992) y también fue ejecutado un plan de 

conservación con participación comunitaria (Ushiñahua 1995). En la zona de frontera de Perú con 

Bolivia, se inició la motivación de miembros de la comunidad para conservar la población de 

taricayas durante dos años en la temporada de aguas bajas (Solizonquehua 1996 citado en: 

Campos et al 1996).  En Bolivia Mitchell & Quiñónez (1994) realizaron el estudio sobre manejo y 

conservación de la taricaya. En el Ecuador dentro de la reserva faunística Cuyabeno, se realizó un 

proyecto de conservación de la charapa, donde se indagó acerca del contexto sociocultural y 

económico de las comunidades (Acosta 1996), en el río Aguarico (Caputo et al 2005)  por medio 

de actividades de participación comunitaria investigaron la distribución espacial y temporal de los 

nidos de P. unifilis evaluando el consumo de nidadas y el total de nidos encontrados; y con los 

Cofanes se realizó el monitoreo de tortugas P. expansa y P. unifilis durante 4 años con fines de 

conservación (Townsend 2005). La charapa, tiene interés científico, social y económico desde 

hace mucho tiempo, por esta razón el gobierno brasilero ha intentado maximizar la producción de 

neonatos con mecanismos que aseguren una mayor tasa de eclosión con el objetivo de conservar 

la especie. 

En Brasil el consumo doméstico de sus productos (carne, grasa, caparazón) y sus 

subproductos (huevos y neonatos) por indios y ribereños se tornó un hábito también en las 

sociedades urbanas, por medio de la venta clandestina (Bonach, 2003). La charapa fue 

considerada una especie preferida como alimento en Manaus, alcanzando precios elevados en la 

época decembrina (Wetterberg et al, 1976). Desde la década del 70 el gobierno brasilero protege 

los quelonios de agua dulce, vigilando las playas de nidificación, realizando marcación y 

transferencia de nidos, monitoreando la eclosión, liberando neonatos en áreas protegidas, e 

incentivando de la crianza en condiciones de cautiverio y fiscalizando el comercio ilegal de estas 

especies (IBAMA, 1989). La institución que realizaba este trabajo fue el CENAQUA (Centro 

Nacional de Quelonios de la Amazonía), actualmente RAN (Centro de Conservación y Manejo de 



                                                                                              

Reptiles y Anfibios) El Instituto Brasilero del Medio Ambiente-IBAMA destina 10 % de los neonatos 

a criaderos certificados para que se inicie su producción a nivel zootécnico (Schart, 1997). 

 

                         En Brasil la cría en cautiverio con fines comerciales es permitida ya que se  tiene  

un programa de conservación que tiene más de 30 años de ejecución, llegándose  a liberar 

aproximadamente 3 millones de crías por año en los ríos amazónicos. Además de esto, para 

resolver la sobre-explotación de tortugas en el Brasil, se comienzan a implementar planes de 

manejo con participación comunitaria, creando mecanismos en los que la investigación y el 

conocimiento local deben ser integrados dentro de un plan de manejo. Algunas medidas discutidas 

y aprobadas por las comunidades locales fueron incorporadas dentro del plan de manejo de la 

Reserva de Desarrollo Sustentable Mamirauá, tales como la protección de lagos de alimentación y 

playas  de desove (Fachín-Terán et al 2000). Se realizó además la propuesta de preservación de 

playas y de protección de hembras sexualmente maduras de P. expansa con la participación de 

las comunidades (Fachín-Terán 2003, Fachín-Terán 2005, Oliveira 2006). 

 

                        Una de las salidas efectivas para el problema de la sobre-explotación puede ser la 

educación ambiental y la participación comunitaria (Fachín-Terán, 2003). Un nuevo enfoque en las 

propuestas de manejo se ha realizado de manera participativa, considerando el conocimiento local, 

con el propósito de generar un conocimiento aplicado y estrategias viables socioculturales y 

biológicas que respondan a las necesidades de los pobladores (Rubio et al 2000, Campos & Ulloa 

2003). En el  Perú se han sugerido algunas medidas para implementar programas de guías 

naturalistas, conformados por tesistas que realicen sus investigaciones sobre manejo de 

poblaciones de vida silvestre (Salas & Fachín-Terán 1997). Estudios con participación comunitaria 

se realizaron principalmente en la Reserva Mamirauá evaluando los nidos efectivos de 

Podocnemis y los predados durante los años de 1996 a 2001 (Fachín-Terán 2003) y en el Estado 

de Pará y Amazonas con el proyecto Pé-de-Pincha en la varzea del rio Amazonas-Solimões donde 

se realizó la colecta de huevos, educación ambiental entre otros y entrenamiento a los 



                                                                                              

comunitarios sobre manejo de quelonios, agentes ambientales y capacitación en educación 

ambiental para los profesores de la región (IBAMA 2005).  

                         En este estudio  se tendrá en cuenta el manejo de los recursos naturales de 

acuerdo a la relación hombre-naturaleza (Posey 1985), intentando llevar el análisis de la 

importancia de los recursos naturales  mas allá de un entendimiento participativo, por medio del 

análisis de las observaciones de uso de tortugas (pesca, búsqueda, culinaria, entre otros) y el 

manejo (extractivo y restrictivo) dado en los diferentes sectores además de talleres y charlas con 

las comunidades y con los abuelos tradicionales.  

6.3. MÉTODOS 

6.3.1. Categorización de hábitat 

La categorización de hábitat, se realizó por medio de entrevistas semiestructuradas a las familias y 

a los abuelos tradicionales durante un ciclo hidrológico completo. Se realizaron visitas a los lugares 

referidos, además de observaciones en los lugares de uso y manejo. Se convocó a un taller  con 

los cazadores y  mujeres, donde se desarrollaron mapas del resguardo, ubicando las zonas en las 

cuales se realizaba algún tipo de uso y manejo de las tortugas. Para categorizar los sitios de 

manejo tradicional se tabularon las entrevistas dirigidas a los abuelos tradicionales y cazadores 

expertos, compilando esta información en  un análisis descriptivo (Apéndice 2. Entrevistas 1 a 6).  

6.3.1.1. Mapas de caza en función de la edad y género 

Los mapas de caza también llamados de espacios de utilización, se identificaron de acuerdo a la 

experiencia y el género del informante, además de los sitios de importancia de refugio para las 

tortugas y su relación en cuanto a  la cercanía  a asentamientos humanos. Estos mapas fueron 

evaluados constantemente por los miembros de la comunidad. En el caso del hábitat se realizó 

una lista de sitios donde las personas realizan la captura de tortugas (Ulloa 2002) (Apéndice 1 

Tablas 6,7,11,15). 



                                                                                              

6.3.1.2. Caracterización de los Hábitats 

Durante la temporada de aguas ascendentes, altas y bajas se caracterizaron los hábitats 

inicialmente por medio de las entrevistas y las referencias dadas por los miembros de la 

comunidad y la visita posterior de verificación a las áreas correspondientes (Ver Figura 33) como 

lagos, quebradas, brazuelos, remansos, chorros, bosque inundado y playas. Esta actividad es 

importante para el manejo y monitoreo  de la vida silvestre (Halme & Bodmer 2007) pues es 

esencial conocer  la información relacionada con la clasificación del hábitat referida por los locales.  

Adicional a ello se identificaron las plantas descritas por los locales de las cuales se alimentan las 

tortugas  y que se encuentran en las áreas de  encuentro. 

 

    Visita y observación. 

    Abundancia relativa 

Descripción de  Poblaciones 
Descripción del  hábitat. 

Saber local, uso y manejo  

Estimación de 
edades 

Comportamiento y ubicación 
de quelonios. 

Descripción local dieta 

Entrevistas y visitas a 
lugares 

Observación contenidos con miembros de 
la comunidad.  

Identificación  local de plantas 
representativas en los lugares de 
encuentro de tortugas 

Verificación de restos estomacales y 
muestras botánicas con expertos. 

Estimación local  de 
tamaño- observación    

Medición  Morfológica: 
LC, AC, LP, AP. 



                                                                                              

Figura  33: Representación del proceso de Categorización y Caracterización de Hábitat  de las poblaciones de 

Podocnemis en el resguardo Curare- Los Ingleses. 

Para identificar el hábitat de uso y manejo de  las tortugas, durante la visita en el periodo de aguas 

altas y bajas fueron capturados e identificados algunos ejemplares de P. expansa y P. unifilis  

utilizando una guía de identificación de tortugas (Rueda et al 2007). También se observaron las 

características asociadas a la distribución y comportamiento que exhiben estas especies durante el 

asoleamiento (Soini 1999, Caputo 2005). 

En aguas altas las observaciones se concentraron en áreas cercanas a la comunidad de Curare, 

isla de Amaure, Isla de Mirití, Brazuelo de Mirití, isla de los Ingleses y sus lagos cercanos como el 

lago Félix y lago del Puerco, isla de Zumaeta y sus quebradones y finalmente  el sistema de lagos 

e islas del área de Puerto Caimán. 

6.3.1.3. Categorización de las Playas 

La categorización de las playas y su uso, se realizó de acuerdo  a las áreas de rebusque y 

conservación del plan de manejo del resguardo Curare-Los Ingleses (Criacia 2003). Los sitios de 

uso de tortugas en la temporada seca fueron visitados de acuerdo a las informaciones 

proporcionadas durante las entrevistas y los talleres comunitarios. En el taller se acordó realizar un 

monitoreo esporádico en las playas de uso común, monitoreando la abundancia de hembras 

ponedoras  por medio de los datos registrados en el cuadernillo entregado a cada núcleo familiar 

(tortugas y nidos que han sido extraídos). En la playa de Puerto Caimán se realizó un manejo 

concertado con la comunidad con el fin de conservar los nidos que se encontraran allí,  se trató en 

lo posible de cuidar el recurso mediante el monitoreo de nidos y seguimiento hasta la eclosión de 

las nidadas. 

Para la caracterización de las playas se usaron como parámetros las zonas de vegetación en 

las playas (donde la cobertura vegetal excedió el 70%) y las casas aisladas. Este registro fue 

realizado con el uso de GPS. Las playas se discriminaron de la siguiente manera: 



                                                                                              

Playas Bajas, con una morfología plana y homogénea que no excede 1m  por encima del nivel 

del río. 

Playas Altas, diferenciadas excediendo 1m por encima del nivel del río y donde las zonas de 

dunas y las partes bajas cerca de las riberas pueden estar presentes.  

La cobertura vegetal se dividió en tres clases:  

− < 30% área arenosa 

− 30% a 70% área intermedia 

− 70% área altamente cubierta 

La pendiente de las playas fue calculada usando un clinómetro, la medición fue realizada cada 10 

m.  La dimensión de largo por el ancho de la playa fue realizada con la ayuda de un GPS (Figura. 

34). 

 

 

Figura  34: Medida de elevación de la playa. 

Fuente: Figueroa Diciembre 2008 



                                                                                              

6.3.1.4. Aguas ascendentes (Marzo- Abril de 2009) 

Un coinvestigador estuvo encargado del cuidado de los nidos que se preservaron en la playa 

natural y artificial del sector de Puerto Caimán realizando el monitoreo de cada uno de los nidos 

hasta la eclosión (Anexo 1. Tabla 19 y 20). Después del nacimiento se realizó la morfometria de las 

crías, tomándose las siguientes medidas patrón: Longitud y ancho del caparazón y  longitud y 

ancho del Plastrón. La liberación de tortuguillos, se realizó en horas de madrugada, en la playa de 

Puerto Caimán. 

6.3.1.5 Análisis de la información 

Se realizaron análisis estadísticos  de regresión logística multinomial, con el fin de reconocer los 

hábitat de preferencia para la cacería utilizados por las personas del resguardo en los cuales se 

estimó como variable dependiente el sitio y como factores determinantes de esta preferencia la 

etnia, el arte de captura, las personas cazadoras  y la especie de tortuga, como cofactores la edad 

de cada individuo, encontrando las etnias mas representativas y las edades de las personas que 

utilizan el recurso. Se trataron los datos recolectados en los formularios (Apéndice 1. Tabla 6, 

10,11,15,17)  utilizándolos como  variable cualitativa sitio, categorizado en remanso, playa, 

brazuelo, chorro. El factor población, se subdividió en subfactores de las 8 etnias diferentes y 

mestizos y el arte de captura se categorizó en  las variables Flecha, camurí, cuerda, espinel, malla, 

mano, además de la edad de los pobladores como otra variable.  

6.3.2. Estimación de la abundancia relativa 

6.3.2.1. Conteo por “boyadas” 

Para ubicar los sitios abundantes en el periodo de aguas altas, se asimiló el concepto de los 

moradores, de abundancia de tortugas, como los sitios donde se observan frecuentemente 

boyando las tortugas y está disponible una buena oferta alimenticia de pepeadero de charapa P. 

expansa. Los datos de abundancia fueron determinados dividiendo el resguardo  por sectores 

referenciados por la comunidad como abundantes según la cacería o por frecuencia de 



                                                                                              

observaciones. La medición de las distancias recorridas y el tiempo fueron registrados por un GPS. 

Para el caso de P. expansa la abundancia fue estimada por medio de  conteos en lugares 

sectorizados por los cazadores expertos evaluando los diferentes sectores durante 3 días cada 

uno, en horas de máximo sol y al ponerse el sol.  (10 a 12 h; 12 a 16 h) Los sectores se calcularon 

cada 10 km de río y corresponden a: 

Curare-Amaure, Amaure-Brazuelo de Mirití, Brazuelo de Mirití-Isla de Alfonso, Isla de Alfonso –

remanso de los Inlgeses, Remanso de los Ingleses-Isla Yarumal, Isla Yarumal-Brazuelo de Puerto 

Caimán, Brazuelo de Puerto Caimán-Remanso de Manacaro. 

Se estimaron los tamaños  y cantidad de cada individuo por la línea que dejaba al sumergirse en el 

río y el tiempo que pasaba dentro del agua, para diferenciar un individuo de otro como método 

alternativo de conteo para esta temporada y similar a las actividades realizadas localmente. 

(Apéndice 1. Tabla 12, 12.1)  

La abundancia relativa se calculó de forma similar a las asoleadoras, número de individuos /km de 

río. 

6.3.2.2. Conteo de asoleadoras 

Fue realizado para P. unifilis durante la temporada de aguas bajas en los recorridos en cada tramo 

del río en las horas de máximo sol. Se calcula dividiendo el número máximo de conteo de 

hembras, entre la longitud del río.    

• Estimaciones de abundancia para hembras adultas 

Fué realizado un registro sistemático de los nidos de P.unifilis durante todo el período de desova 

(Soini 1999, Hildebrand et al 1997, Fachin y Von Mulhen 2000 Fachín 2001; Oliveira 2006). Se 

revisaron periódicamente todas las áreas potenciales de desove, anotando todos los nidos nuevos, 



                                                                                              

incluyendo los destruidos y saqueados. Se multiplicó el total de hembras observadas por 0,67 

dado que para P.unifilis se estima que puede llegar a ovopositar 2 veces en una temporada ( Soini 

1999) 

Se registraron las informaciones en formularios elaborados para tal fin (Anexo 1. Tabla 10). Se 

estimó la distancia a la orilla de cada uno de estos y se posicionaron por medio de un GPS, con el 

fin de monitorear  cada dos días los nidos existentes.  Se observaron las artes de pesca utilizadas 

en los lagos y ríos (Klemens & Thorbjarnarson 1995). Para estimar la abundancia, se calcularon 

los índices sobre esfuerzo de captura por especie (Soini 1999) y de cacería (De La Ossa 2007), 

realizándose análisis estadísticos comparativos.  

•  Registro de Nidos 

Para determinar el número de hembras anidantes y sus nidos, se siguieron métodos similares al de  

Hildebrand et al (1997); Fachín-Terán (2002) y Caputo et al (2005). Se visitaron las playas de 

acuerdo al horario de uso de los moradores del sector de Puerto Caimán. Este horario fue 

nocturno de 18:00 a 24:00 horas y de madrugada de 01:00 a 05:00 horas, caminando toda la 

extensión de la playa alumbrando con cierta frecuencia, con el fin de localizar las hembras 

anidantes. La medición de las playas y ubicación de los nidos en estas fue realizada con un GPS 

Garmin (error 3 m). Cada 2 días se monitoreaba la playa de Puerto Caimán, registrándose la fecha 

de desove de cada taricaya, conteo y medición de rastros, además del monitoreo del estado de los 

nidos. Este proceso de monitoreamento se realizó con el fin de conocer  el uso real dado por los 

miembros de la comunidad para esta playa (Anexo 1. Tabla 10; 10.1; 10.2; 10.3). 

6.3.2.3. Análisis de la estructura Poblacional de los individuos capturados 

Para obtener información sobre la  población de las tortugas Podocnemis, se realizaron 

observaciones de la cacería trabajando con una muestra representativa equivalente a un 80% 

(n=30) de los cazadores y/o comerciantes de quelonios que corresponde al número de cazadores 

activos en el resguardo. Se registraron las medidas de caparazones y plastrón: largo del 



                                                                                              

caparazón (LC)), (ancho del caparazón (AC), largo del plastrón (LP),  ancho del plastrón (AP) 

(Rueda – Almonacid et al. 2007). Adicional a ello se discriminó el tamaño y número de rastros de 

asoleadoras encontrados en las  playas del resguardo Curare –Los Ingleses. 

6.3.2.4. Conteo de rastros 

Se realizó la búsqueda (Figura 35a) y medición de rastros (Figura 35b) en las playas cuando las 

tortugas estaban asoleando y cuando las tortugas salían a poner huevos en las madrugadas con el 

fin de realizar estimativos de las clases de tamaño de tortugas presentes en el sector de Puerto 

Caimán. El reconocimiento de la especie fue realizado por el ancho del rastro (Soini 1999). Esta 

información se complementó con los datos de los formatos familiares  de las playas de uso 

colectivo (Apéndice 1. Tabla 13). 

  

Figura 35a. seguimiento de rastros. 

Fuente: Figueroa, Diciembre 2008. 

 

 

Figura 35b: Medición  de rastros 

Fuente: Figueroa, Diciembre 2008. 

Figura  35.Búsqueda y medición de rastros de P.unifilis. 

6.3.2.5 Diagnóstico del estado poblacional  

Con el fin de hacer un diagnostico sobre el estado poblacional (Figura 33) de las dos especies, se 

utilizaron métodos de investigación descriptivos (cualitativos y cuantitativos)  por medio de 



                                                                                              

observaciones directas del hábitat, tipo de técnicas e instrumentos de captura (Rodríguez 1991; 

Van der Hammen 1999). La estructura de la población fue descrita en función de los tamaños de 

las tortugas capturadas (Thorbjarnarson et al 1993, Fachín-Terán et al 2000, Rebelo et al 2005) 

(Apéndice 1. Tabla 1, 2, 6, 7). También como información complementaria fueron localizados los 

lugares abundantes realizando entrevistas informales (Townsend 2005) (Apéndice 2, Entrevista 

2,6). Se realizaron análisis de datos colectados  por medio de observaciones a nivel cuantitativo  

(Bodmer 2004) (Tabla 6, 7, 11, Cuadernillo Tabla 15)  donde se comparan tamaños y sectores. 

6.3.2.6. Análisis de la situación poblacional de P. unifilis. 

Una manera de estimar las posibles situaciones de riesgo en las que se encuentra la  población de 

P. unifilis, fue utilizar los datos de cacería y anidación (Apéndice 1. Tabla 11, 15, 17) en el 

simulador Vortex 9.95, en el cual se crearon diferentes escenarios, con el fin de conocer los 

efectos en la viabilidad poblacional de la siguiente manera:  

Escenario 1. Captura de tortugas (ambos sexos) antes de salir a la playa, estimando el porcentaje 

de mortalidad de juveniles  y adultos.  

Escenario 2. Consumo de nidadas 

Escenario 3. Captura de tortugas en la playa, sumado a la pérdida natural.  

Escenario 4. Mortalidad de neonatos por inundación, consumo y daños naturales, incluyendo los 

datos de abundancia relativa de cada edad.  

6.3.3. Esfuerzo de Captura.  

La captura por unidad de esfuerzo se realizó como método alternativo para evaluar la abundancia 

de especies (Puertas & Bodmer 2003; Rebelo et al 2005)  La información se registró en formularios 

elaborados para tal fin, similares a los utilizados en  un Workshop de sobre manejo de caimanes 

realizado en Tefé (Anexo 3). Se observaron las artes de pesca utilizadas en los lagos y ríos 



                                                                                              

(Klemens & Thorbjarnarson 1995), en cada periodo hidrológico por espacio de 2 meses. La medida 

de esfuerzo utilizada se determinará por el número de individuos capturados por especies con 

relación al tiempo empleado, así: 

Esfuerzo de caza: EC = NIC / T donde, 

NIC= Número de individuos capturados por especie, T = tiempo empleado en días (Rodríguez 

1997; Bodmer 2004; De La Ossa 2007). 

Se tomaron las medidas morfométricas de los caparazones de tortugas encontrados  en cada 

hogar  (Medem 1976) así: Largo del Caparazón; Ancho del Caparazón; Largo del plastrón; 

ancho del plastrón, con el fin de obtener los tamaños de captura por sectores.(Fachín-Terán et 

al  2000; Hernández & Espìn 2003) 

6.3.4. Manejo del recurso en El Resguardo Curare-Los Ingleses. 

Se analizaron las entrevistas realizadas a los cazadores y abuelos tradicionales, describiendo el 

manejo tradicional y actual realizado en el resguardo. En aguas bajas se distribuyó el tiempo a 

cada 15 días por sector acordado: en el chorro de Córdoba, la comunidad de Curare, isla de Mirití 

y sus playas cercanas, comunidad de Borikada y sus playas cercanas como la playa de Alfonso y 

la playa de los Ingleses y de Zumaeta, monitoreando el uso de hembras y nidos de P. unifilis.  

6.3.5. Recopilación de la Tradición Oral y Percepciones Locales. 

La idea central fue conocer el origen de las interacciones entre la comunidad y las tortugas, 

identificando sitios con significado histórico para los pobladores. Fueron identificados espacios 

simbólicos, entre ellos los espacios sagrados, donde se practican estrategias tradicionales de 

manejo de la fauna. Posteriormente se jerarquizaron con ayuda de la comunidad los hábitats de 

extracción  de las especies de Podocnemis (Apéndice 2, entrevistas 1, 4, 6). 



                                                                                              

6.3.6. Elaboración de contenidos históricos 

Para iniciar los trabajos y entrevistas con las personas de cada sector fue necesario explicar el 

objetivo de la visita a los  abuelos tradicionales durante todo el muestreo, indagando 

permanentemente sobre significados de seres importantes y de respeto que habitan en el 

resguardo. Fue imprescindible ubicar las zonas de uso y zonas de manejo o cuidado donde se 

encuentran los “dueños” e indagar sobre historias míticas además de pedir consejo sobre las 

actividades de la investigación concertadas con la comunidad. 

Por medio de entrevistas estructuradas y semiestructuradas (Southwold 2003), se recopiló la 

información referente a los mitos, aspectos culturales y religiosos, sobre el origen, percepción y las 

relaciones de  importancia que le confieren los habitantes del resguardo a las tortugas (Van Der 

Hammen 1992, Ulloa 2002). Se indagó sobre la  historia de vida en cuanto al uso, con cazadores 

expertos con el fin de analizar posibles cambios en el uso, abundancia y percepción a través del 

tiempo de los locales (Ver Apéndice 2, entrevista 3, 4, 6). Las percepciones se relacionan de 

acuerdo a la socialización que comparten los miembros del resguardo con respecto a un objeto en 

particular, en este caso las tortugas, a través de ideas, valores, símbolos, ceremonias o 

actividades rituales (Rubio et al 2000, Drumond 2002) (Ver Apéndice 2; Entrevistas 3 y 4), dichos 

procesos se encontraron en espacios particulares como reuniones de la comunidad, reuniones de 

asociaciones y congresos indígenas a los que nos permitieron asistir. 

6.4. RESULTADOS 

6.4.1. Categorización y caracterización de los hábitats 

La categorización de los hábitats se realizó por medio de entrevistas y participación en  talleres 

con la comunidad, posterior a ello se realizaron visitas de observación. La lista de hábitats 

encontrados y la intensidad de uso se encuentran en el  Apéndice 6. La caracterización de hábitat 

se realizó por medio de la visita, descripción local y la complementación con la observación de los 

contenidos estomacales de ambas especies  junto con la posterior verificación bibliográfica. 



                                                                                              

6.4.1.1. Aguas Ascendentes. 

Las personas se concentran en el remanso de Córdoba, visitando también las orillas de las playas 

con el fin de observar si se encuentran tortugas asoleadoras. Los lugares de búsqueda más 

importantes ocurren en la ribera de la isla de los Ingleses, isla de Zumaeta (Figura 36), Isla de 

Mirití e Isla de Córdoba. 

Se pueden observar en los bosques ribereños, plantas pertenecientes a las familias Cecropiaceae, 

Mimosaceae (Inga sp), Euphorbiaceae, Convolvulaceae, Poaceae, Fabaceae, Anonaceae (Annona  

hypoglauca), Bignoniaceae. 

 

Figura  36.  Ribera inundándose en el sector Isla de Zumaeta. (antigua 

playa) 

Fuente: Figueroa 2008. 

6.4.1.2. Aguas Altas 

La búsqueda de tortugas no es muy común en esta temporada, pues las personas se dedican a la 

pesca en los rebalses y en el chorro de córdoba, además observan huellas de grandes mamíferos 

que se desplazan por las restingas o parches de bosque sin inundarse con el fin de cazarlos.  La 



                                                                                              

captura de P. expansa ocurre en los extremos de las islas donde se observa mayor corriente 

(remansos) y en la entrada de los caños siendo realizada únicamente por cazadores expertos.   

• Rebalse 

Un rebalse corresponde a una porción de bosque inundado con aguas blancas o aguas negras, 

dependiendo de la cercanía de este a lagos (aguas negras) o el río (aguas blancas). Los rebalses 

visitados en su mayoría se encuentran dentro de las islas donde se forman las playas importantes 

de desove en temporada de aguas bajas. No se registró la captura de estos animales en rebalse, 

aunque fueron observadas P. unifilis juveniles (Figura 37)  en rebalses de aguas negras, cerca de 

los lagos. En estos lugares se observa la presencia de plantas pertenecientes a las familias de 

Moraceae, Rubiaceae, Euphorbiaceae, Mimosaceae, Piperaceae, Convolvulaceae, Annonaceae, 

Fabaceae, Apocynaceae, Bignoniaceae, Arecaceae, Poaceae y Violaceae. 

 

 

Figura  37:  Juvenil de P. unifilis en Rebalse con influencia de lago (aguas 



                                                                                              

Negras). Isla de Mirití. 

Fuente: Figueroa 2008 

En  el mes de julio varios individuos adultos de P. expansa se observaron cerca de las islas, en el 

remanso de la isla de Amaure, remanso de los Ingleses y en los remansos del Yarumal en 

cercanía al caño de Zumaeta. También fueron observados individuos juveniles de P. unifilis (n=7) 

dentro de los lagos de la isla Mirití, en los lagos de Isabel, Mirití y Campinsal. Los locales 

informaron que en los lagos no buscan tortugas, siendo registrado que en esta temporada las 

personas entran a buscar pescado, pues las tortugas que se observan son pequeñas.  

•  Lagos 

Los lagos que son visitados son de aguas mixtas a negras, dependiendo de la cercanía de estos al 

río Caquetá y se encuentran en la isla de Mirití, Isla de los Ingleses y el área de Puerto Caimán. Se 

encuentran en su mayoría palmas de yavarí (Astrocaryum jauari) (Figura 38), Mirachinga (Maquira 

sp), e individuos de  Solanaceae, Violaceae y Mimosaceae. 

  

Figura 38 a: Lago Isabel (Con influencia río Caquetá). 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura  38 b Lago Félix (Aguas Negras). 

Fuente: Figueroa 2008 

Figura  38 : Lagos presentes en el Sector Mirití-Los Ingleses. 



                                                                                              

Los cinco (5) lagos de aguas negras que son referenciados como hábitats de juveniles de P. unifilis 

son: Lago Isabel, Lago Chontadurillo, Lago Félix, Lago del Puerco y Lago de Puerto Caimán. 

Área de Puerto Caimán 

Armando Perea: “En la tarde las charapas grandes salen a boyar, mientras 

que las pequeñas salen en la mañana” 

Se observaron individuos de P. expansa  en el caño de Puerto Caimán, y en la quebrada de 

Manacaro de aguas negras, los  juveniles  de Podocnemis fueron reportados en el lago principal 

de este sector, la vegetación de la quebrada de Manacaro y los lagos de Puerto Caimán  

corresponden a bosques de igapó. Se observaron en el caño de Puerto Caimán, P. expansa 

grandes, mientras que para P. unifilis, se reporta que se encuentran en los 7 lagos de Puerto 

Caimán y en los rebalses alimentándose. 

Se encuentran dos islas de aproximadamente 1.62 km de largo, y un caño de aguas blancas que 

se conecta en la parte superior con el caño de Manacaro  de aguas negras. Este es el área de 

conservación  del resguardo. En el área comprendida entre el caño de Puerto Caimán y el caño de 

Manacaro reconocen que se observan muchas tortugas charapas, sobre todo cuando comienza a 

bajar el nivel del río, se observaron en abundancia en la entrada del caño en su unión con el río 

Caquetá y en menor cantidad en el sector de Manacaro. 

6.4.1.3. Aguas Descendentes 

Los reportes de cacería y las entrevistas mencionan que los lugares para encontrar charapas y 

taricayas corresponden a las entradas de los caños y  rebalses cercanos a donde se formarán las 

playas, principalmente en el área de Puerto Caimán y Zumaeta.  Los lugares donde ocurre la 

captura de charapas en esta temporada son: remanso del Embudo (1),remanso de Córdoba (2), 

remanso de Curare (3), Puerto Caimán e isla de Zumaeta (Figura 39). No se mencionó la 



                                                                                              

búsqueda de nidos en esta temporada, pues las playas no emergieron lo suficiente. Los locales 

mencionaron que en otros años aprovechan todas las nidadas que encuentran, pues si se dejan 

pueden podrirse dado que ocurre el fenómeno del lavaplayas referenciado por Von Hildebrand  et 

al (1997). 

En los sectores de la ribera se encontraron las familias Botánicas Moraceae, Cecropiaceae, 

Helinonicaceae, Melastomataceae, Bignoniaceae, Convolvulaceae, Solanaceae, Annonaceae, 

Lauraceae, Mimosaceae, Euphorbiaceae y Bignoniaceae. 

 

Figura  39: Remansos de Mayor uso durante la época de 

aguas ascendentes y descendentes. Vista desde la Isla del 

Paujil o del Embudo. 

Fuente: Figueroa 2008 



                                                                                              

6.4.1.4. Aguas Bajas 

Mirio Tanimuca: “Playas de Armando y de Mirití salen primero que las demás, 

después sale la playa de Alfonso”.  

Las playas son categorizadas por los miembros del resguardo en función de la rapidez de su 

afloramiento y por su extensión, independientemente del local de emergencia de la playa. Si 

aparecen en el mismo  sector, las personas conocen en cuales se presenta la mayor desova de P. 

unifilis. Se forman en total 19 playas pero solo nueve (9) fueron referenciadas como lugares de 

ovoposición. La caracterización de las playas del resguardo se observa en la tabla 24. 

Tabla 24. Caracterización y descripción de las playas en el resguardo Curare-Los Ingleses.  

 

Playa Localización. Largo Ancho 
Altura 

(m) 
Suelo 

N° de 

nidos 

Especie 

visitante 
Tipo de Vegetación 

Puerto 

Córdoba 

S1 17.614°  

W69 42.559° 
3,82 km 1 km 2m Arenoso 

2 

5 

P. 

expansa. 

P.unifilis 

 

Poaceae, 

Cecropiaceae. 

Yarumal 
S1.16.890° 

W69 44.606° 
1 km 7m 7 m Arenoso 1 

P. 

expansa 

 

Cecropiaceae 

Piperaceae,  

Araceae, 

Poaceae, 

Lauraceae, 

 Asteraceae. 

Mirtaceae 

Campinsal 
S1 13.798° 

W69 50.512° 
800m 400m 2m 

Arena 

gruesa 

 

8 
P.unifilis Sin vegetación. 

Alfonso 
S1 18.486° 

W69 56.803° 
2 km 800m <1 m Arenoso 2 P.unifilis 

Vegetación 

Ribereña. Cecropia 

sp 



                                                                                              

Astrocaryum jauari. 

Moises  
S1 27.217° 

W69 59.517° 
2 km 800 m < 1m Arenoso 50* P.unifilis 

Mirtaceae Psidium 

sp. Cecropiaceae 

Cananguchal 
S1 29.703° 

W70 00.453° 
940 m 500 < 1m Arenoso 14 P.unifilis Vegetación ribereña 

Puerto 

Caiman: de 

Armando 

S1 34.544° 

W70 03.353° 
2,25 km 420 m 1,5 m 

Arenoso-

Lodoso 

en las 

orillas 

54 P.unifilis Poaceae 

Manacaro 
S1 34.291° 

W70 07.061° 
900 200 2 m Arenoso 4 P.unifilis 

Moraceae, 

Melastomataceae, 

 Cecropiaceae, 

Annonaceae 

Puerto Miraña 
S1 30.895° 

W70 12.725° 
500m** 560m** 2 m Arenoso 2 P.unifilis Poaceae 

* Estimativa referida. En estas playas no fue posible el registro de uso. 

** Medidas tomadas al inicio de la temporada, se estima que tuvo más desoves. 

• Sector Curare-Isla De Mirití 

En la temporada de aguas bajas las playas de desove se forman unidas  a la tierra firme en el 

sector de Puerto Córdoba, observándose dos playas que en temporada seca pueden llegar a 

fusionarse dando un área aproximada de 3,82 km de longitud, en esta playa se registró la 

ovoposición de dos P. expansa. En la playa de Yarumal que se forma posterior al chorro de 

Córdoba,  emergen algunos arbustos de Guayabita de río  (Mirtaceae: Psidium sp) que se 

encuentran establecidos en la playa y que posiblemente se encuentran sumergidos durante la 

mayor parte del año. 

• Sector Isla de Mirití-Los Ingleses 



                                                                                              

Se forman 3 playas al inicio, mitad y final de la isla Mirití pero no tienen conexión con esta. 

Solamente en la playa central desovó P. unifilis. En la figura 40 se observa el perfil de la playa y la 

ubicación de los nidos. 

Error! Not a valid link. 

Figura  40.  Perfil de la playa Campinsal.  

(Las flechas indican la distancia de ovoposición de P. uniflis en relación al río) 

En este lugar algunas nidadas son utilizadas por los habitantes del resguardo de las etnias Miraña, 

Geral y Tanimuca.  Se registraron varios nidos de P. unifilis ubicados desde los 10 m hasta los 400 

m de longitud de la playa, concentrándose en las zonas más altas (Figura  40, flechas naranjas). 

• Sector Ingleses- Zumaeta 

En la temporada de aguas bajas se encontraron tres (3) playas de nidificación. Estas playas se 

formaron unidas a parches de bosque de las islas de Zumaeta y la playa de Moisés. En este lugar 

la vegetación predominante fue: Annonaceae (Annona hypoglauca), Cecropiaceae (Cecropia sp), y 

Poaceae. 

La playa de Alfonso es una playa baja y se forma unida a la isla del mismo nombre, rodeando la 

totalidad de la isla (2 km). En esta playa se registraron pocos nidos de P. unfilis consumidos por 

gente de la etnia tanimuca que se ubicó en la parte más alta.  La cobertura vegetal es nula en toda 

la extensión de la playa, sin embargo los nidos de taricaya usados fueron encontrados cerca de la 

vegetación de Cecropia sp  y Astrocaryum jauari.  En la isla Yarumal de reciente formación se 

capturan tortugas ocasionalmente con mallas, este lugar presenta una vegetación pionera de 

Cecropia sp, correspondiendo esta isla a un banco de arena ubicado entre la isla Zumaeta y el 

sector de tierra firme. 

• Sector Puerto Caimán- Puerto Miraña. 



                                                                                              

La playa de Armando o Puerto Caimán (Figura 41), donde se realizó el monitoreo, emergió en la 

mitad del río sin poseer conexión con bosques cercanos de islas ni de tierra firme. En esta playa 

ocurrió una alta ovoposición de P. unifilis (n= 56), localizándose  entre 0,5 a 2  m de altura   y entre 

10 a  300 m a lo largo de la playa. 
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Figura  41. . Elevación y distribución de los nidos de P. unifilis  en la playa de Puerto Caimán.  

 

 

Figura  42. Playa de Puerto Caimán (Vista desde la casa de Armando 



                                                                                              

Perea, al fondo Playa de Manacaro). 

Fuente: Figueroa 2008. 

Playa de la isla de Manacaro: Formada por la sedimentación de materiales arenosos. Esta playa 

se encontraba unida  en la parte superior de la isla hasta  la mitad con un total de 900 m de 

longitud, registrándose dos (2) nidos de P. unifilis. La segunda playa ubicada en la mitad del río, 

tenía aproximadamente 800 m de longitud y se registraron dos (2) nidos de P. unifilis. 

6.4.2. Preferencia de Hábitat 

Se encontró que desde la temporada de aguas ascendentes a aguas descendentes las personas 

prefieren visitar los remansos en un 85%, seguidos de las playas 5%, islas 4,51% brazuelos 1,8%, 

lagos 1,8% y rebalses 1,8%, siendo los de mayor importancia el remanso de Curare, remanso de 

Yarumal y el área de Puerto Caimán.  

Se observó que en la temporada de aguas bajas los sitios de uso de tortugas corresponden al 

remanso de Puerto Caimán, remanso de la isla de Mirití y Remanso de Curare, como los hábitats 

de mayor encuentro, sin embargo existen otros lugares con menor uso (Apéndice 6).  

Se observó que para la temporada de aguas bajas las personas tienen preferencias similares 

comparado con las otras temporadas, prefieren en un 75,5% buscar las tortugas en los remansos y 

un 17% en las playas, seguidas de la visita a los brazuelos 2,5%, el chorro de Córdoba con un 

4,5%, Lagos 0,5%.  Las etnias que más pescan tortugas son Carijona 36,4%, Tanimuca 18,2%, 

Cubeo 11,6%, Miraña 10,1% ,Mestizos 14,1%, Geral 5,6%, Macuna 4%, indeterminado 3,0%, 

Yucuna 2,5% y Tariano con 0,5% , respectivamente.  Se registraron más taricayas (n=84) que 

charapas (n=78).  

El modelo de regresión logística multinomial utilizado busca probar si existe preferencia por las 

etnias para elegir los lugares de captura. La prueba fue significativa (p<0,001), esto es, existe 

preferencia para escoger el lugar de cacería. El test de Nagelkerke muestra que un 89% de los 



                                                                                              

datos (sitio, etnia, arte de captura y especie, entre otras) explican el modelo, las variables etnia y 

arte de captura son significativas al 10% y la variable edad al 15%, esto quiere decir que los sitios 

visitados para la búsqueda de tortugas dependen de la etnia de los participantes y su edad, pero 

no de la búsqueda de una especie en particular, (la variable especie no es significativa) esto más 

bien se explica con el arte de cacería utilizado según las observaciones realizadas y la experticia 

de los cazadores.  

6.4.3. Estimativa de la Abundancia Relativa (AR)  

6.4.3.1. Por “boyadas” 

Se encontró que para P. expansa el lugar de mayor avistamiento en temporada de altas 

corresponde al sector de Yarumal hasta el brazuelo de Puerto Caimán observando 3 tortugas cada 

10 km, en los sectores del brazuelo de Puerto Caimán y lugares cercanos a las islas, seguidos de 

observaciones de 1,2 individuos/km río en el remanso de los ingleses y el quebradón de Alfonso. 

En el sector de Curare hasta Amaure puede observarse una tortuga por km/río en temporada de 

aguas altas (Tabla 25). 

Tabla 25: Abundancia relativa de P. expansa en Aguas Altas en el resguardo Curare-Los Ingleses (conteo por 

boyadas). 

 
 

SECTOR distancia N°máximo de observaciones AR  

Curare-Amaure 10 5 0,5 

Amaure-Brazuelo 10 3 0,3 

Brazuelo-Alfonso 10 3 0,3 

Alfonso-Rem Ingleses 10 12 1,2 

rem Ing-Yarumal 10 2 0,2 

Yarumal-Bra P.C 10 30 3 

Bra P.C-Rem Man 10 6 0,6 

 



                                                                                              

Para P. unifilis (Tabla 26) se encontró que el sector con mayor cantidad de avistamientos para la 

temporada de aguas altas corresponde al sector Yarumal-Puerto Caimán encontrándose 2 

tortugas/km río, en el  remanso de los Ingleses-Isla Yarumal se encontraron 1,8 tortugas/km río, en 

la  Isla de Amaure al Brazuelo de Mirití se observaron juveniles en los lagos, además del rebalse 

del lago Félix. En el sector de Puerto Caimán se registraron individuos de P. unifilis, asociados 

principalmente al sistema de lagos y rebalse de esta área. 

Tabla 26. Abundancia relativa de P. unifilis en Aguas Altas en el resguardo Curare-Los Ingleses (conteo por 

boyadas).  

 

SECTOR distancia N°máximo de observaciones AR 

Curare-Amaure 10 1 0,1 

Amaure-Brazuelo 10 8 0,8 

Brazuelo-Alfonso 10 5 0,5 

Alfonso-Rem Ingleses 10 7 0,7 

rem Ing-Yarumal 10 18 1,8 

Yarumal-Bra P.C 10 20 2 

Bra P.C-Rem Man 10 4 0,4 

6.4.3.2. Asoleadoras 

En la temporada de aguas bajas se observó que para P. unifilis (Tabla 27) la abundancia relativa 

es mayor en el área de conservación que corresponde al sector de Puerto Caimán, (Figura. 43) en 

este lugar pudimos encontrar una abundancia relativa de 19,7 tortugas cada 10 km.  En el 

Brazuelo de Puerto Caimán al remanso de Manacaro  se  obtuvo una abundancia relativa de 8,3 

tortugas. 

Tabla 27. Abundancia relativa de asoleadoras de P.unifilis en aguas bajas resguardo Curare-Los Ingleses. 

SECTOR Distancia (km) N°máximo de observaciones AR 

Curare-Amaure 10 14 1,4 

Amaure-Brazuelo 10 72 7,2 



                                                                                              

Brazuelo-Alfonso 10  0 0 

Alfonso-Rem Ingleses 10 21 2,1 

rem Ing-Yarumal 10 12 1,2 

Yarumal-Bra P.C 10 197 19,7 

Bra P.C-Rem Man 10 83 8,3 

 

 

  

Figura 43a. P.unifilis asoleándose  en árboles caídos 

Fuente: Figueroa, Diciembre 2008. 

Figura 43b. P. unifilis asoleando en la Playa Puerto Caimán. 

Fuente: Figueroa, Diciembre 2008. 

Figura  43. Podocnemis unifilis asoleando.  

Con respecto a P. expansa  se observaron muy pocas hembras adultas en cada uno de los 

sectores,así  en el sector Yarumal al brazuelo de Puerto Caimán y  en el Chorro de Córdoba 

(Curare)  se observó 1 tortuga cada 10 km (Tabla 28). 

Tabla 28. Abundancia relativa P. expansa en aguas bajas resguardo Curare-Los Ingleses.  

 

SECTOR distancia N°máximo de observaciones AR 

Curare-Amaure 10 6 0,6 

Amaure-Brazuelo 10 5 0,5 

Brazuelo-Alfonso 10 1 0,1 

Alfonso-Rem Ingleses 10 0 0 



                                                                                              

rem Ing-Yarumal 10 0 0 

Yarumal-Bra P.C 10 12 1,2 

Bra P.C-Rem Man 10 1 0,1 

 

6.4.3.3. Abundancia Relativa de Hembras Adultas 

Se realizó de acuerdo al conteo de nidos y hembras observadas desovando (Figura. 44) en la 

playa de Puerto Caimán y en los registros de los cazadores consignados en los cuadernillos 

entregados. 

 

 

Figura  44 : P. unifilis desovando. 

Fuente: Figueroa, Diciembre 2008 

Se encontró que para P. unifilis la abundancia de hembras adultas es mayor en el área de 

conservación, así en el sector de la Isla Yarumal a la Playa de Puerto Caimán ,en una longitud de 

10 km se obtuvo una  abundancia de 58,2 tortugas.(Tabla 29). 

Tabla 29.  Abundancia de hembras adultas de P. unifilis en el resguardo Curare-Los Ingleses. 

Sector Total Total hembras* 0,67 



                                                                                              

Curare isla Amaure fin 4 2,68 

Caño Colorado - isla de Miriti 28 18,76 

Brazuelo Miriti -Isla de los Ingleses 8 5,36 

Isla Yarumal -Playa Puerto Caimán 87 58,29 

isla Puerto Caimán - Playa Puerto Miraña 62 41,54 

Para P. expansa  se encontró que las hembras adultas prefieren desovar  en el sector Curare –Isla 

de Amaure donde se obtuvo una abundancia relativa de 0,33 individuos en 10 km. 

 

6.4.4. Uso y manejo  de nidos de P. unifilis  

“ya no existe la fuerza” Me  dije  y me lo reafirmaron los locales. 

6.4.4.1. Área de conservación 

En el sector de Puerto Caimán se acordó conservar los nidos que se encontraban en la playa de 

Armando o Puerto Caimán. Sin embargo un local, cuyo nombre era Don Armando era quien 

destinaba finalmente el uso y manejo  de estos huevos. También existieron algunos permisos para 

utilizar algunos pocos nidos, escogiéndose siempre los que se encontraban en los barrancos de 

las playas muy cercanos a la orilla pues según la opinión de los locales,  esos nidos iban a 

podrirse; este hecho fue verificado   una vez inició el lavaplayas (Tabla 30). 

Entre  la tercera y última  semana del mes de diciembre de 2008, hasta enero de 2009  se 

encontraron 56 nidos de P. unifilis (Figura. 45). La mayor parte de estos nidos estaban localizados 

en la parte más alta de la playa de Puerto Caimán. El periodo de mayores desovas ocurrió a 

mediados y finales del  mes de diciembre, con un promedio de 11 nidos por día. Las personas 

utilizaron los nidos  ubicados entre los 10 a 248 m desde la orilla (Tabla 30). Fueron preservados 

los nidos que se ubicaron entre los 6 a 363 m. Los nidos que se inundaron estuvieron entre los 10 

a 105 m. 

Tabla 30. Distancia a la orilla (m) y uso de los nidos ubicados en la Playa de Puerto Caimán.  



                                                                                              

Puerto Caimán consumidos Inundados Conservados 

Promedio 19 11 21 

Mínimo 10 10 6 

Máximo 248 105 363 

N  56   

De los 56 nidos de la playa natural, algunos fueron usados (Figura. 45), y otros nidos fueron 

trasladados por estar próximos a inundarse. En resumen, 21 nidos se preservaron en la playa, 19 

fueron consumidos, 3 nidos se pudrieron, 8 se inundaron y 5 nidos se trasladaron con el fin de 

conservarlos (ver figura sobre uso y manejo). 

 



                                                                                              

Figura  45.  Uso y manejo de nidadas de P. unifilis en la Playa de Puerto Caimán. 

En la  playa natural eclosionó el 9% de los nidos (n= 9), mientras que un 34% se desconoce si se 

inundaron o fueron saqueados (Figura 46), fueron depredados 2 nidos que se encontraban 

cercanos a la orilla por un ave rapaz ,Caracara plancus.  

 

Figura  46: Situación de los nidos de P.unifilis en el periodo de diciembre de 2008 a enero de 2009. 

 

6.4.4.2. Manejo de nidos de P. unifilis 

Armando Perea: Primero que todo hay que dejar que se produzcan los huevos y 

proteger las crías y los huevos. 

Durante el proceso de concertación con las personas del resguardo Curare-Los ingleses, se 

insistió en el monitoreo y preservación de una playa de un sector del resguardo, las personas se 

encontraban interesadas en “cuidar” la playa, intentando respetarla en lo posible y no usarla con 

fines de extracción, concertándose la playa de Puerto Caimán como sitio de conservación. En 

Enero ocurrió una elevación del nivel del río inesperada y para salvar las nidadas cercanas a la 

orilla, se decidió con algunos  miembros de CRIACIA  trasladar cinco nidos que estaban próximos 
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a inundarse. Con la finalidad  de conservar estos nidos hasta la eclosión, fue construida una playa 

artificial de 20 cm de profundidad, en una parte soleada, cerca de la casa de un morador. Este 

ambiente fue protegido con una cama de plástico con el fin de evitar posibles predadores de nidos, 

cercándose con cuatro tablas de madera de 1.20 m, quedando el encierro con 40 cm de altura. La 

arena de este lugar artificial  era similar a la de los nidos en su ambiente natural (Fig. 47). 

 

Figura  47: Construcción de playa artificial  

Fuente: Figueroa Diciembre 2008 

Se procedió a medir el nivel del río diariamente durante cuatro días, para evaluar si realmente era 

necesario el traslado de las nidadas, alternativamente también se iba construyendo la playa 

artificial para tenerla lista en caso de que el río no descendiera, con el fin de  ubicar los nidos que 

se encontraban más cercanos a la orilla en la playa artificial. Al cuarto día al ver que la playa 

continuaba inundándose se decidió trasladar cinco nidos (5) con la arena que tenían alrededor 

para evitar que se perdiera el material mucilaginoso que deposita la hembra una vez pone los 

huevos, tratando de no cambiar la posición del huevo.  

6.4.4.3. Acompañamiento de las nidadas en la playa artificial 

De Febrero a inicios de  Abril se dejó encargado a Mirio Tanimuca, (colaborador de campo) para 

que estuviera pendiente de la eclosión en los nidos de la playa artificial (Figura 48). Esto ocurrió a 



                                                                                              

los 79 días, cuando eclosionaron los cinco (5) nidos, a diferencia de la playa natural donde solo 

unos pocos nidos eclosionaron antes de que la playa se inundara totalmente el día 19 de marzo. 

En la playa artificial el porcentaje de eclosión fue de 53% para un total de 159 neonatos de 

taricaya.  Fueron medidos 126 neonatos de P. unifilis, siendo el promedio de la longitud del 

caparazón de 3,9 cm, el ancho de 3,2 cm, longitud del plastrón 3,3 cm y ancho del plastrón 1,8 cm. 

Después de realizar la biometría las crías fueron liberadas en la orilla de la playa natural.  

  

  

Figura  48 .  Eclosión, medición  y liberación de neonatos de P. unifilis 

Fuente: Mirio Tanimuca 2009. 

6.4.4.4. Área de Rebusque 

El  área de rebusque corresponde al área de Zumaeta hasta la comunidad de Curare, se observa 

que las personas utilizan los nidos que se encuentran más cercanos a la orilla entre los 6 a 224 m 

(tabla 31). Esto probablemente ocurre debido a que las taricayas hicieron sus nidos cerca a la 



                                                                                              

orilla, puesto que las playas salieron tarde. Se registraron 24 nidos utilizados en las tres playas 

ubicadas en este sector,  y cuatro más ubicados en el área de conservación en la playa de 

manacaro, sin embargo se estima que pudieron ser más, debido a que en  algunas playas no se 

estableció el uso por los moradores, puesto que no estuvieron de acuerdo en consignar estos 

datos en los cuadernillos.  

Con el fin de saber si las personas prefieren los lugares cercanos a la orilla para buscar los nidos, 

se realizó el análisis de correlación de Pearson, encontrándose que no existe correlación entre la 

distancia y el uso de estos. En la playa de cananguchal las personas utilizan los nidos 

arbitrariamente (R:-,083), con menor grado de arbitrariedad en el sector de Puerto Caimán (R: -

,057) debido al compromiso de conservar la playa. 

Tabla 31. Distancia a la orilla (m) de los nidos ubicados en el Resguardo Curare-Los Ingleses. 

Locales Mínimo máximo Promedio 

Puerto Miraña 40,2 78 59,1 

Manacaro 72 224 126,06 

Campinsal 12 180 76,5 

Cananguchal 6 150 50,57 

6.4.5. Esfuerzo de Captura 

El esfuerzo de captura varía según el periodo hidrológico, (capítulo 6), los mayores valores 

corresponden a la temporada de aguas bajas, donde las personas capturan con mayor facilidad las 

tortugas acuáticas. Para P. unifilis el esfuerzo de captura fue más intenso en temporada de aguas 

altas (Tabla 32), capturándose apenas una taricaya/día. El tiempo dedicado a la captura de estos 

individuos en el sector de Mirití a la isla de Zumaeta puede variar entre 3 a 8 horas. En temporada 

de aguas bajas, cuatro (4) tortugas pueden ser capturadas por día, en el día, la búsqueda de nidos 

en las playas ocurre durante  1 hora aproximadamente y cuando van utilizar la cuerda para pescar 

pueden buscarla durante 48 horas en los remansos, capturando varios individuos con el fin de  

utilizarlos para la venta. 



                                                                                              

Tabla 32. Esfuerzo de captura de P. unifilis durante el año 

Temporada n Días 
Esfuerzo de  

Captura 

Aguas ascendentes 2 2 1 

Aguas altas 8 9 0,888 

Aguas bajas 108 27 4 

Para P. expansa se encontró que son preferidas en temporada de aguas altas en comparación con 

la taricaya, capturándose 1,5 charapas por día (Tabla 33), mientras que en temporada de aguas 

bajas se encontró que pueden ser capturadas 3 por día.  

Tabla 33. Esfuerzo de Captura de P. expansa durante el año.   

Temporada n Días 
Esfuerzo de  

Captura 

Aguas ascendentes 1 1 1 

Aguas altas 12 8 1,5 

Aguas bajas 94 31 3,03225806 

6.4.6. Estructura poblacional 

Se establecieron arbitrariamente clases de tamaño cada 5 cm para P. unifilis  y cada 6 cm para P. 

expansa, similar a lo utilizado por Hernández (2003). Se consideró el tamaño de hembras 

sexualmente maduras de P. expansa  de 67,4 cm para el río Caquetá de acuerdo a Hildebrand et 

al (1997), y como subadultos individuos entre los 36 a 56 cm y juveniles entre los 10 a 36 cm. Para 

P. unifilis se consideraron hembras sexualmente maduras a partir de 27 cm (Foote 1978) y según 

los registros encontrados,  individuos subadultos entre los 15 a 25 cm, e individuos juveniles 

<15cm. 

 Se observó en general que en el resguardo se capturan con mayor intensidad individuos juveniles 

(n=47), subadultos (n=19), adultos (n=11) de P. expansa (Figura 49), según los datos 

proporcionados por los locales durante el año. 



                                                                                              

 

 

Figura  49. Estructura de clases de tamaño (cm) de P. expansa capturadas en el resguardo Curare-Los 

Ingleses (julio 2008-enero 2009) 

 

Para P. unifilis durante el año capturan con mayor frecuencia hembras adultas (n=89) y pocos 

juveniles  (n=14), la proporción para los machos es menor registrándose únicamente individuos 

adultos (n:14) (Fig. 50). 
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Figura  50. Estructura de clases de tamaño de P. unifilis capturadas en el resguardo Curare-Los Ingleses (julio 

2008-enero2009) 

Se dividió el resguardo en tres sectores importantes de uso. La zona de Curare y el área de Puerto 

Caimán son los sectores donde se capturan más tortugas durante todo el año. De las 132 P. 

expansa capturadas, solamente 77 (58,33 %) fueron medidas y de las 147 P.unifilis capturadas, 

solamente 117 (79,59%) fueron medidas. Esto se debió a que el registro estuvo dependiente de la 

información de los cazadores y no todos proporcionaron las medidas. 

6.4.6.1. Curare-Brazuelo de Mirití  

Se registraron 35  P. expansa juveniles y subadultos cuyo tamaño estaba entre 15 a 63 cm y que 

fueron capturadas en su mayoría en temporada de aguas bajas en el remanso de Curare y 

Córdoba, y veinte (20) adultos cuyo tamaño varió entre 64 a 77 cm. Estas fueron capturadas 

principalmente en temporada de aguas bajas (Tabla 34). 

Tabla 34: Cantidad y Tamaño de hembras  de P. expansa capturadas en el sector Curare-Brazuelo de Mirití 

(aguas Altas y Bajas). 

P.expansa altas descendentes bajas Total 
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10-16 0 0 2 2 

17-23 0 0 9 9 

23-29 0 0 5 5 
30-36 0 0 2 2 
36-42 1 2 3 6 
43-49 0 5 6 11 
50-56 0 0 0 0 
57-63 0 0 0 0 
64-70 0 3 3 6 
71-77 0 0 4 4 
Total 1 10 34 45 

 

En los remansos de Córdoba, Curare, Brazuelo de Mirití y Caño Colorado ocurrieron las capturas 

de seis (6) P. unifilis juveniles, 23 hembras adultas y diez (10) machos adultos que fueron 

capturados en temporada de aguas bajas (Tabla. 35). 

Tabla 35: Cantidad y Tamaño de hembras  de P. unifilis capturadas en el sector Curare-Brazuelo de Mirití 

(aguas Bajas).  

P.unifilis Altas Descendentes Bajas Machos 
bajas Total 

15-25 0 0 3 3 6 
26-35 1 0 2 7 10 
36-45 1 0 14 0 15 
45-55 2 1 2 0 5 
Total 4 1 31 10 36 

 

6.4.6.2. Sector Ingleses-Zumaeta 

Se registró una mayor captura de individuos juveniles en temporada de aguas bajas (n=2), no se 

registraron adultos capturados en este sector, ni tampoco se registró el uso de esta especie en 

temporada de aguas ascendentes (Tabla 36). 

Tabla 36: Cantidad y Tamaño de hembras  de P. expansa capturadas en el sector Ingleses-Zumaeta (aguas 

Altas y aguas Bajas).  

 



                                                                                              

P.expansa Altas Descendentes Bajas Total 
10-16 0 0 1 1 
23-29 0 0 1 1 
43-49 0 1 2 3 

 

 

En la temporada de aguas altas fueron capturadas seis (6) hembras adultas de P.unifilis y dos (2) 

en la temporada de aguas bajas .Las capturas ocurrieron en el remanso Yarumal, remanso de 

Alfonso y playa de Zumaeta (Tabla 37). No se registraron individuos juveniles. 

Tabla 37: Cantidad y Tamaño de hembras  de P. unifilis capturadas en el sector Ingleses-Zumaeta (Altas-

Bajas).  

P.unifilis Altas Machos 
Altas 

Macho 
Descendentes Bajas Total 

15-25 0 0 0 0 0 
26-35 3 2 0 1 6 
36-45 2 0 0 1 3 
45-55 1 0 1 0 2 
Total 6 2 1 2 11 

 

Se capturaron dos (2) machos adultos de P. unifilis en temporada de altas y uno (1) en aguas 

descendentes en el sector de Zumaeta. 

6.4.6.3. Sector Puerto Caimán-Manacaro  

En los remansos de Puerto Caimán y Manacaro se capturaron 25 individuos juveniles de P. 

expansa en temporada de aguas bajas, y una (1) hembra adulta en la temporada de descendentes 

(Tabla 38). 

Tabla 38: Cantidad y Tamaño de hembras  de P. expansa capturadas en el sector Puerto Caimán- Manacaro 

(Altas-Bajas). 

P.expansa Altas Descendentes Bajas Total 



                                                                                              

10 a 16 0 0 2 2 
17-23 0 0 7 7 
23-29 0 0 4 4 
30-36 0 1 5 6 
36-42 0 0 2 2 
43-49 0 0 4 4 
50-56 0 0 1 1 
57-63 0 0 0 0 
64-70 0 0 0 0 
71-77 0 1 0 1 
Total 0 2 25 27 

 

Fue registrada la captura de 11 juveniles de P.unifilis y 27 adultos en temporada de aguas bajas 

(Tabla. 39). También, fue capturado un (1) macho adulto en este sector. No se registra la captura 

en las otras temporadas. 

Tabla 39: Cantidad y Tamaño de hembras  de P. unifilis capturadas en el sector Puerto Caimán- Manacaro en 

temporada de aguas bajas.  

P.unifilis Hembras Machos Total 
15-25 11 0 11 
26-35 12 0 12 
36-45 12 1 13 
45-55 3 0 3 
Total 38 1 39 

 

6.4.7. Conteo de Rastros 

Este conteo se realizó con ayuda de los colaboradores del resguardo, quienes anotaron en un 

cuadernillo los tamaños de los rastros de las tortugas que encontraban en las playas que visitaban 

con mayor frecuencia los habitantes del resguardo Curare-Los ingleses. Este conteo de rastros es 

un estimativo de las clases de tamaño de las hembras que frecuentaron las playas en temporada 

de aguas bajas. 



                                                                                              

6.4.7.1. Sector Puerto Caimán-Puerto Miraña 

En el sector de Puerto Caimán fue realizado el conteo y medición de rastros principalmente de 

hembras ponedoras. En función de esta medida se analizan los demás rastros colectados por los 

colaboradores  y los que se encontraron en la orilla de la playa, como rastros de asoleadoras de 

las tallas juveniles y subadultos. Así para las 56 hembras que desovaron se definió el tamaño de 

rastro de 30 cm como el más representativo con un rango entre 23 a 36 cm (Figura 51). 
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Figura  51.  Histograma de frecuencias de ancho de rastros de hembras adultas de P. unifilis 

En la playa de Puerto Caimán fué registrado el ancho de los rastros de 127 hembras de P. unifilis, 

correspondiendo a los neonatos los rastros desde los 7 cm, a los juveniles entre los 15 a 24 cm y 

los adultos entre los 25 a 40 cm. Los tamaños más frecuentes de los rastros variaron entre 20,9 y 

30 cm y también entre 20 a 25 cm, este último puede corresponder a individuos subadultos o 

machos adultos (Figura 52). 
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Figura  52. Histograma de Frecuencias de ancho de los rastros de P. unifilis en el sector Puerto Caimán. 

 

En la playa de Puerto Miraña se observaron 2 rastros de hembras adultas (26 y 29 cm). En la playa 

de Manacaro se observaron 28 rastros, los cuales pertenecían principalmente a individuos 

juveniles ( X =19,5cm; Moda=10-22cm) encontrándose tamaños entre los 6 a 42 cm (Figura 53). 
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.  

Figura  53 Histograma de Frecuencias de tamaños de rastro de P. unifilis en la playa Manacaro 

Para P. expansa solamente se encontró un rastro de 49 cm en el sector de Puerto Caimán, sin 

nido.  

6.4.7.2. Sector Ingleses-Zumaeta 

En la playa de Zumaeta fueron encontrados rastros que pertenecían a individuos juveniles (14 cm) 

y subadultos (21,5 cm) de Podocnemis sp. 

6.4.7.3. Sector Curare-Brazuelo de Mirití 

En la  playa Campinsal fueron reportados rastros que pertenecían a individuos adultos (23 a 33 

cm) e individuos juveniles (8 a 16 cm). Pocos subadultos fueron observados (Fig. 54). 
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Figura  54. Histograma de Frecuencias de tamaños de ancho de rastros de P. unifilis en la Playa Campinsal. 

En la playa del brazuelo de Mirití se observaron individuos de P. unifilis subadultos entre los 22 a 

23 cm y adultos entre los 27 a 30 cm. 



                                                                                              

6.4.8. Posibles situaciones de riesgo 

Con el fin de evaluar el estado poblacional de P. unifilis durante el periodo de estudio, se modeló 

una situación de riesgo utilizando el software Vortex 9.5, en el que se ingresaron los datos 

obtenidos, basados en la estimación indirecta a través de rastros de la estructura por clases de 

tamaño, uso de nidos, adultos y subadultos durante el año. Esta situación fue proyectada a 10 y 50 

años (Figura 55). En el escenario 1 suponiendo que se encuentra la población en el ambiente ideal 

para su capacidad de carga, (línea azul) se evaluó la población de P. unifilis, teniendo en cuenta 

que las hembras desovan 2 veces en cada temporada, ingresando datos sobre la mortalidad 

basados en la información  recopilada  de la cacería  para cada clase de tamaño en el año 2008. 

 

 

Figura  55. Modelaje de los Riesgos de la Población de P. unifilis en diferentes situaciones. 

En la situación proyectada a 10 años se presenta un leve declive en su población (línea verde), 

pero que logra establecer su capacidad posterior a ello. En la simulación proyectada a 50 años 

(línea roja),  con los mismos datos de uso, se encuentra una fluctuación en la media poblacional 



                                                                                              

debida a la extracción de todas las edades de P. unifilis, observando, que si se continúa con la 

extracción la población, no logra estabilizarse. 

6.4.9. Manejo de los recursos por las etnias a través de las creencias 

6.4.9.1. Manejo en el resguardo 

Josefa Cubeo: Los bugeos se lo pueden llevar, pues ellos son gente, el papá 

lo rezó porque se quedó dormido en la playa y se lo iban a llevar. 

 

El manejo en el resguardo se manifiesta a través de las creencias dadas a los seres que habitan 

en el río, el poder del pensamiento de los abuelos tradicionales para manejar estas situaciones y el 

respeto a los lugares en que habitan los animales. 

La percepción que se tiene sobre los lugares en donde existe abundancia de animales tiene que 

ver con estrategias de manejo que tienen las comunidades indígenas en torno a los recursos, pues 

según ellos, existen seres sobrenaturales o los dueños que son los que habitan determinados 

lugares del Bosque. La naturaleza de estos seres es ambivalente, pues cuidan los animales 

acuáticos y los protegen  permitiendo la entrada de los habitantes del resguardo para capturar  los 

animales que se encuentran allí. Estos seres pueden castigar a los habitantes, ocultando la pesca 

o la cacería, acarreando enfermedades a los cazadores que no han manifestado su entrada al lago 

o desapareciéndolos. Para que esto no acontezca, el diálogo constante a través del pensamiento a 

cargo de los abuelos tradicionales es fundamental para mantener un equilibrio entre las fuerzas de 

la naturaleza y los habitantes de la selva.  Los tres lugares de manejo importantes en el resguardo 

son áreas comunes de búsqueda y captura durante el año. Los abuelos tradicionales deben 

entablar comunicación con estos seres para que a los habitantes del resguardo no les ocurran 

enfermedades y permitan que el rebusque (caza y pesca) sea exitoso. Algunas personas no 

realizan esta práctica. Los que consultan son los cazadores con mayoría de edad (28 a 40 años). 

Esta forma de manejo ha cambiado por la entrada del dinero (Don Armando Perea comunicación 

personal). 



                                                                                              

“El manejo tradicionalmente se hacía por medio del brujo tradicional que 

curaba y daba el permiso para buscar una danta o algún otro animal del 

monte, ahora con la entrada del dinero, la manera más fácil de conseguir y 

que saben los indígenas es por medio del rebusque, pues por la carne pagan 

el kilaje, la danta, borugo, todos los animales de cuatro patas, por eso también 

se acaban los animales, eso es lo que pagan en la Pedrera. Los blancos 

fueron los que nos acostumbraron al dinero y ahora el indio tiene necesidad, el 

brasilero entra aquí a destruir todo”.  

En el resguardo se encuentran cinco ancianos tradicionales, en la comunidad de Curare, habitan 

Don Darío Silva y Raúl Miraña, quienes son los que curan el ambiente para que los habitantes de 

Curare, encuentren el “rebusque” más fácil y no les ocurran enfermedades ni accidentes en el 

chorro de Córdoba y el área de Puerto Caimán.  

Los seres que habitan el resguardo son denominados de varias formas y habitan diferentes 

lugares dependiendo del nivel del río, las personas del resguardo guardan cierto temor y respeto 

hacia los lugares donde saben se encuentran estos seres. 

6.4.9.2. La Cobija 

Ana Cubeo7: Si, señorita una vez que fui con mi hijo a acompañar a Armando 

a cuidar playa, el y su amigo se fueron a caminar, cuando me di cuenta venía 

un animal grande negro que se iba agrandando, cuando yo ví se me acercaba 

más, ahí mismo, levanté el toldillo y a mis hijitos y me fui en la canoa…ese 

sale y lo va envolviendo a uno, lo va enrollando y se lo lleva al río. 

Un ser que habita en el remanso de Curare y en cercanía a las playas es “la cobija”,  que hace que 

la playa desaparezca de un momento a otro o se lleva enrolladas a las personas que se 

encuentran en estos sitios. Este caso le ocurrió a un hijo de un habitante de Curare. La cobija, es 

                                                 
7 Ana Cubeo, esposa de Armando Perea el Abuelo Tradicional de Puerto Caimán y uno de los últimos descendientes 
de la etnia Carijona. 
 



                                                                                              

un ser similar a una raya gigante que sale en los puertos donde pescan mucho pescado o charapa. 

Además de habitar en Curare también mencionan que se encuentra entre la transición de aguas 

blancas a negras “entre el caño de Puerto Caimán de aguas blancas a Manacaro “ que es de 

aguas negras y que en general este lugar es rico en animales acuáticos. 

6.4.9.3. Tortuga Pegajosa 

Luis Bugeo8. Hay que llevar un palito, porque primero salían los dueños a 

marcar  digamos los puntos a donde iban a colocar los huevos,  entonces era 

la madre de ellos y si usted lo cogía eso es como pegante, ahí lo podían 

arrastrar y llevarlo al río, entonces cuando salía la gente tocaba las tortugas 

primero con el palito.  

Don Luis Bugeo quien es descendiente de la etnia Cubeo me acompañó al inicio de la temporada 

de aguas bajas en la visita a playas de uso y manejo, mencionando las precauciones que hay  que 

tener al visitar las playas. Se refieren a la tortuga pegajosa dueña de las demás tortugas, que salía 

a caminar la playa y dejar el camino para las demás,  si era  atrapada se llevaba a las personas al 

agua, sin embargo esta no se ve ahora. 

6.4.9.4. Los Bugeos 

Ana cubeo: Algunas veces salen los bugeos a llevarse a las personas y sobre 

todo a las señoritas como usted, las corretean hacia la orilla y se las llevan una 

vez están cerca al río. 

Los delfines o bugeos persiguen a las mujeres que van a las playas o que transitan en el río con el 

periodo menstrual. Se pueden transformar en personas cuando se encuentran en las playas. Para 

los bugeos las tortugas son su banco, así ellos se llevan a la gente que molesta a los bugeos y las 

charapas. Doña Ana cuenta a sus nietos, de un hombre que era flechador y cogía mucha taricaya 

y se lo llevaron los bugeos. Así les cuenta a los nietos para que no busquen tantas tortugas.  

                                                 
8 Luis Cubeo, Apodado de Cariño Luis Bugeo, es un abuelo tradicional de la comunidad de los Ingleses. 



                                                                                              

Ana Cubeo: Un hombre que era flechador dele y dele a las tortugas, cogía 

muchas, entonces salió un bugeo de esos colorados a defender, entre la 

tortuga y la flecha, cuando el hombre flechó , le dio al bugeo, al rato, vino un 

señor blanco, alto, como gringo y le dijo: ¿Usted por qué mató a mi nieto? Y el 

flechador le dijo: ¿cuál es su nieto? Pues ese joven que usted flecho, sabe? 

Yo lo voy a llevar y si no puedo curar a mi nieto, entonces usted se queda 

conmigo. Entonces se llevó al muchacho flechador, le dijo que cerrara los ojos 

y la boca y que sólo abriera los ojos cuando él dijera. Así llegaron a un sitio 

donde había carreteras y mucha gente, las mujeres lo miraban, así el bugeo lo 

llevó a donde el nieto, un bugeo que tenía enterrado en el cuello una flecha, 

entonces el bugeo le dijo que si lo curaba lo iba a soltar. El muchacho le quitó 

la flecha y el bugeo entonces lo liberó, con la condición que le contara a las 

personas lo que les podía ocurrir por atrapar muchas tortugas. 

6.4.9.5. La Boa 

..una boa gigante y tiene un faro que a veces ilumina rojito y otras veces como 

un faro blanco, grande que lo persigue a uno. Otras veces aparece en el 

remanso de Curare en forma de buque iluminado, se lleva a la gente. Esa boa 

habita en la isla de Mirití, esa isla tiene muchos tigres y peligros. 

La boa habita y toma diferentes formas según la temporada relatan los locales, en aguas altas 

mencionan que habita en todos los lagos principalmente en el área de Puerto Caimán y en 

temporada de aguas bajas se encuentra cerca a las playas manifestándose como un buque o 

habitando debajo de las playas (Fig. 56) . Es denominada como la madre de los animales 

acuáticos que permite la observación y captura de estos, con el fin de que estén disponibles para 

los pescadores pero también castiga a los humanos ocultando los animales cuando se ha pescado 

en demasía.  



                                                                                              

 

Figura  56: Representación de la boa, debajo de la playa de anidación. 

Fuente: Adelina Tanimuca  - 12 años. 

 

 



                                                                                              

6.4.10. Manejo étnico de los recursos en Puerto Caimán  

Armando Perea: “en este sitio existen muchos dueños con los cuales hay que 

hablar”.  

En el sector de Puerto Caimán se encuentra don Armando Perea, descendiente de los Carijona 

(Franco 1998), uno de los últimos abuelos sabedores de la región, quien se estableció en esa área 

porque para su etnia este lugar tiene un valor sentimental importante, pues fue el lugar a donde 

llegaron los últimos carijonas del Vaupés y donde según él se debe fundar en el futuro una 

comunidad compuesta principalmente por Carijonas.  Es frecuentemente visitado por parte de 

habitantes emparentados de La Pedrera, Curare, Borikada y Mariápolis y otros habitantes del 

resguardo con el fin de que los  cure9 y brinde consejos a las personas que van a ingresar a cazar, 

pescar o los que van a trabajar en los diferentes programas de conservación, ya que se encuentra 

un reptil, la boa, que es dueño de los animales que allí se encuentran. Los tradicionales hablan con 

los dueños principalmente en las noches y las personas de Curare o Borikada que los consultan 

comentan el motivo de la visita, esto siempre se realiza en el “mambeadero” (ver Glosario). En este 

lugar realicé observaciones esporádicas de uso y manejo de tortugas por parte de él, su familia y 

visitantes. También realicé el monitoreo de la playa de conservación ubicada al frente de su casa. 

A sugerencia de este abuelo sabedor fue construido un modelo de playa artificial, pues tenía 

conocimiento previo del plan charapa (Bello et al 1996).  Este sector es el área de conservación 

del resguardo el cual fue acordado por la Asociación de autoridades indígenas CRIACIA, en la cual 

se adelantan proyectos con Conservación Internacional, protegiendo el área y los lagos. También 

existe un acuerdo de manejo para esta zona donde las personas del PANI (Indigenas del 

Cahuinarí y tres islas) y los de Curare restringen el uso de  pesca comercial y de peces 

ornamentales en esta zona, permitiendo solamente la pesca de autoconsumo de la población 

                                                 
9 Donde se garantiza el bienestar en este mundo. Son curaciones de Protección para ingresar a un lugar (Franky C. 
2004). Se hace la regulación entre el mundo material y el mundo físico. 



                                                                                              

cercana10. Así mismo en cuanto al uso de charapa la organización AIPEA mediante la comunidad 

de Curare, realizó el Acuerdo 001 (2007) donde se reportarán  incumplimientos de uso al PANI 

(UASPNN 2009).  

 

6.4.11. Sitios de Respeto 

El manejo también se efectúa llevando en consideración el respeto hacia la naturaleza y  los 

diferentes hábitats que se encuentran en el resguardo. En las orillas de las playas no se permite 

alumbrar, ni hacer hogueras, ni recibir la visita de las mujeres, pues según sus creencias las playas 

tienden a cambiar de lugar o salir más pequeñas para la siguiente temporada.  Para visitar las 

playas se debe: 

1- Ir con escopeta, porque algunas veces cruza el tigre por la playa, buscando charapa. 

2- No hay que dormir en la playa con el monte al lado, mejor en la mitad de la playa dentro 

del cambuche. 

3- Las mujeres no deben visitar las playas durante su periodo mestrual, pues los bugeos las 

buscan y se las llevan. 

4- Las parejas no pueden a hacer  “jinchina” o mantener relaciones sexuales en las playas. 

Según la creencia popular, cuando es transgredida una de estas normas, las playas se “dañan” 

para el siguiente año, es decir no vuelven a salir en el mismo sitio o se llenan de monte, en el cual 

crece  inicialmente yarumo (Cecropia sp) y posteriormente se vuelven pequeñas islas, o no 

vuelven a aparecer. También se acredita que en la isla del Embudo que se encuentra en el Chorro 

                                                 
10 La zona de Puerto Caimán hasta el Bernardo es responsabilidad de AIPEA,encabezado por el resguardo Curare-Los 
ingleses, puesto que es el camino y fuente de los pensamientos tradicionales del pueblo miraña y de AIPEA. (Acuerdo 
001) (UASPNN Cahuinarí 2009). 



                                                                                              

de Córdoba, habitan varios seres encantados, la sirena que se lleva a los pescadores cuando 

aparece y el árbol de charapa que no es visible pero que tiene la propiedad que sus frutos al caer 

al agua se convierten en charapas, siendo la explicación de la abundancia de este animal en este 

lugar durante el año. Los  sitios de manejo y uso se encuentran en la Figura 57. 

Figura  57: Mapa de Lugares de uso y manejo en el resguardo Curare-Los Ingleses. 

 

6.4.12. Cambios históricos en la abundancia. 

Jaime Carevilla: ya no es como 60 años atrás que se sacaban miles de 

taricayas y charapas, se comercializaba demasiado, pero desde el año 1968, 

ya se empezaron a sacar los brasileros, en esa época se estaban acabando, 



                                                                                              

después que se prohibió ya hubo charapa otra vez, en la parte de acá, 

Barranco Colorado, esa parte del Quinché, aquí en el resguardo hay charapa 

pero poco, no como arriba, de acabarse yo creo que no, pero sí ha disminuido. 

En esa época se bajaban balsadas  de madera de 20m por 10m, llenas de 

taricaya 

Las personas más antiguas de las comunidades han notado la disminución de las tortugas en los 

diferentes sitios comunes de cacería, las causas que exponen son debidas a la sobreexplotación 

ocurrida en los años setenta y también por los cambios en las temporadas climáticas. Sin embargo 

piensan que el dueño es quien esconde las charapas para castigar a la gente por la excesiva 

captura, sin mencionar que estas se acaben. Estos cambios son intercambiados como opiniones, 

debido al saber histórico acumulado y compartido que obtienen de sus abuelos tradicionales y los 

cazadores expertos. 

6.4.12.1. Cambios climáticos y de abundancia relacionados con el saber histórico. 

En una entrevista realizada en la temporada de aguas altas, mencionaron que el río no ha vuelto a 

subir como se esperaba, pues no ha vuelto a ocurrir la subienda que es la temporada en que se 

encuentra en abundancia el pescado y que se pescan con mayor frecuencia los bagres en el 

Chorro de Córdoba (Rodríguez 1997, Van der Hammen 1992). En función de este cambio climático 

tampoco es fácil encontrar en abundancia a las tortugas que entran en el Rebalse  pues el río 

crece y “seca” constantemente sin mantener un pulso homogéneo en esta temporada. Benito 

menciona “las tortugas entran y salen no se quedan ahí porque ha cambiado el tiempo y el río 

seca y crece a cada rato, entonces las tortugas no se quedan en el rebalse”.  

Las actividades de búsqueda de charapa, fueron realizadas para temporadas de aguas 

ascendentes (Marzo - Abril), cuando el nivel de las aguas sube y las tortugas comienzan a 

alimentarse, allí en las noches las personas alumbran observando las burbujas que producen las 

tortugas, y las capturan con yateca o cuerda.  En enero de 2009 comenzaron a alumbrar 



                                                                                              

observando que el agua subió, inundando las playas antes de tiempo; algunos de los habitantes se 

desplazan hacia sitios donde se encuentre el alimento de las tortugas, como la batatilla en el 

sector de Zumaeta. 

Benito Carijona se refiere a los cambios en el calendario ecológico así: 

Ha cambiado demasiado pues hace 7 años, en enero el Caquetá tenía el agua 

verde, en febrero comienza a bajar y subir el río, en marzo todavía hay playa , 

abril ya comienza la creciente , mayo y junio , ya el río esta crecido, en julio se 

tapan las restingas y en agosto comienza a mermar , pero ahora el tiempo ha 

cambiado. 

Refiriéndose a la creciente repentina que ocurrió en enero y las actividades de alumbrar en este 

mismo mes, así mismo en la temporada de aguas altas no ocurrió una creciente como las 

observadas anteriormente por los locales, pues no se inundaron los bosques, ni pudieron pescar 

como lo hacían antes.  

6.4.13. Sectores de Abundancia 

Según las declaraciones de los locales algunos sectores parecen mantenerse similares en cuanto 

a la abundancia de tortugas debido a seres encantados que se encuentran, pues son los dueños 

quienes han escondido a las tortugas, también atribuyen la disminución a la explotación contínua 

del recurso. 

6.4.13.1. Sector de Curare - Mirití 

Trina Miraña: En la isla de Amerú, hay un palo de charapa, cuando cae el 

fruto se convierte en charapa, es un árbol encantado, este árbol sólo los brujos 

lo ven y tiene una rama hacia el chorro y la otra hacia dentro, cuando bota 

pepas al agua se convierten en charapa y las otras ramas que están dentro de 

la isla se convierten en Morrocoy. 

En el remanso de Curare y Córdoba nunca faltan las charapas y taricayas. Una explicación para 

esto es la historia contada por doña Trina refiriéndose a la abundancia de las tortugas en este 



                                                                                              

sector. Don Darío, abuelo tradicional del resguardo Curare,  relata que en 1990 en Puerto 

Córdoba, cuando vivía Chapune, cogieron en una playa cercana 30 taricayas. En los remansos y 

en las playas de la bocana de Mirití se observaban muchas taricayas asoleando y en 1985 se 

podían observar a los  chiquiticos andando, cuando Darío tenía 12 años.  

6.4.13.2. Sector de los Ingleses – Zumaeta 

Ha cambiado el tiempo, porque el río crece y seca a cada rato, no es 

como antes. Como cambia tan rápido las tortugas no entran a los lagos 

o rebalses por miedo a que se queden  allí encerradas y no puedan salir 

a poner sus huevos. 

Aquí el habitante de Los Ingleses, hace referencia al cambio que está ocurriendo en el pulso de 

inundación del río, pues los ciclos de aguas altas y bajas han cambiado y en los meses de junio-

julio el nivel del río no subío como en años anteriores. Hace 10 años en el salado de Zumaeta, 

cuando estaba inundado en agosto, Benito vió muchas charapas, porque allá hay pepeadero de 

charapa, hay 50 centavos y guama, pero ahora  entran las tortugas ahí, pero no se quedan, salen 

rápido, explica él. Mencionan en general que en épocas anteriores, se observaban más taricayas 

en el área del Zumaeta, pues el río llegaba a sus máximos niveles y las tortugas podían entrar 

fácilmente a alimentarse de los frutos que caían en el bosque inundado. Fue el año en que un 

habitante vendió muchas tortugas. Refiere también que en el año 2000 había muchas tortugas.  

6.4.13.3. Área de Puerto Caimán 

Oswaldo Silva: En 1980 en el mes de Octubre se perdían los huevos, mi 

familia cogía de a 5 nidos y todavía quedaban cantidad  de huevos, en ese 

tiempo había viviendas y había mucho huevo, ahora sólo se ve el rastro de la 

gente.  



                                                                                              

Se refiere al sector de Manacaro- Mariápolis donde ha disminuido la cantidad de tortugas. En el 

sector del caño de Puerto Caimán cuando se une con el caño de Manacaro, se observaban 

muchas tortugas que boyaban en esta zona. Mencionan que actualmente aparecen más tortugas 

entre el 24 al 31 de diciembre, porque la gente está de fiesta y no las molesta. Se verificó que son 

pocas las tortugas que salen en una noche y la llamada “fuerza” ya no se observa como cuando se 

describían las grandes arribadas de tortugas en las playas amazónicas (Von Hildebrand 1997). 

6.4.14. Recopilación de la Tradición Oral 

Existen algunos relatos de los Tanimuca y Yukuna en los que mencionan el origen de la charapa, 

especialmente estos los saben las personas más antiguas que migraron del Mirití al resguardo 

Curare. Los locales mencionan que anteriormente estas especies no se consumían, sino que esto 

lo aprendieron de brasileros que visitaban las comunidades de Curare y los Ingleses mucho antes 

que se constituyera en un resguardo. 

En las entrevistas realizadas, se ha indagado el nombre de las tortugas para cada etnia, con el fin 

de indagar el origen de la tortuga y los dueños de estas.  

 

6.4.14.1. Origen de la Charapa (Etnia Yukuna) 

Existen algunas historias de la formación del río Caquetá y del chorro de Córdoba, en las cuales se 

incluyen a las tortugas, como seres que se encontraban en el inicio de la formación del río, pero 

que no se utilizaban para la alimentación. En la comunidad de Borikada, se encontraba11 en una  

maloka pequeña, un capitán del resguardo de Mirití, hombre tradicional llamado Pedro Yukuna, 

quien me contó muchas de las historias tradicionales sobre el  orígen de los seres del río Caquetá.  

En estos relatos, se puede vislumbrar la distribución de las tortugas en el resguardo, describiendo 

                                                 
11 Don Pedro Yukuna Falleció en el año 2009, año siguiente a la finalización de la etapa de campo de esta 
investigación.  



                                                                                              

las áreas de desove de charapa  en el Medio Caquetá, sector de Cahuinarí y en el sector bajo 

(Puerto Caimán- La Pedrera) la afluencia de taricayas desovando. 

Versión transcrita de: Pedro Yukuna . Abuelo Tradicional con 70 años de edad 

Los  Karipulakena  estaban buscando agua y fueron a cortar tres 

árboles, de cada uno salían seres diferentes los cuales las personas 

respetan:  

Y salió pura boa, pura cobija, lleno.. ahí dijeron esto no sirve. 

Bueno ahí abrieron otro. Salió pescado, no había mucho, y salió revuelto había 

boa, traía gente al río. 

Al tumbar el tercer palo, cuando se secó y se cayó se formó una isla: 

 entonces amarraron para tumbar otro. Se cayó y se secó, quedó como un 

palo que tiene hueco como una tumba, se rajó ese quedó para isla que pasa 

por aquí.. 

Refiriéndose a la formación de la isla de Los Ingleses expresaron que de este mismo palo salieron 

las tortugas: 

Bueno, adentro de ese palo, había charapa, entonces hicieron curación para 

que no coja dueño de agua, entonces ellos lo escondieron,” 

Entonces aquí en la orilla del Caquetá pa´ arriba ellos se formaron para 

charapa, la taricaya que ellos dicen pero son pequeños, gente se formó.  

Cuando iba a crecer árbol, eso fue dentro de agua mismo,  charapa también, 

charapa que tenia dentro palo de agua era una charapa bien grande, los otros 

son pequeños no tan grandes así… así se formó charapa.. 



                                                                                              

Posterior a ello unos hombres encuentran una charapa en el río pequeña y la 

crían, la mujer que lo criaba, hasta que se hizo grande le dice a la charapa que 

vaya coger una danta para que ellos se alimenten, mencionando la forma de 

capturarla.  

Entonces ella lo encontró a la orilla del río, entonces ellos lo agarraron como 

ellos tenían ..de ahí ella creció grande, entonces ella consentía a la dueña a la 

chagra, tenía su maloca, ella dormía, ese es mujer que lo crió a él, él lo tenía, 

cuando ella estaba desyerbando le dio hambre a él…  ahí no más de mitad de 

camino de nosotros, ahí está una danta, por qué no lo va  esperar?  cuando va  

cagar usted se va bien al culo de él, usted lo va encontrar y le arranca la tripa,  

le dijo ella a charapa… 

La charapa se fue adentro de una quebrada para esperar a la danta: 

 Esperó dos días, entonces la dueña pensó: Por que será que no llega charapita? depronto debe estar ahí, 

dijo ella al marido. 

¨Llegó la charapa y danta no había pasado…al otro día, a las cuatro de la 

mañana vino Danta, ella buscaba para cagar, lo agarró bien duro, ahí lo 

agarró, cuando el se iba a salir, la charapa comenzó a hacer fuerza, ahí 

arrancó cuando terminó.. la tripa ahí cayó! muerta ya¨. 

La charapa llamó a los dueños, ellos fueron y le dijeron:  

ya usted mató danta, ellos rajaron la barriga y sacó hígado y  corazón, voy a 

cocinar el corazón una parte para usted para que coma solito, ella habló con 

él. Ahí le dijo charapa noo yo quiero corazón, y ella le dijo noo yo voy a cocinar 

para usted, bueno el va  a regresar, ellos despedazaron danta y se lo llevaron. 

Después ellos cocinaron, comieron y no llegó charapa, dijo Por que no llega mi 

animalito? Bueno, el tiene que llegar y le dejó  su parte de corazón. Cuando el 

regresó, encontró la sangre y se untó todo el cuerpo ahí se sentó, olor de la 



                                                                                              

sangre vinó comejen y comején lo forró todo su cabecita, entonces otra gente 

oyeron que charapa había matado danta para la dueña.  

Entonces la gente dijo que como no le habían llevado su parte había que 

envenenarlos a ellos, ellos se llamaban Kamarimajá, entonces vinieron por el 

camino de la chagra, amontonaron hojas por donde siempre pisa la gente, ahí 

la dueña pisó con eso ella se envenenó, ella peló yuca, ralló yuca y sintió 

fiebre, le dió vómito, a las tres de la mañana ella murió. Ellos escarbaron tierra 

y la enterraron, entonces el marido de ella dijo: ¿dónde esta el animal de ella? 

El se fue y llegó charapa todo bien cobijado de comején. El marido le contó lo 

que había pasado con su dueña, y la charapa se sacudió todo el comején, 

¿quién  es? ¿cual gente? El marido dijo: es gente Kamarimajá, los que la 

envenenaron. Entonces la charapa fue a dañar todas las chagras de su dueña, 

todas las ollas, todas las tinajas…. El dueño dijo noo no dañe eso, ¿con que 

voy a hacer casabe para mi? Mire, su dueña lo estuvo esperando y pasado 

mañana hay un baile de gente  Kamarimaja usted tiene que vengarse de su 

dueña, usted tiene que matar uno de ellos. 

¡Tá bueno! Dijo la Charapa. 

Usted busca en la bocana del quebradón, ahí ellos no te joden  ahí te salvas. 

A las tres de la tarde llegan los bailadores , ahí ellos bailan, a las 5 de la 

mañana ellos dejan de bailar, ellos van a descansar, ahí viene la gente de 

ellos, cuando van a bañar usted va  mirando, después que ellos desayunan 

ahí viene el capitán que tiene el collar de tigre, el solito viene a bañar, el se 

quita todo y se va bañar, cuando él va  zambuir usted coje huevas de él y 

usted lo trueza.  

Dijo:  ¨¡Ya, listo! Hasta luego¨. 

Entonces bailaron, amanecieron a las seis o siete fue a bañar la gente, él 

estaba escondido en una raizada, el miró toda la gente,cuando repartieron 



                                                                                              

casabe, el capitán dijo desayunen que voy a bañar, entonces el miró que venía 

con el collar de tigre, sacó su macana, todo lo guardó, todo el equipaje de los 

capitanes, el vino lo soltó, el se zambulló, cuando el se zambulló charapa 

agarró las huevas,  entonces él estaba gritando ¡ooi!! ¡Oooii!! (el capitan) como 

la gente estaba emocionada comiendo cacería de ellos, no oyó nada, por 

último, trozó las huevas, llegó ya todo muerto..!ahh!! dijeron los Kamarimaja,  

porquería de charapa fue que mató capitán! rápido hay cerrar la bocana de 

este quebradón, pusieron palos...ellos lo taparon allá ellos lo buscaron con 

palo…chi chi chi , ellos lo encontraron, tuc! Se fue arriba…ahí movió la tierra 

se quedó sucio agua, fue a parar a un pozo que había, ahí ellos lo 

encontraron, se quedó sucio agua, mientras que ellos estaban buscando ellos 

remaron se fue pa´ abajo el charapa , ¡eee! Allá salió, ¡chuc! ¡A el otro lado! Se 

salvó..mitad del río salió …!aah que vamos a hacer!   

Dijo la Charapa:  ahora si sintieron muerte de capitán así fue que ustedes 

mataron mi dueño, por eso es que yo maté capitán de ustedes, ahora si 

quedamos en paz.  

Ese es propio charapa que se quedó abajo.  

6.4.14.2. Canto del Jipú 

Es un canto para enseñar a los muchachos el baile y el canto tradicional,  algunos dicen que es 

para pasar luto, “botar tristeza”. Al final del canto se narra la salida de los neonatos en las playas, 

cuando se dirigen hacia el río siendo el momento de la despedida también de todos los invitados. 

Mencionan que ese canto lo realizaron dos meses después que murió Chapune un líder tradicional 

importante en Puerto Córdoba. 



                                                                                              

Existe un baile para los Yukuna, el baile de la charapa, en el cual celebran el bautizo de las 

personas y el luto. Don Raul Miraña12 explica este baile así:  

“En el baile el dueño de la maloka debe ver que todos estén bien, con la 

barriga llena, reparte todo, el señor sabe repartir todas las cosas, por eso hay 

baile de charapa, en el canto viene el cuento, hay mucho guarapo, hasta la 

madrugada, este canto no tiene traducción”.  

Pedro Yukuna,  hombre tradicional del sector del Mirití y residente de Borikada explica:  

Este baile es para pasar luto (Pupurá), a veces cuando se muere un capitán o 

si no por hacer el baile, se ofrece puerco, tente, paujil, armadillo, se hace 

cuando madura la piña. 

Para los letuama, el origen de la charapa ocurre en el chorro de Jirijirimo.  

6.4.14.3. Secretos para ser buen cazador.  

En una entrevista a don Jaime Carevilla (Etnia Carijona)  le pregunté acerca de los secretos para 

atrapar charapas y  él respondió:  

“Se mata un águila pescador, con una escopeta, tiene que ser en tierra firme, 

se quema en el lugar que murió , cuando vuelve al mes mira cuales plantas 

crecieron, pueden ser: Planta del diablo, planta de tigre, planta de culebra, 

planta de lechero, planta de charapa, cada hoja tiene una forma parecida a los 

animales que dije. La hoja de la charapa, es pintada como la charapa misma, 

ahí sale con una hoja del árbol y le va bien en la pesca, tiene que untar con la 

hoja la cuerda para que coja harto”.   

“La hoja de charapa es pintada como el caparazón, entonces cada vez que se 

quiere cazar, se sale con una hoja del árbol y le va bien en la pesca, tiene que 

                                                 
12 Abuelo Tradicional de Curare. Etnia Miraña. Realiza remedios y curas de enfermedades. 



                                                                                              

untar con la hoja, la cuerda del arco o la cuerda del espinel, en el caso del 

lechero”. 

Menciona que los carijona son buenos para esas preparaciones o “chundús”. Por ello también son 

finos cazadores. 

6.4.14.4. Maldades realizadas a los cazadores finos 

En las entrevistas realizadas a los flechadores expertos, ellos manifestaron que existen 

temporadas en las cuales no pueden cazar, “se vuelven chambones”,  explica Darío:  

“para nosotros los indígenas si un cazador fino, un experto en cazar ya sea de 

monte o la pesca, le hacen maldad a uno lo dañan, a mi me dañó un paisano 

lo llevé allá porque quería ver como  cogía, pero era brujo el man, ese día 

bajamos por el embudo y bajamos por el otro lado, y ese día fue la última 

tortuga que yo cogí, macho. Fue la última y de ahí para allá me volví un 

chambón.” Pierde uno el pulso, el tino, todo. Mi papá me arregló. De manera 

tradicional, ya no vuelven a ser buenos, ya demora más tiempo para coger.  

 

6.5. DISCUSIÓN 

6.5.1. Categorización del Hábitat 

La categorización del hábitat referida por el conocimiento local, permite localizar las poblaciones 

animales además de  identificar las estrategias de pesca, dando luces sobre la ecología de las 

especies, informaciones necesarias para implementar programas de manejo (Halme & Bodmer 

2007, Pezzuti 2003). En este estudio se encontró que el sector de los ingleses hasta el Zumaeta 

posee manchas de vegetación con presencia de especies de zonas altamente inundables como: 

Annona hypoglauca, Cecropia sp, las cuales son reportadas como fuente alimenticia importante 

para la fauna acuática (Duivenvoorden & Lips 1993). En este sector en temporada de aguas altas 



                                                                                              

se pueden encontrar alimentándose individuos adultos de P. expansa y P. unifilis. En temporada 

de aguas bajas los lugares de preferencia para la desova corresponden a Puerto Caimán y el 

Sector de Mirití, principalmente para P. unifilis y los sectores cercanos al chorro de Córdoba para 

P. expansa. Estas informaciones fueron colectadas a través de las entrevistas y son ampliamente 

conocidas en la comunidad para cada temporada hidrológica. Las leguminosas y Annonaceas son 

plantas importantes en los suelos del medio Caquetá, y son referencia para los habitantes como 

lugares donde es más fácil encontrar las tortugas. Este conocimiento sobre la composición 

florística del lugar es un determinante en la distribución  de las poblaciones animales herbívoras 

(Acuña-Mesen 1983). Resultados similares en cuanto al tipo de conocimiento sobre la vegetación 

de la cual se alimentan las tortugas y los sitios de caza han sido reportados para el Parque 

Nacional del Jaú en Brasil (Pezzuti 2003). 

La distribución espacio temporal de las tortugas en los hábitats disponibles y la variación del modo 

de cacería de las personas del resguardo, esta relacionada con la formación de nuevos hábitats 

que se originan en el río al inundarse los bosques y durante la formación de playas (Junk, 1984 en: 

Urrego 1997). El conocimiento de los locales acerca de la geografía del sector se ve reflejado en la 

ubicación y utilización de remansos, rebalses, restingas y playas en cada temporada hidrológica. 

La preferencia de los habitantes para buscar las tortugas en los remansos durante la mayor parte 

del año tiene que ver  con la baja tensión y velocidad que posee el río en estos lugares (áreas de 

curvas de meandros). Esto es  importante especialmente en aguas bajas, pues cerca a ellos  se  

forman  las playas  en esta temporada (Aldana- Daza 2005). En este periodo se encuentran las 

tortugas en abundancia debido a que es la temporada de desova, saliendo a asolearse 

esporádicamente sobre los bancos de arena (Alho & Pádua 1982, Fachín-Terán 1999, García 

2005, Soini 1997), siendo este el hábitat perfecto para pescar tortugas adultas. En Brasil en la 

Reserva Mamirauá los habitantes capturan los P. unifilis en los caños. P. unifilis  es la especie más 

capturada en relación a P. expansa debido al declive poblacional de esta última, ocurriendo por 

tanto el fenómeno de substitución progresiva de especies de mayor tamaño a especies de menor 

tamaño (Thorbjarnarson et al 1997, Fachín-Terán et al 2000, De la Ossa 2007). 



                                                                                              

El uso de los huevos en la temporada de aguas descendentes debido al fenómeno de lavaplayas 

ha sido ampliamente descrito por Von Hildebrand (1997). El porcentaje de nidos inundados en la 

playa de Puerto Caimán (14%)  fue menor respecto a  una playa monitoreada en el Amazonas 

Colombiano (30%) (García 2005). En el área de estudio las playas de Moisés y Zumaeta se 

inundaron completamente por tratarse de playas menores a 1 m de altura. En el medio Caquetá se 

han reportado  pérdidas de 70 a 100% (Von Hildebrand et al 1997, MMA 2002). Pérdidas de 25 a 

80% han sido registradas en el Orinoco (Ojasti 1971 en TCA & SPT 1997). En el rio Trombetas han 

ocurrido pérdidas totales (Alho & Pádua 1982), así como en el Parque Nacional del Jaú. De 

acuerdo a esto se sugirió que las playas bajas sean utilizadas por los moradores y las altas para 

protección (Pezzuti 2003). En este estudio los locales al categorizar las playas mencionan de algún 

modo la exposición de estas a la inundación repentina, verificándose que las playas Campinsal  y 

Puerto Caimán son las que requieren mayor protección por ser las más altas y de mayor registro 

de desovas y en las que es necesario realizar un manejo con apoyo de las instituciones. 

6.5.2. Caracterización de las Playas 

En las playas del medio Caquetá  se encuentra una vegetación dominante compuesta por 

individuos de la Familia Compositae, seguidas por Gynerium, Alchornea y Cecropia, más adentro 

de la linea de inundación se presenta una vegetación de mayor altura como la Cecropia, Ficus y  

Cedrela, siguiendo con especies de Heliconia, para culminar en la zona más alta donde abundan 

Ficus, Bombacaceae, Arecaceae (Palmae) y Meliaceae (Urrego 1997). Las familias botánicas 

mencionadas corresponden a los ítems alimenticios de los quelonios referidos por los locales y a 

ítems encontrados en los contenidos estomacales. 

6.5.3. Pérdida de nidos en las playas de desove 

Las playas de Córdoba,  Campinsal (isla de Mirití) y Puerto Caimán (de Armando) son las más 

importantes para la desova y uso, puesto que se trata de  playas altas, excediendo en 1 m sobre el 

nivel del río (Caputo et al 2005). La playa de Alfonso a pesar de ser registrada por los habitantes 



                                                                                              

como importante para la ovoposición, registró en 2008, pocos nidos de P. unifilis, esto es por ser 

una playa baja (<1m por encima del río). Todas las playas presentan una cobertura vegetal < 30%, 

registrándose en este sector 196 nidos ( X = 33 huevos/nido) de P. unifilis  y tres (3) de P. 

expansa ( X = 112 huevos/nido). La media de huevos/nido registrados para P.unifilis en este 

estudio supera la media de 27 huevos/ nido encontrada en estudios anteriores en Colombia 

(Foote, 1978; Páez, 1995). 

Los nidos que se encuentran cerca a la orilla tienen un peligro potencial de  inundación  en 

comparación con los que se ubican en las partes más elevadas de las playas. El consumo de 

huevos por el hombre está relacionado a la cercanía de los nidos a la orilla del río. Para el río 

Caquetá la principal causa de pérdida de nidos de P. unifilis y P. expansa se debe a los cambios 

bruscos en el nivel del río, observándose este fenómeno en las playas altas del medio Caquetá 

(Páez & Bock 1998, Mora 2005, Von Hildebrand 1999). Observaciones similares sobre pérdida de 

nidos fueron reportados para otros lugares amazónicos (Caputo 2005, Mitchell & Quiñones 1994). 

En este estudio, en las playas bajas la pérdida fue de 100%. Las playas en las cuales se presentó 

una mayor desova corresponden a las playas de Puerto Caimán y Campinsal que resultan ser las 

más altas y de aparición más temprana con respecto a las otras que se encuentran en el 

resguardo. Esta playa puede llegar a inundarse en poco tiempo, pues en la creciente de enero 

llegó a inundar más de 1 km de playa en cuatro días, con lo cual casi un 50% de las nidadas se 

hubiera desaprovechado, si no hubiera ocurrido el uso de este recurso por parte de los locales. La 

protección de nidadas de P. unifilis en la playa natural y artificial fue una experiencia importante 

para la conservación de esta especie, siendo necesario implementar a largo plazo un programa de 

manejo en el resguardo Curare-los Ingleses. 

El uso de los  huevos con fines alimenticios por parte de los ribereños amazónicos ha sido 

reportado como continuo en la Amazonía y viene siendo registrado desde hace dos siglos (Bates 

1863. Rebêlo 2002, Pezzuti 2003). Las personas en el área de rebusque del resguardo utilizan la 



                                                                                              

totalidad de nidos que encuentran. La  depredación de nidos ocurre en lugares cercanos al agua y 

en distribución agregada (Marchand & Litvaitis 2004).  

En el área de conservación debido al acuerdo de protección de nidadas, las personas utilizaron 

principalmente los nidos que estaban cercanos a la orilla, utilizando un 34% de los nidos 

monitoreados en la playa, mientras que en las demás playas fueron extraídos todos los huevos. 

Este sistema de uso es similar a lo reportado en el bajo río Jaú y Reserva de Mamiraua (Rebelo et 

al 1996, Fachín-Terán 2006). Si es ejecutado un programa de monitoreo de las playas, el 

porcentaje de uso es menor al de una playa sin monitoreo (Caputo 2005).  

En el sector del Amazonas la extracción se reporta más intensa con un 50% en playas 

monitoreadas (García 2005). En Venezuela se reportó el uso de los nidos en un 70,6% (Escalona 

& Fa 1998) y en la Amazonía Peruana en las playas que no son protegidas se utilizan en su 

totalidad los nidos (Fachín 1991).  En la Reserva Mamirauá la causa principal de pérdida de nidos 

de P. unifilis y P. expansa se debe a la depredación humana (Fachín- Terán 2003, Fachín & Von 

Mülhen 2006). 

Para P. unifilis la altura de las playas no es determinante en la desova, ya que los nidos se 

encontraban en las partes más bajas, encontrándose que esta especie está muy adaptada frente a 

cambios ambientales (Escalona & Valenzuela 2009). Esta plasticidad se verificó a través del 

encuentro de nidos en lugares de la playa bajos o lodosos y en otros lugares diferentes como 

barrancos en la ribera del Caquetá, los cuales fueron reportados por los locales como lugares de 

búsqueda y uso. A pesar de que las taricayas pueden anidar en las playas más bajas y con arena 

más gruesa, se registraron agrupaciones de nidos de P. unifilis, en los lugares más altos de las 

playas, contrario a  P. expansa que necesita de playas más altas y arenas más finas siendo 

algunas de las características ambientales que han sido reportadas como determinantes para la 

anidación de esta especie (Escalona et al 2009). Las playas en las cuales nidifica P. expansa  

presentan una altura de 1,8 a 2,13 m tal como fue registrado en el río Crixás açu (Ferreira & Castro 

2006), donde fue verificado que esta especie no desova en playas de altura menor a 1,5 m.  



                                                                                              

La actividad de los predadores se concentra en áreas particulares, así, en un área donde hay 

intensa desova también ocurre intensa depredación (Marchand & Litvaitis 2004). Donde existen 

pocos lugares de anidación óptimos, la probabilidad de agregaciones de nidos se incrementa, así 

la frecuencia de nidos agregados puede ser la consecuencia de habitats de anidación limitados y 

pueden explicar las altas tasas de depredación que frecuentemente son reportadas (Marchand & 

Litvaitis 2004). Sin embargo en un estudio de P. unifilis  se menciona contradictoriamente que los 

lugares en donde se observa agregación de nidos tienen menores probabilidades de ser predados 

por otras especies diferente del hombre (Escalona & Valenzuela 2009). En este estudio se observó 

que las playas donde ocurre la agregación de nidadas de esta especie son las más visitadas y 

usadas por los miembros del resguardo, pues es más fácil encontrar nidos en un solo lugar, con un 

menor esfuerzo de captura, que encontrar nidos en lugares aislados. 

El manejo de playas y nidadas propuesto por la comunidad, es una buena oportunidad para 

identificar las playas en las cuales se puede hacer protección y en las que se puede hacer uso. La 

playa que se ubica en el área de conservación de Puerto Caimán, merece continuar con el 

monitoreo de nidadas, ya que se trata de una playa alta en comparación con las demás y muy 

importante para la anidación de P. unifilis. En las playas bajas de Zumaeta y Moisés donde se 

registraron varias desovas se podría implementar el manejo de playas artificiales con los 

habitantes de las cercanías. En la playa Campinsal que es centro de búsqueda de nidos y de 

tortugas adultas por los habitantes de la Pedrera y Mirití, se podría implementar otra playa artificial 

en Curare, o trasladar los nidos a la playa de Puerto Caimán. 

El porcentaje de eclosión de P. unifilis en la playa natural fué muy bajo, 9% debido a la inundación 

y uso de los nidos, en comparación con otros locales como el Parque Xingu donde fue mayor, 

76,6% (Balestra et al 2008) y en el sector de Jarauá un 66,8% de los nidos eclosionaron (Fachín-

Terán y Von Mülhen 2003). En relación a la eclosión de los nidos trasladados fue mayor en este 

estudio (53%) en comparación con otro estudio similar en el Xingú (44,05%)(Balestra et al 2008) y 

menor a lo registrado en el sector de Jarauá 58,3% (Fachín-Terán y Von Mülhen 2003).  El  34% 



                                                                                              

de los nidos es depredado por el hombre, cifra menor a la registrada en el parque indígena Xingú 

donde se registró un 42% y en el sector de Jarauá 37,5% (Fachín-Terán y Von Mülhen 2003) en 

un área conservada, en las demás playas el uso fue de un 100% (Balestra et al 2008).  

6.5.4. Abundancia Relativa  

P. expansa  en temporada de aguas altas es abundante en el sector de Curare e Isla de Mirití y P. 

unifilis en el sector de los Ingleses-Zumaeta. En la temporada de aguas bajas las charapas se 

distribuyen con mayor abundancia en el sector de Curare y las taricayas se distribuyen en Puerto 

Caimán y el Mirití para desovar.  

El esfuerzo de captura para P. unifilis y P. expansa es mayor en la temporada de aguas bajas, 

situación que ha sido reportada en Brasil y Venezuela (Rebêlo et al 2005; Hernández y Espín 

2003) debido a la facilidad de capturar a las tortugas en las playas y en los remansos. 

En el resguardo se capturan durante el año individuos subadultos y juveniles de P. expansa,   

similar a lo encontrado en el río Capanaparo (Pérez et al 1995). Para P. unifilis se capturan con 

mayor intensidad individuos adultos de ambos sexos, similar a lo encontrado en el Parque 

Nacional del Jaú en Brasil (Rebêlo et al 2005). En la reserva de biosfera del alto Orinoco, se 

encontró que en las playas se extrae la mayoría de los nidos de P.unifilis y P.expansa (Narbaiza et 

al 1999).  

Individuos adultos de P. unifilis frecuentan las playas durante la época de aguas bajas, hecho que 

se verifica en los análisis de rastros de las playas más utilizadas. Durante la temporada de aguas 

altas para P. expansa  se encuentran más individuos adultos en el Chorro de Córdoba, seguido de 

subadultos y juveniles, pudiendo existir selectividad en la captura de subadultos, pues los locales 

mencionan que las charapas muy viejas son muy duras y no saben igual. Para P. unifilis se 

encuentra una mayor proporción de adultos y juveniles en el sector de los ingleses encontrándose 

que ambas clases  de tamaño son abundantes y son utilizadas sin selectividad por parte de los 



                                                                                              

locales, a esto se suma que las técnicas de captura utilizadas no son selectivas. Bataus (1998), 

menciona que el camurí y la cuerda tienen baja selectividad con respecto al tamaño y sexo de los 

individuos, es decir que todos los individuos tienen la misma probabilidad de ser cazados, siendo 

la cuerda uno de los instrumentos más utilizados en aguas bajas. De estos hechos podemos inferir 

que la estructura de la población puede ser representada a través del análisis de los tamaños 

capturados. 

Estudios similares de estimación de clases de tamaño con individuos capturados fueron realizados 

en Brasil y Venezuela. En los rios Orinoco (Venezuela), y Ucayali (Perú), y en la Reserva 

Mamirauá (Brasil) una situación similar ocurre para P. unifilis pues capturan con mayor frecuencia 

individuos subadultos y adultos (Hernández & Espín 2003, Fachín-Terán 1996, Fachín-Terán et al 

2000). En el río Guaporé (Brasil) la proporción de sexos de P. unifilis esta sesgada hacia las 

hembras adultas (Fachín-Terán & Vogt 2004). En las poblaciones del río Javaés se encontraron en 

mayor proporción juveniles de P. unifilis y P. expansa (Portelinha 2007). 

6.5.5. Proporción de Sexos  

La proporción de sexos encontrada para P. unifilis en este estudio fue de 9,4: 5 a favor de las 

hembras. En el río Guaporé se encontró una proporción de 9,8 a 1 a favor de los machos, mientras 

que en otros estudios (Fachín-Terán et al 2000, Rebêlo et al 2005)  sobre captura se registran 

mayores proporciones de hembras. Las hembras son más fáciles de capturar cerca a los remansos 

en temporada de aguas bajas y en las playas. En P. expansa  esta relación cambia dependiendo 

de la época de captura (Bataus 1998).  

Para hacer un análisis sobre la captura de tortugas, es necesario considerar el tiempo, el horario 

de actividad que las personas del resguardo dedican a la captura y el tiempo que le dedican a 

otras actividades. Todos estos factores varían de acuerdo a la estación hidrológica, encontrándose 

que en temporada de aguas ascendentes –descendentes se dedican a la captura de las tortugas 

en aguas altas 2 horas y en aguas bajas se pueden dedicar hasta 6 horas. De manera similar se 



                                                                                              

encontró en otras etnias como los Achuar que dedican únicamente 5 h de su tiempo en actividades 

de subsistencia. Como esta es una actividad de subsistencia, es posible que la causa del declive 

de las poblaciones referida por los locales, puede ser debida en parte por la extracción humana o 

por pérdidas naturales (Descola 2000).  

6.5.6. Análisis de riesgo poblacional 

En  P. expansa y P. unifilis la depredación de huevos y neonatos  es la causa de las mayores 

pérdidas, en la zona del resguardo, pues la oferta alimenticia se encuentra en óptimas 

condiciones,  una pequeña mortalidad de animales adultos (Alho 1985, Soares 2000), esto puede 

ser  constatado por el tiempo destinado a la extracción del recurso por parte de los habitantes del 

resguardo. 

Debido a la extracción histórica por humanos, muchas tortugas al parecer dejan sus lugares de 

preferencia y van a desovar a playas más bajas (Coutiño en Smith 1974), haciendo que casi un 

80% del esfuerzo reproductivo se pierda si ocurre un lavaplayas. Según Smith (1974), de continuar 

la superexplotación, en un lapso de tiempo de 300 años, las poblaciones de P. expansa estarían al 

borde de la extinción. 

A partir de las simulaciones realizadas con el software Vortex, podemos inferir que la  población de 

P. unifilis se encuentra inestable debido a la continua extracción de subadultos y adultos, y a la 

depredación y pérdida por inundación  de los nidos en los lugares de desova. Si la depredación y 

las pérdidas de los nidos fueran evitadas, se obtendría una alta tasa de eclosión (Fachín-Terán  et 

al. 2000). El uso de playas artificiales puede ser implementado en algunos sectores del resguardo 

con fines de preservación de los huevos. Otra medida a ser tomada es establecer 

permanentemente playas de uso y de conservación, tal como se realizó en esta investigación. La 

Situación para P.expansa en el resguardo al parecer no resulta tan crítica pues los lugares de 

mayor anidación ocurren en el sector del Cahuinarí, donde se encuentran protegidas sus nidadas, 

sin embargo la población adulta es escaza en las observaciones en el resguardo debido a que la 



                                                                                              

mayor porporcion de estos individuos se ubica en el sector anteriormente mencionado , la 

población al parecer ha aumentado debido a la protección de nidadas y acuerdos de pesca en ese 

sector.  

En los  acuerdos de  pesca del resguardo,  se prohíbe el uso de mallas en algunos sectores del 

resguardo y la búsqueda de charapas en los remansos, sin embargo falta realizar acuerdos sobre 

la extracción de juveniles y adultos en los remansos que ocurre en ambas especies y la extracción 

de nidadas de P.unifilis en el resguardo en la temporada de aguas bajas. 

Los Cuellos De botella pueden ser identificados por la extracción contínua de todas las edades de 

las tortugas con el uso de subsistencia dado por las comunidades locales,aunado a las pérdidas 

por factores ambientales como el lavaplayas, la depredación por otros animales y la extracción 

histórica intensa que se registró hace dos siglos, para P.uniflis estudios recientes han determinado 

que la población no se encuentra en un cuello de botella dado que se encontraron altos valores de 

heterocigozidad en sus poblaciones (Escalona et al 2009), pero experimenta otro tipo de 

amenazas naturales y causadas por explotación humana. 

6.5.7. Relación de manejo hombre-naturaleza 

La relación del hombre con la naturaleza se realiza a través del pensamiento y de las acciones, 

siendo el producto de ambos lo que permite recrear la interacción del hombre con la naturaleza en 

el territorio y consigo mismo en la sociedad (Cabrera et al 1999). Los sistemas de manejo están 

caracterizados por el uso del conocimiento ecológico local,  que interpreta y responde a un 

aprendizaje continuo tratando  la incertidumbre y la impredecibilidad como un factor intrínseco de 

todos los ecosistemas. 

Según Baleé (1989) no es razonable explicar la cultura amazónica simplemente con relación al 

medio ambiente natural, pues existe una comprobada capacidad de los indígenas amazónicos 

para manejar y manipular recursos, antes que “adaptarse” pues ellos mismo han preestablecido 

sus límites, proponiendo que se debe considerar a los indígenas como unos transformadores de la 



                                                                                              

Amazonia por milenios, donde se generan procesos mediante los cuales se cualifica la oferta que 

esta normalmente suministra (Anderson & Posey 1985; Baleé 1988, 1989; Posey, 1983,1985, 

1987). Esto se observa en la disminución de las poblaciones de P. expansa y P. unifilis  al ocurrir 

la substitución del uso de especies de mayor tamaño por otras especies de menor tamaño para 

uso por parte del hombre. 

El término “manejo” es una actividad que no contraría los procesos naturales sino que se ajusta a 

los procesos de sucesión del bosque, aunque en sentido usual signifique alteración del medio 

ambiente para el uso de plantas o animales de interés para el hombre. Esta alteración puede ser 

realizada de muchas formas, conforme a las intensidades de manipulación (Anderson & Posey 

1985 citado en Cabrera et al. 1999). 

6.5.8 Manejo tradicional versus manejo actual. 

El manejo tradicional de la naturaleza  se manifiesta en las celebraciones y en los mitos (Cabrera 

et al 1999). La fuerte relación de las personas con el río se observa en las actividades diarias y en 

los mitos tradicionales donde el origen de los hombres y los animales ocurrió por la formación del 

Caquetá. Este hecho es encontrado en el relato de Pedro Yukuna en el origen de la charapa y su 

venganza  de la danta, donde las tortugas son seres que sirven al hombre sin hacer uso de ellas 

para la alimentación. Las etnias Yucuna, Tanimuca y Letuama  tradicionalmente tenían a las 

charapas como seres muy especiales dentro de sus rituales, pues se mencionan  en cantos de 

duelo como el baile del Jipu y el Chorro de Charapa (Van der Hammen 1999). Para los tanimuca y 

yucuna se localiza la dispersión de las primeras charapas en el raudal del Jirijirimo, que es el 

mismo Chorro de Charapa,  lugar que corresponde  a un sitio sagrado en el camino del 

Pensamiento, ruta que siguieron los ancestros durante el poblamiento mítico, que se evoca cuando 

se está curando el mundo (Franky 2006. Citado en: Morcote 2006). 

En los mitos se acepta una dimensión histórica, hechos que se ven matizados en el relato de 

Pedro Yukuna, donde es posible encontrar la distribución de las tortugas, y corresponde al mito de 



                                                                                              

la creación del mundo acuático, específicamente de la transformación de árboles en ríos, la cual se 

encuentra en la mitología de todos los grupos étnicos del bajo Caquetá (Van der Hammen 1997). 

De manera similar la distribución de los dueños a lo largo del Caquetá se relata en la historia del 

mar de Danta (Guyot 1974), de origen miraña, en el que se pueden identificar zonas geográficas 

de importancia en el manejo actual de los habitantes del resguardo y que aún son transmitidas  

como zonas de importancia y conocidas por ellos. 

La naturaleza no es sólo transformada por medio de actividades materiales (Baleé 1989). Estas 

actividades las realizan los indígenas principalmente porque pueden divertirse (Cabrera et al   

1999), siendo esta además una actividad que constituye un entrenamiento para capturar su “propia 

cacería” (Van der Hammen 1992). También se transforma la naturaleza con el pensamiento y es el 

producto de ambos, lo que permite recrear la interacción del hombre con la naturaleza en el 

territorio y consigo mismo en la sociedad (Baleé 1989). Un ejemplo de ello lo menciona, Humberto 

Rivas, Indígena Cubeo, “cada cultura sabe qué ocurrirá con sus recursos, cuando no se 

encuentran es porque están con su dueño. Todas las culturas tienen sus dueños, pero para todos 

los indígenas es un solo pensamiento”.  Al respecto, los tradicionales de cada comunidad, Dario 

Silva (indígena Baré), Pedro Yucuna, Armando Perea, Raúl Miraña Yucuna, mencionan: “hay que 

hablar con el dueño si uno quiere hacer las cosas, todo se controla, se está oracionando, para que 

no perjudique a los niños con las enfermedades”. Esta creencia sobre la pertenencia de los 

animales a un dueño ha sido referenciada en otras etnias amazónicas, como la Cavina y Tumpasa 

en las cuales relatan  en su mitología, un gran espíritu que protege a P.unifilis (Metraúx 1948. En 

Smith 1979). 

Se debe tener mucho respeto a ciertos lugares donde habitan los dueños, por ello las personas del 

resguardo deben consultarles y preguntarles acerca de las actividades que realizarán. Todo esto 

se discute en el mambeadero, sitios en el cual se encuentran los dueños. En el sector de Puerto 

Caimán y en el Chorro de Córdoba habita el dueño de la tortuga llamado  Curisaima-tunare  que es 

la madre de charapa. Los dueños en el manejo del mundo Yukuna son seres con los que se 



                                                                                              

mantiene relación para acceder a los recursos que dominan, este manejo implica la relación con 

seres de este mundo, y los seres del mundo espiritual, por ello es necesario establecer 

comunicación con ellos (Van der Hammen1997). 

Entre los Achuar, para cazar eficazmente se mantienen relaciones amigables con los animales que 

serán cazados y con los espíritus de la caza (Descola 1986) y en los bailes tradicionales de los 

Javaés los Worysy e Aruanãs acompañan a los hombres en la pesca de quelonios (Salera 2005), y 

en el resguardo es el abuelo tradicional quien realiza esta labor de comunicación entre los 

miembros del resguardo y los dueños.  

En una conversación con don Darío, el tradicional de Curare, al mencionarse los misterios de la 

playa, se nombra a  la cobija como el responsable del desplazamiento de las playas, siendo este 

un hecho que puede explicar el comportamiento del río, en el cual puede cambiar la ubicación de 

una playa (Von Hildebrand et al 1997), este hecho ha sido referido de manera misteriosa por los 

locales, atribuyéndose  a los dueños. 

Los pueblos amazónicos adaptados a condiciones de la várzea han desarrollado una serie de 

adaptaciones en su modo de vida y por tanto en la búsqueda de recursos alimenticios hecho que 

hace pensar en el gran conocimiento que poseen de los hábitats en los que se encuentran los 

recursos que ellos utilizan. La variabilidad de ambientes observada durante el año, hace pensar 

que la captura de tortugas puede ocurrir en cualquier temporada, pero que debido a la dificultad en 

su captura se prefiere utilizar otros recursos que son abundantes. Así en temporada de aguas altas 

se visitaron muchos sitios en los cuales fue posible observar tortugas, pero no se reportó su 

captura, puesto que en esta temporada las personas se encuentran esperando la subienda de los 

peces, así la temporada de mayor captura de quelonios se reporta para la temporada de aguas 

bajas, capturando adultos y colectando sus huevos  y en aguas  ascendentes cuando están 

naciendo las crías.  



                                                                                              

En cuanto a las maldades hechas a los cazadores, se ha reportado el cuidado para el uso de los 

recursos entre los ribereños de las várzeas altas, evitando la mala suerte en actividades de caza o 

pesca, que puede ocurrirles si los pescadores no comparten los peces (Moran 1993), de manera 

similar ocurre en Brasil, a este tipo de suerte por no compartir los recursos, denominado “panema”. 

En el caso del resguardo la distribución de la carne, se realiza únicamente entre los miembros de 

la familia y solo algunas veces para fechas importantes entre los vecinos cercanos, sin embargo se 

ha mencionado que la mayoría de los cazadores finos han sufrido esa mala suerte cuando 

comienzan a capturar numerosos animales.  Este hecho hace ver un tipo de manejo relacionado  

con las creencias de la comunidad, para que estos cazadores finos comiencen a capturar menos. 

En el conocimiento tradicional existen mecanismos de internalización cultural, donde los rituales y 

otras tradiciones ayudan a la gente a recordar las reglas y a interpretar los signos del cambio en 

los ecosistemas (Berkes et al 2000). 

6.5.9. Manejo Étnico Versus Manejo por influencia institucional 

La propuesta realizada con la comunidad fue positiva pues se logró realizar el monitoreo y 

protección de nidadas en una playa concertada para esta actividad por parte de la comunidad. A 

pesar de haber ocurrido la extracción del recurso en esta playa y en otras ubicadas en el sector 

denominado de conservación, el balance es positivo, pues,fue una actividad en la cual se pudo 

analizar que con un trabajo intenso y continuo en la comunidad se puede lograr implementar un 

programa de protección de nidadas para  P. unifilis  y de manejo de hábitat en las diferentes 

temporadas para ambas especies. El conocimiento indígena no debe ser entendido como algo 

estático sino que incluye conocimiento adquirido por la relación con instituciones con las cuales 

han trabajado (Wiersum 2000). Es necesario que el trabajo sea contínuo y se beneficien ambas 

partes, pues dichas comunidades necesitan otra actividad diferente para no tener que utilizar la 

carne de monte como medio de comercio y entrada económica para suplir sus necesidades 

básicas. Es de resaltar que el trabajo de monitoreo de uso consignado en los cuadernillos fue 

positivo además de la implementación y protección de nidos en la playa artificial por parte de los 



                                                                                              

habitantes de la zona de Puerto Caimán, dejando entrever que es posible que en el resguardo el 

trabajo se pueda hacer mancomunadamente y en algunas ocasiones bajo responsabilidad de los 

habitantes. Esto se debe a que la mayoría de habitantes tienen experiencia en proyectos de 

conservación, pues han trabajado en entidades como Conservación Internacional y Parques 

Nacionales Naturales, a pesar de ello es importante que el proyecto sea continuo para obtener 

mejores resultados.  Es necesario insistir en la protección de hembras adultas y en la prohibición 

del uso de técnicas de captura como la cuerda y la malla, perjudiciales para la población de P. 

unifilis.  

El manejo tradicional ha ido tomando forma por los cambios paulatinos que han atravesado las 

sociedades amazónicas (Moran 1999, Descola 1986),  en el cual se encuentra que los cambios 

desde la colonización han influido en los comportamientos humanos, sin embargo la discusión en 

el resguardo persiste en cuanto a la curiosidad de los investigadores por indagar el conocimiento 

de los indígenas, mencionando que sería importante instaurar reglas para poder acceder a este 

conocimiento y a los recursos naturales.  

6.6 CONCLUSIONES 

El conocimiento etnoecológico de la charapa y la taricaya permitió identificar hábitats y sitios de 

refugio presentes en el resguardo Curare-Los Ingleses durante un periodo hidrológico.  Las playas 

de desove deben ser consideradas como áreas de protección, hecho que debe ser acordado con 

los locales, pues es necesario proteger tanto los habitats de anidación, como los de sobrevivencia 

de los neonatos. La protección en la temporada de aguas altas de los sectores de alimentación 

(Ingleses –Zumaeta) de P. unifilis y en temporada de bajas los  remansos y playas, es de vital 

importancia con el fin de implementar un programa de manejo en el que se proteja a esta especie, 

pues su hábitat de desove  en temporada de aguas bajas es vulnerable, y también corre el riesgo 

de la inundación. Una alternativa puede ser un acuerdo en el que se construyan playas artificiales 

con el fin de salvar nidadas con riesgo a inundarse y monitorear la playa de Puerto Caimán. 



                                                                                              

La preferencia de los habitantes a buscar los remansos (75%)  para capturar las tortugas tiene que 

ver con sus prácticas y sus hábitos durante el año, pues son personas ribereñas dedicadas a la 

pesca. La búsqueda de bagres durante el año en los remansos cercanos a Puerto Córdoba hizo 

que se focalizara la atención tambien en la búsqueda en este sector de charapas durante el año, 

pues existe un grupo de flechadores durante el año en este sector y en temporada de aguas bajas 

se  utiliza el espinel para la captura de quelonios acuáticos. 

El comportamiento descrito por los locales sobre los lugares de ubicación de las tortugas acuáticas 

durante el año, es verificado en los lugares referidos de encuentro, por ejemplo, en temporada de 

aguas descendentes-bajas-ascendentes son más abundantes en los remansos debido a la 

reproducción y en temporada de aguas altas se encuentran alimentándose en los bosques 

inundados. 

La técnica de conteo denominada “la boyada”, para diagnosticar la abundancia relativa de 

P.expansa es un método corto y eficaz, puesto que de este  modo identifican a estas tortugas en 

los remansos en horas de máximo sol, siendo un buen estimativo para describir la abundancia 

relativa de la población de P.expansa en temporada de aguas altas y bajas. Esto se comprueba en 

el sector Curare-Amaure que es casi siempre identificado como lugar abundante para P. expansa 

en todas las temporadas. 

Los factores que contribuyen a la disminución de las poblaciones de quelonios, tienen que ver con 

la  falta de protección de los lugares de desova, uso de la totalidad de los huevos y captura de 

hembras adultas y juveniles durante el año, además de la pérdida de nidos por inundación, siendo 

necesario desarrollar un plan de manejo y protección con la implementación de acuerdos  

realizados entre las personas del resguardo Curare-Los Ingleses, acompañado por un programa a 

largo plazo de educación ambiental. 

Se registró el saber local de las comunidades indígenas de Curare –Los Ingleses, detectándose la 

variación de técnicas de captura,  la preferencia para buscar las tortugas en los remansos, por las 



                                                                                              

etnias Carijona y Tanimuca y la utilización intensiva de la cuerda y la flecha en el periodo de aguas 

bajas. Se encontró que las tallas capturadas pueden ser las más abundantes en la población pues 

las artes de captura utilizadas no son selectivas. La captura y consumo de diferentes tamaños de 

estas especies tienen que ver con su abundancia. Para P. unifilis se capturan más adultos y para  

P. expansa, juveniles y subadultos.  

Se reporta el sector de Puerto Caimán como el más importante para la desova en temporada de 

aguas bajas,  el sector de Zumaeta como área de alimentación en la temporada de aguas altas.  

Cinco nidos de P. unifilis incubados en la playa artificial llegaron a eclosionar. Se describe el 

manejo dado a la playa que se encuentra en la área de conservación, observándose un poco más 

de la mitad de los nidos preservados y el resto consumidos o inundados.  

La captura de las tortugas en el resguardo se destina en gran parte a autoconsumo. En el modelo 

de simulación realizada se detectó que la población de P. unifilis es inestable, sugiriéndose como 

acciones importantes el uso de playas artificiales o el traslado de nidos a playas de conservación y 

la protección de lugares de alimentación. El uso de artes de pesca como la cuerda durante largos 

periodos es una práctica predatoria, debiéndose insistir en el manejo tradicional prácticado por los 

locales, asi como en la comunicación y protección de lugares donde se encuentran los dueños de 

los animales.  

En temporada de aguas bajas se observa que se intensifica la captura de quelonios acuáticos, 

mientras que para la temporada de aguas altas los locales se limitan a observar los lugares en los 

que se encuentran y de los que se alimentan. Este tipo de comportamiento de los locales durante 

la temporada de aguas altas se debe a que los animales exhiben el mismo comportamiento 

alimenticio de los peces frugívoros al internarse al bosque con el fin de alimentarse de los frutos 

En esta temporada las actividades de captura son dirigidas hacia los peces, muy pocos registros 

se encontraron de tortugas. 



                                                                                              

 

7. MANEJO DE LAS TORTUGAS P. expansa y P.unifilis EN ASPECTOS DE COMERCIO Y 

CONSERVACIÓN POR PARTE DEL RESGUARDO CURARE-LOS INGLESES. 

 

RESUMEN 

 
La implementación del manejo es una actividad que viene siendo propuesta en diversas 

investigaciones realizadas en quelonios del género Podocnemis. Para Colombia en la zona del 

Caquetá son pocos los datos que se tienen sobre la extracción y comercio de P. expansa y ningún 

dato sobre el manejo y comercio de  P. unifilis. En este capítulo presentamos la investigación 

sobre el manejo y comercio de las tortugas por parte de la comunidad del resguardo Curare-los 

Ingleses.  Para tal fin, fueron realizadas entrevistas y observaciones a comerciantes y personas 

expertas en la captura de tortugas acuáticas en el corregimiento de La Pedrera y en el Resguardo 

Curare-Los Ingleses. Fue encontrando que el saqueo de nidos, juveniles y adultos en ambas 

especies es continuo durante todo el año, realizándose con mayor frecuencia en temporada de 

aguas bajas y ascendentes. Las tortugas son vendidas al interior del resguardo a un precio menor 

del que se vende en el corregimiento de La Pedrera, donde llegan comerciantes del Brasil 

buscando tortugas para comprar. Para el caso de P. unifilis son comercializadas principalmente los 

adultos y pocos juveniles, cuyo precio oscila entre los $8000-$20000 pesos (4.48 – 11.19 dólares) 

y P. expansa  entre  $15000-$50000 (8.40 – 27.98 dólares) (dentro del resguardo), en el 

corregimiento $60000-$80000 (3.36 – 4.48 dólares) y los huevos en temporada de bajas pueden 

valer la docena entre $5000-$19000 (2.80 – 10.63 dólares) según el lugar de venta. El declive de 

las poblaciones es evidenciado por las declaraciones de los habitantes del resguardo pues al 

mencionar la extracción ocurrida en los años 70 y el tiempo de búsqueda actual, dan cuenta de la 

sobreexplotación que ocurría desde ese entonces. Debido a su tamaño, tradición y sabor, los 

habitantes del resguardo prefieren consumir las tortugas antes que venderlas. Es necesario que se 

discuta un plan de manejo para  Podocnemis expansa y Podocnemis unifilis  que incluya acuerdos 



                                                                                              

de pesca entre las organizaciones PANI, AIPEA, ACIMA para el  sector del bajo Caquetá, 

incluyendo la zona de conservación del resguardo Curare-Los Ingleses en el sector que 

corresponde desde la Quebrada Zumaeta hasta el Bernardo. La participación de los miembros de 

las comunidades es de vital importancia para el planeamiento, ejecución y monitoreo del plan de 

manejo en el resguardo.  

 

Palabras clave: Podocnemis expansa. Podocnemis unifilis. Manejo. Comercio. Extracción.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                              

7.1 INTRODUCCIÓN. 
 

P. expansa es una de las especies que ha soportado la presión del hombre para obtener carne, 

huevos, aceite y otros productos. Para el río Caquetá  se cuenta con información desde el año 

1980 hasta el 2000, principalmente en actividades de vigilancia en las playas, la situación de las 

poblaciones de charapa, playas de anidación y presiones que se realizan sobre el recurso durante 

el año. Entre tanto, aún continua el saqueo de nidos en las playas y la captura de adultos, 

presentándose una situación de ilegalidad, quedando minimizadas las acciones de control y 

vigilancia. En el caso del Río Caquetá las autoridades indígenas están ejecutando procesos de 

concertación con la Unidad de Parques Nacionales Naturales, existiendo las condiciones 

necesarias para que el PANI13, CRIMA y CRIACIA concerten junto con Corpoamazonía  acciones 

de control y vigilancia, manejo y gestión de la charapa. Para la zona 4 Bernardo-Puerto Miraña se 

ha reportado que existe influencia de pescadores de La Pedrera, extrayendo nidadas y adultos 

(Monje & Martínez 2008).  En este capítulo se investiga el manejo de las tortugas en aspectos de 

comercio y conservación por parte de la comunidad del resguardo Curare-los Ingleses, dentro del 

resguardo y en La Pedrera, y se propone un plan de manejo de ambas especies  que debe ser 

discutido con CRIACIA14, de acuerdo a los resultados obtenidos en esta tesis, con el fin de llegar a 

un acuerdo pues este resguardo ha definido como área de conservación la zona del Bernardo 

hasta el Zumaeta. 

7.2  CONOCIMIENTO TRADICIONAL Y CONSERVACIÓN 

Existen muchos casos en los que se demuestra que  los pueblos indígenas tienen normas  en su 

conocimiento tradicional  que conservan y mejoran los bosques tropicales y otros recursos 

naturales (Becker & Ghimire 2003), sin embargo este tipo de estudios parecen hacer que se 

                                                 
13 PANI. Asociación de autoridades indígenas de las comunidades Miraña y Bora. Río Caquetá Cahuinarí.  
Construyeron un reglamento interno para el uso de os recursos naturales entre ellos la charapa. 
 
14 CRIACIA. Consolidación del resguardo  Indígena Curare- Los Ingleses. 
 



                                                                                              

sacrifique la memoria histórica al intentar convertir los conocimientos en  investigación de tipo 

occidental, intentando  demostrar la naturaleza precientífica de los saberes locales los cuales  son 

de naturaleza individual e intuitiva, contraria a la comprensión racional y objetiva de la ciencia 

occidental (Toledo 2008). 

Los programas de conservación han expandido sus horizontes más allá de los parques llegando a 

zonas rurales, donde la biodiversidad declina, ignorándose  los problemas de pobreza rural. La 

conservación con participación comunitaria incluye zonas de amortiguación de los parques y 

reservas, el término  cubre métodos de conservación nuevos y tradicionales con esfuerzos que se 

originan dentro o fuera de la comunidad, muy lejos de los beneficios reales hacia la comunidad 

(Western & Wrigth 1997). La creación de áreas naturales protegidas es un objetivo de toda política 

conservacionista a nivel mundial, estas áreas deben ser  mantenidas por encima de los intereses 

de las poblaciones locales y sin que se medie necesariamente una conexión con las políticas de 

desarrollo local y regional, negando la posibilidad de balance entre producción y conservación, 

aunado a una carencia de leyes internacionales que protejan los derechos de propiedad intelectual 

de los productores locales (Toledo 2008).  

 

7.3 INFLUENCIA INSTITUCIONAL. MANEJO Y CONSERVACIÓN. 
 

En los años ochenta la investigación en el alto Caquetá sobre P. expansa estuvo a cargo de la 

corporación de Araracuara (COA) actualmente SINCHI,15 trabajando en técnicas para el manejo en 

cautiverio y posterior zoocría de la especie con fines de repoblamiento. Entre 1982 y 1992 la 

Fundación Puerto Rastrojo  trabajó principalmente sobre la biología reproductiva, embriología y 

marcaje de hembras adultas, además del saber tradicional sobre la especie (Martínez 2005). El 

Parque Cahuinarí fue creado en 1987 en parte por la presencia de una gran población de P. 

expansa en el área del Medio Caquetá y se mantiene por el interés de aumentar el conocimiento 

de la especie y su relación con el medio y los indígenas. Desde 1993 se avanzó en la generación 
                                                 
15 SINCHI. Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas.  



                                                                                              

de acuerdos sobre protección, captura y comercialización de charapas. Posteriormente se 

desarrolló el Plan Charapa entre la fundación Natura y el PNN Cahuinarí (1994-1998), en el que se 

desarrollaron varias investigaciones sobre la biología de la especie y la importancia de esta para 

las comunidades indígenas. Posteriormente de 1994 a 2001 se realizaron proyectos que brindaron 

oportunidades de capacitación y de ingresos a personas del PANI  (PNN Cahuinarí 2009). 

En el 2008 se realizó el segundo encuentro de ordenamiento ambiental del Bajo Caquetá, el cual 

tenía como objetivo avanzar en el establecimiento de un acuerdo regional de uso y manejo 

sostenible de los recursos pesqueros y de fauna hidrobiológica en el bajo río Caquetá y en la 

definición de mecanismos para su implementación. Este encuentro giró en torno a la pesca de 

grandes peces citándose únicamente el manejo de P. expansa en el parque Nacional Natural 

Cahuinarí en el medio Caquetá.  

Existen acuerdos entre las autoridades indígenas, entre resguardos y Parques Nacionales, 

realizando algunas restricciones en cuanto al uso de algunos hábitats y artes de pesca. En el 

Acuerdo de pesca entre el PANI y el PNN Cahuinarí, no se permite el uso de las mallas en el área 

del PANI. Para el río Cahuinarí está prohibido el aprovechamiento de esta especie con fines 

comerciales, permitiendo solamente una charapa/año para consumo. Se permite el 

aprovechamiento de esta especie por todo el río, menos en sectores  como Tres Islas y el 

Bernardo, en dichos sectores, permiten el uso de charapas adultas para eventos culturales y la 

primera postura de huevos se aprovecha (1 nido en el sector del Bernardo) cuidando las posturas 

de Taricaya en el sector del Bernardo. 

En el Acuerdo de Pesca del resguardo indígena Curare-Los Ingleses, en el año 2007, se 

reglamenta el uso y control de los recursos naturales del área comprendida entre Bocas del Mirití y 

Manacaro (Puerto Miraña). En los lagos queda prohibida la extracción de recursos para uso 

comercial, solamente para consumo familiar y actos culturales. El uso de mallas y chinchorros es 

prohibido. No se menciona el uso de charapas y taricayas.  



                                                                                              

En el Acuerdo entre las AATI´s PANI y AIPEA16 sobre el uso y control de los recursos naturales 

entre el quebradón de Manacaro y la Bocana del Bernardo, se menciona como área de 

conservación el sector de Puerto Caimán, como zona en la que se prohíbe la pesca comercial y de 

ornamentales, solo autoconsumo. El PANI pasará a la autoridad de Curare una autorización o 

facultad para crear mayor control sobre la charapa. En el Acuerdo entre las AATI´s,  ACIMA17 y 

AIPEA sobre el uso de los recursos naturales del área comprendida entre Bocas del Mirití hasta 

Manacaro (Puerto Miraña) en los quebradones y lagos queda prohibida la extracción de recursos 

naturales para uso comercial y el uso de mallas plásticas y chinchorros, se permite para uso 

familiar y actos culturales. 

7.4 MÉTODOS 

7.4.1 Sistemas de comercialización 

En cuanto a la comercialización de las tortugas Podocnemis se realizaron entrevistas a los 

comerciantes y abuelos  ubicados en el corregimiento de  La Pedrera y en el Resguardo Curare- 

Los Ingleses. Se indagó el manejo de la comunidad y de los cazadores expertos por medio de 

entrevistas (Apéndice 1. Entrevistas 6 y 7) y observaciones de cada núcleo familiar, sobre el uso 

histórico y actual, además de  los medios de comercialización, compradores, valores comerciales y 

la clasificación que existe en cuanto a la venta de esta fauna (Utreros 2003). Se identificó el valor 

comercial atribuido a esta especie y los sitios en los cuales se comercializa (Townsend 1996). Se 

tuvo como base el formato de encuesta de Comercialización aplicado en el estudio realizado en 

Barcelos, Brasil (De la Ossa 2007) y de artes de pesca en Puerto Nariño (Obaldía 2003) (Ver 

apendice 1, tablas 9, 17,Apéndice 2. Entrevistas 7 y 9). 

                                                 
16 AIPEA – Asociación indígena de La Pedrera Amazonas.  
17 ACIMA- Asociación de Capitanes Indígenas del Mirití Amazonas. 



                                                                                              

7.5 RESULTADOS 

7.5.1 Venta de tortugas. 
 

“La venta es clandestina porque las comunidades no están autorizadas para 

eso..” 

 

 

C.F Dónde realiza la venta de tortugas? 

 

Edgar: “Pedrera, vienen personas del Brasil, ellos vienen en octubre- 

septiembre, ellos la pagan más cara a $80.000 a $100.000 la charapa y la 

taricaya de $20.000 a $30.0000”.   

 

C.F. ¿Pero como negocio es más fácil coger pescado que coger tortuga? 

 

Henry R: “Ambos son iguales, pero es mejor pago la pesca, usted no corre 

tanto riesgo. Porque el pescado usted lo lleva, allá lo meten a un cuarto y 

usted se gana sus pesitos, pero por decir una taricaya, va donde uno y otro y 

dicen que está muy caro, a veces no lo compran, tiene que esperar otro día 

hasta que lo vendan. O si no se lo quitan, hoy en día tiene  que cumplir unos 

requisitos para poder vender.  Hay un tope…cosas como esas”.  

La venta de las tortugas la realizan pocas personas del resguardo, principalmente con el fin de 

tener un ingreso económico para sus familias, especialmente lo realizan,los que tienen hijos en el 

Internado en La Pedrera. 

En los cuadernillos se registró  principalmente la venta de tortugas al interior del resguardo, las 

personas explican que según lo permitido por Corpoamazonía, solamente se puede sacar una 

tortuga o dos para la venta a La Pedrera, por tanto la venta la realizan dentro del resguardo a un 



                                                                                              

precio más cómodo; según documentos de la policía Nacional se encontraron varias P.expansa en 

la tienda de Don Alirio, ingresando estas al Corregimiento de La Pedrera de manera clandestina 

sin contar con ningún permiso, son pocas las personas que trafican con estas especies pues en 

Pedrera pocos pagan un precio justo, prefiriendo los habitantes del resguardo venderlas entre 

ellos.  

7.5.2 Tallas Comercializadas 

Respecto a P.unifilis según las entrevistas realizadas (n= 10) para el año 2008, en temporada de 

aguas ascendentes  se comercializaron 15 taricayas (enero-marzo de 2008) con un valor de 

$8.000 a $20.000 pesos dependiendo del tamaño, mientras que en la temporada de aguas bajas 

se registró el comercio de 5 adultos.     Para P.expansa se reportó la venta en temporada de aguas 

bajas de 10 charapas adultas (tabla 40) y 3 pequeñas. Se estima que puede ser más numerosa la 

venta de tortugas pero no fué posible conseguir estos datos pues se trata de una actividad ilegal. 

El valor registrado para una P.expansa de tamaño adulto osciló entre $25.000 a $50.000 pesos y 

de tamaño pequeño por un valor de $15000 pesos,capturadas principalmente en el sector del Mirití 

y en el chorro de Córdoba. En la Pedrera se han registrado valores para la venta de P. expansa, 

entre  $60.000 a $80.000 pesos de adultos. Los huevos de charapa pueden valer cada uno de 

$1000 a $2000 pesos, los de taricaya se venden a $500, la docena puede variar $5000 si es 

vendida en Curare o en La Pedrera tiene un costo entre los $12000 a $19000. Transformado al 

precio del dólar en  25 de mayo de 2010, esto es equivalente a $ 1 dólar la unidad del huevo de P. 

expansa y de $ 5 dólares la unidad del huevo de P. unifilis.  

Tabla 40.  Venta de Individuos de P.unifilis y P. expansa en temporada de aguas ascendentes y bajas. 
 

Tamaño/ 

temporada 

Adultos 

ascendentes Nidos 

Adultos 

bajas 

Juveniles 

bajas 

total 

P.unifilis 16 5 5 0 26 

P. expansa 10 0 10 3 23 



                                                                                              

Total 26 5 15 3 49 

 

En las entrevistas se encontró que la gente vende más en los meses de enero a marzo, en aguas 

bajas-ascendentes, en los registros de la temporada de aguas bajas del año 2008  se reportan 

pocas ventas, se capturaron 5 taricayas  adultas (promedio de LC = 52 cm), principalmente en el 

sector de chorro de Curare, utilizándose  para la venta en la misma comunidad y 2 en La Pedrera. 

Este tipo de venta dentro del resguardo ocurre pocas veces y en general se  realiza entre familias 

sin parentesco, pues en otras ocasiones es el cazador quien decide  a quienes repartir la cacería. 

Se registró la venta de 56 huevos por $23000 pesos. Utilizan principalmente Cuerda y Camurí en 

los remansos y la búsqueda en las playas cuando se encuentran ovopositando.  En las otras 

temporadas se registra el uso de la flecha principalmente. 

 

Tabla 41. Tamaño y valor de las especies comercializadas. 

 

Especie Valor en pesos Temporada 

Promedio de Longitud 

del caparazón 

P. expansa 45000 Bajas 63 

P. expansa 15000 Bajas 32 

P.unifilis 15000 Bajas 52 

 

Diez (10) charapas fueron registradas de tamaño subadulto y juvenil con un valor entre los $45.000 

a $15.000 pesos (tabla 41), el lugar de venta fué principalmente el resguardo, en Curare y bocas 

del Mirití, sólo una tortuga fue vendida en La Pedrera. 

 

7.5.3 Comercio Histórico Referido.  

 



                                                                                              

Jaime Carevilla18: ya no es como 60 años atrás que se sacaban miles de 

taricayas y charapas, se comercializaba demasiado, pero desde el año 1968, 

ya se empezaron a sacar los brasileros, en esa época se estaban acabando, 

después que se prohibió ya hubo charapa otra vez, en la parte de acá, 

Barranco Colorado, esa parte del Quinche, aquí en el resguardo hay charapa 

pero poco, no como arriba, de acabarse yo creo que no, pero sí ha disminuido. 

En esa época se bajaban balsadas  de madera de 20m por 10m, llenas de 

taricaya.  

 

Las personas han notado la disminución de las tortugas en los diferentes sitios comunes de 

cacería, las causas que exponen son debidas a la sobreexplotación ocurrida en los años 70 y 

también por los cambios en las temporadas climáticas. Sin embargo piensan que el dueño es 

quien esconde las charapas para castigar a la gente por atraparlas tanto, sin mencionar que estas 

se acaben. Estas percepciones sobre los cambios son intercambiadas como opiniones, debido al 

saber histórico acumulado y compartido que obtienen de sus abuelos tradicionales y los cazadores 

expertos. 

7.5.4 Permisos para el Comercio de Charapa 

 

Corpoamazonía19, tiene un manual de procedimientos para el control y vigilancia de la fauna y flora 

silvestre, donde se reglamenta la cuota de cacería permitida para los indígenas y permite con fines 

de comercio un par de tortugas/familia/año. La subestación de Policía que se encuentra en La 

Pedrera, ejerce el control de la fauna silvestre, de acuerdo al Artículo 56, Decreto 1608/78, en 

cuanto a incautaciones, venta, decomisos y maneja los permisos cuando las personas del 

resguardo bajan a vender fauna en general. Las informaciones indican que un 16% de los 

permisos fueron gestionados  del resguardo Curare- Los Ingleses. Mencionan:  

 

                                                 
18 Sabedor de plantas Medicionales. Carijona. Payé de la comunidad de Curare.  
19 Corporación para el desarrollo sostenible del Sur de la Amazonía. 



                                                                                              

El capitán de cada comunidad es el encargado de dar un permiso a cada 

persona para permitir la comercialización, la familia que va a La Pedrera con 

carne de monte y no tiene el permiso se le decomisa lo que trae. No se han 

incautado especies muertas, por lo general las personas del resguardo 

transportan los animales vivos, evitando que la carne se descomponga 

fácilmente. Todo se registra en un formato de monitoreo de caza del bajo 

Caquetá. Sin embargo son pocas las personas que llegan a La Pedrera con 

este permiso y cuando lo usan las siguientes ventas son ilegales a los 

comerciantes que habitan allí.  Las charapas son vendidas a personas del 

corregimiento o son comercializadas con los propietarios de cuartos fríos, 

quienes acaparan y almacenan volúmenes grandes y la venden a precios 

inflados. 

 

7.5.4.1 “La ruta de la charapa” – Comercio. 
 

Audino20 : Es una costumbre amazónica comer,   además es muy bien paga, 

en Manaus el plato de charapa es bien caro. 

 

 En la época reproductiva algunos flechan charapas con huevos por dentro antes de que salgan  a 

las playas, así las tortugas adquieren mayor valor para su venta. En una entrevista a un pescador 

y comerciante de La Pedrera se indagó acerca de la comercialización de charapas, los lugares de 

búsqueda para  los pescadores son: 

 

Audino: ..Bocas del Mirití, por el lado que no pasan embarcaciones se ven 

muchas tortugas, asoleando por el lado del brazuelo, algunas personas del 

Brasil hacen pedido, cuando llevan tortugas desde aquí, lo llevan  hasta el 

Limoeiro, en este sitio la embarcan en lancha hasta Manaus, porque allá está 

                                                 
20 Pescador de La Pedrera 



                                                                                              

prohibido, así una taricaya si vale $20.000 pesos en La Pedrera, en Manaus 

alcanza los $150.000.  

 

Un vendedor brasilero que viene desde Tefé menciona que:  

ya no hay tortugas en Tefé además que no se pueden coger, por eso los 

brasileros encargan tortugas desde aquí. 

 

La policía ambiental refiere que las lanchas brasileras sólo tienen permiso de estacionarse en el 

puerto de La Pedrera, así que directamente estas no transportan las tortugas, en Brasil valen de 

$500000 a $700000, porque además a la salida de Colombia por el Caquetá (Japurá)  la policía 

molesta. Por ello hay una ruta alterna y se transporta en Peque-peque con contactos que tienen 

los pescadores de La Pedrera con los de Brasil en el Limoeiro.  

 

La ruta al interior del resguardo, puede ser la venta en el mismo sector la cual no requiere permiso 

del capitán mientras que la venta si debe ser reportada en la policía ubicada en La Pedrera:  

Sí  debe llevar el cazador un registro del permiso del Capitán y presentarlo 

ante la policía para poder venderlo o cambiarlo por arroz, si necesita la plata la 

dejan vender a los comerciantes o una familia, si la familia no tiene permiso se 

le quita21. Cuando son cuatro animales son cuatro  familias, se permite una por 

familia al año.  

 

7.5.5 Otros usos para la venta. 

Sólo una mujer del resguardo bate la manteca de charapa, para hacer crema, un tarro lo vende 

desde $50.000 a $10.000 dependiendo del tamaño, de una charapa mediana saca un tarro de 

$10.000  (Longitud del Caparazón: 37,7 cm). 

                                                 
21 Teniente de Policía Corregimiento La Pedrera. Marzo 2008. 



                                                                                              

7.5.6 Manejo propuesto  

Dentro de las conversaciones y talleres que se realizaron durante el proyecto, los miembros del 

resguardo participaron de modo que la investigación se desarrolló en diferentes lugares del 

resguardo. En estos encuentros, se planteó la conservación de la  playa de Puerto Caimán con el 

fin de generar empleo y realizar un seguimiento a la investigación por medio de los cuadernillos.  

Constantemente se están realizando trabajos con entidades como Conservación Internacional y 

Parques Nacionales.  La experiencia de estas entidades en los diferentes proyectos con 

estudiantes, hace pensar que anteriormente no se tenía un resultado continuo que beneficiara la 

comunidad, la discusión radica en que si se estaba haciendo un monitoreo de las playas esos 

nidos debían tener un resultado satisfactorio. Se propuso la playa artificial como modo de 

conservación aprendido por los indígenas en experiencias anteriores con otras instituciones 

(Fundación Natura, PNN Cahuinarí), con el fin que no se perdieran las nidadas que estaban en 

peligro de ser inundadas. 

 

C. F ¿ y qué otros resultados esperan de esta investigación?  

 

Dario Silva22: Hay una cuestión de lo que pasa con los celos institucionales y 

si no hay claridad ahí es que vienen los recelos, entonces uno puede decir que 

haya una co investigación en la zona, debe tener un resultado. Que deje un 

impacto social y de trabajo.  El ayudante no debe ser el maletero del biólogo, 

si no que uno va a estar mirando. Yo trabajé tres años monitoreando taricayas, 

poniéndole receptores en el casco. Yo aprendí eso. Que tanto recorren ellos, 

yo tengo esa experiencia con la fundación Natura. Lo bueno es explicar eso a 

los muchachos para que quede de experiencia para después aplicar en las 

escuelas.  Ahí es que nosotros aprendemos el uso adecuado, pero tampoco 

                                                 
22 Representante y vocero de AIPEA.  



                                                                                              

restringir porque eso indicaría que amenazan nuestra subsistencia en el 

consumo. 

 

Esto se debe iniciar desde pequeño para que los estudiantes deban entrar con 

ese pensamiento de conservar, preservar, cuidar su  misma especie para 

poder vivir.  

 

Omar Cubeo23: La idea de los consensos es que las entidades den de alguna 

manera un apoyo económico por las actividades realizadas, pues de otra 

manera las comunidades continúan cazando con el fin de alimentarse y con el 

fin de sacar un provecho económico al vender la carne en la Pedrera. Lo que 

es la utilidad para la familia o suplir otras necesidades, la apuesta es hacer 

que la especie continúe porque ya se tiene claro que el gran reto es demostrar 

que sí,  realmente los indígenas son los mejores conservacionistas.  

 

En las opiniones aquí dadas y en las reuniones que ellos realizan, existe una preocupación permanente 

sobre la información generada en los proyectos la cual debe ser compartida de algún modo con ellos, pues 

desean que sus hijos se eduquen y estén informados de las actividades y proyectos que se realizan en el 

resguardo.  

7.5.7 Manejo Institucional y de las AATI´S 

 

Luis Cubeo24: El asunto de la conservación tiene que ver con el pago de un 

salario y creo que ni aún así, pues la costumbre es estar lleno.  

 

La charapa y la taricaya hacen parte del rebusque esporádico en el resguardo Curare-Los 

Ingleses, en temporada de aguas bajas la extracción es intensa, la fundación puerto Rastrojo, 

Fundación Natura y PNN Cahuinarí han visitado este resguardo realizando estudios puntuales 

                                                 
23 Miembro del comité de recursos naturales de CRIACIA.  
24 Abuelo tradicional  CRIACIA. 



                                                                                              

sobre reproducción, principalmente en el medio Caquetá. A pesar de este esfuerzo, en esta área 

no se cuenta con un programa permanente de conservación de las especies en el resguardo. 

Dentro de los acuerdos entre el PANI y AIPEA se menciona que deben coordinar la vigilancia para 

el control de la charapa (UASPNN 2009), sin embargo falta por coordinar un acuerdo de manejo de 

P.expansa y P.unifilis en el resguardo y especialmente en el área de conservación, para que las 

instituciones apoyen las actividades que desarrollen los miembros de CRIACIA. Los miembros del 

resguardo opinan que es necesario llegar a una concertación con el resguardo con el fin de 

proteger ambas especies, sin llegar a la prohibición total y teniendo un pago justo por las 

actividades realizadas. 

 

Dario Silva: Sentémonos a hablar y nos ponemos a trabajar, usted no puede 

llegar a chocar contra mí y yo no puedo chocar contra usted, ahí nos ponemos 

de acuerdo para trabajar, si usted quiere imponer a mis decisiones ahí es que 

vamos a chocar.  

 

Omar Cubeo. Así como nosotros le colaboramos, brindamos el apoyo para 

que usted adelante su trabajo, así mismo nosotros debemos recibir una 

colaboración suya.   

 

Dentro del resguardo existen algunas medidas de manejo que se han creado debido a la influencia 

de instituciones que trabajan en La Pedrera (Centro ambiental - Conservación Internacional) y en 

diferentes congresos que realizan instituciones como Parques Nacionales Naturales. Dentro de las 

organizaciones indígenas existen reglamentos internos con el fin de proteger los recursos 

naturales. Una de esas organizaciones es  AIPEA que tiene bajo su jurisdicción los resguardos del 

bajo Caquetá, Curare-Los Ingleses, Puerto Córdoba, Comeyafú, Camaritagua, y tiene un 

reglamento interno que menciona que toda institución,  persona natural o jurídica debe consultar 

los proyectos que va a realizar. También tienen un reglamento de uso de recursos naturales, 

reglamentando la técnica de caza de charapa, evitando la utilización del espinel, cuerda,  malla y 

permitiendo el uso de Arco y Flecha.   



                                                                                              

 

CRIACIA ha realizado e implementado acuerdos internos, en donde se  decomisan  materiales no 

permitidos (mallas), pues eso lo discutieron todos en el plan de manejo ambiental del resguardo, 

donde se encontraban presentes los representantes o autoridades  de la consolidación, por 

ejemplo el capitán y un miembro del comité de ancianos. Los proyectos que se realicen deben 

dejar un impacto social y de trabajo como lo señala Darío Silva, representante legal de AIPEA y 

miembro de CRIACIA. 

 

Dario Silva: En el plan de manejo de CRIACIA está clarito, las 

investigaciones, por eso le llamamos coinvestigaciones, antes solo se 

investigaba por un lado, ustedes nos sacaban la información y se llevaban la 

información , pero ahora los resultados deben fortalecer el reglamento del plan 

de manejo para el uso de los recursos naturales, libros pedagógicos de 

enseñanza y aprendizaje . 

 

Respecto a este último enunciado al realizar mi entrada al resguardo en una reunión que fue 

concertada por Conservación Internacional, uno de los acuerdos fue que al finalizar este proyecto, 

entregaría un informe al resguardo, que fuera de utilidad al plan de manejo de CRIACIA. Este 

documento se encuentra en el apéndice 8, donde se presenta un resumen de los resultados de 

esta tesis y se propone un plan de manejo  de P. expansa y  P.unifilis a concertar con CRIACIA.  

 

7.5.8 Los Habitantes de La Pedrera  

 

En La Pedrera, habitan los comerciantes que venden pescado, pollo y algunas veces carne de 

monte a los habitantes de la Pedrera y en especial a los profesores, investigadores, contratistas de 

instituciones, policías y médicos, entre otros. La charapa se prepara pocas veces y si lo hacen es 

para el consumo familiar dentro del mismo restaurante.  Algunas veces los comerciantes de la 

carne o personas asociadas como pescadores que viven de esta actividad, en temporada de 



                                                                                              

aguas bajas suben hasta Puerto Miraña en búsqueda de cardúmenes de peces como el sábalo, 

sabaleta y gamitana, los bagres los atrapan con malla, pero no se ven tamaños grandes. Algunas 

veces los habitantes pueden bajar con tortugas, pero esto se hace en horario nocturno llevando 

algunas para el consumo de familiares en La Pedrera o para vender.  

 

7.6 DISCUSIÓN 

7.6.1. Venta De Tortugas 

Don Armando Perea al respecto mencionaba  que la manera mas fácil de conseguir y que saben 

los indígenas es por medio del rebusque, y de la venta de carne de monte en Pedrera. Las AATI´s 

como AIPEA conocen las leyes que regulan el comercio de fauna silvestre pues el representante 

ambiental nombró el decreto 622 que tiene que ver con el rebusque y conservación de territorios, y 

en lo que se refiere a la reglamentación dada por Corpoamazonía25 sin embargo, es difícil que se 

cumpla a cabalidad pues la  costumbre y la necesidad cotidiana hacen que este sea un modo 

rápido de conseguir dinero. El permiso de Corpoamazonía establece que se pueden vender un par 

de charapas al año, sin embargo para ellos, esto es una ganancia mínima pues si se trata de 

taricayas serían $60.000 pesos al año y alrededor de $100.000 si venden charapas. Otra entrada 

de dinero puede ser un proyecto en conservación (valor día: $20000), lo que equivale a 5 días de 

trabajo en comparación con la venta de charapa. Al respecto ellos tienen gastos de gasolina si 

tienen embarcaciones, gastos generales y necesitan dinero para la educación de sus hijos en La 

Pedrera. La policía ambiental de La Pedrera menciona:  

“Sin embargo se es consiente de la situación en la que se encuentran las 

personas de Pedrera, veredas y resguardos vecinos pues se menciona al 

monitoreo de caza llegando a la conclusión que las personas pertenecientes a 

estos sectores no tienen otra posibilidad diferente a la pesca y la caza, para 

cubrir los requerimientos de proteína y por tanto es inevitable la actividad de la 

cacería. Esto sin mencionar que realmente los locales amazónicos no desean 

                                                 
25 CORPOAMAZONIA.2006. Manual de procedimientos para el control y vigilancia de la fauna y flora silvestre. 



                                                                                              

otro tipo de proteína y la poca que llega como carne de res o pollo tiene un alto 

valor inaccesible para los ribereños.” 26 

 

Existe un mecanismo de control en el cual se corroboran los formatos entregados por los capitanes 

con los permisos y los de la policía para la venta, esta actividad la realizan los funcionarios de 

Corpoamazonía, sin embargo la presencia institucional no es contínua. Por ello una alternativa es 

venderla de manera clandestina a los comerciantes de La Pedrera o venderla al interior del 

resguardo tal como fue registrado en este estudio. Se ha considerado que el desarrollo comunitario 

debe enforcarse en las necesidades de la gente local con respecto al ambiente, pero también debe 

proporcionar los medios para que ellos satisfagan sus necesidades (Wiersum 2000).  

La venta de tortugas de tamaño adulto y de huevos ha tenido una demanda histórica, desde el 

siglo XVIII, para el uso en alimentación y el intercambio de  aceite con los misioneros (Smith, 1974) 

pues ellos en sus viajes en búsqueda de amerindios, intercambiaban enseres con los indígenas, 

este fenómeno de extracción ocurre por la diferencia en necesidades de cada uno al presentarse 

el contacto, también se utilizaban en la industria de cosméticos (Vianna, 1973; Mittermeier 1975 

apud Rebêlo & Lugli, 1996).  

Posteriormente a mitad del siglo XX la tortuga dejó de ser un producto importante desde el punto 

de vista comercial (Smith, 1974 apud Rebêlo & Lugli, 1996). Aunque esto no es del todo cierto 

pues la venta y el uso en reservas amazónicas continúa y ha sido reportado (Fachín-terán 2001, 

Rebêlo 2002). La ruta de intercambio actual o del comercio referida por el pescador de la Pedrera 

es la misma que ha sido fuente de intercambio de conocimientos entre indígenas colombianos y 

brasileros y que ha sido evidenciado por la utilización de artes de captura similares observadas en 

este estudio.  Se trata de los mismos afluentes y los mismos centros poblados importantes, 

entretanto, la demanda ahora es otra, pues no se trata de generar iluminación, sino de uso de la 

carne en los restaurantes y de la manteca en la industria cosmética.  Existen leyes que prohiben la 

                                                 
26 Socialización de las actividades de monitoreo de caza del Bajo Caquetá en el Corregimiento de La Pedrera. Amazonas. 
Documento de recuento de los meses Septiembre a Diciembre de 2007.  



                                                                                              

extracción masiva de estas especies en Brasil, por ello la venta se genera de manera clandestina, 

pues si bien existen leyes en Colombia para evitar la extracción de carne de monte, la presencia 

institucional es esporádica.  

En Brasil los reptiles han sido explotados, para utilizarlos como alimentación, medicina y mascotas, 

en la amazonía; P.expansa es frecuentemente utilizada en medicina tradicional, relacionada con 

enfermedades de la piel e inflamaciones (Alves & Santana 2008). En el resguardo se reportó la 

preparación de la manteca como suavizante de la piel y utilizada como masaje para evitar 

inflamaciones. La venta en el resguardo se debe más a fines alimentarios que fines medicinales.  

7.6.2 Medidas de Manejo y Conservación. 

 
Las medidas de manejo deben ajustarse al modo de vida de los habitantes del lugar, en el cual se 

generen opciones de empleo o entrada de recursos acordes a sus actividades, pues algunas de 

las prohibiciones en las que se corta con las costumbres y tradicionesde ellos, inducen a un 

manejo y venta clandestina, tal y como ocurre en la actualidad, de manera menos extractivista en 

el Bajo Caquetá en comparación a Brasil (Rebêlo 2002). Estas medidas de prohibición hicieron que 

aumentara la extracción y se elevara el precio de venta. El discurso conservacionista debe entrar a 

dialogar con las comunidades indígenas de manera directa a fin de generar acuerdos en los que 

se pueda llegar a un uso sostenible. El pensamiento local sobre conservación en el resguardo y en 

general en el bajo Caquetá es directamente proporcional a la ayuda económica que puedan 

prestar los proyectos que se van a desarrollar en el resguardo y la manera como beneficiará a sus 

familias. Al parecer el término conservación es un sinónimo de prohibición y cambio en sus 

costumbres de uso, pero también es una oportunidad e intercambio de trabajo reflejado en bienes 

monetarios o en bienes educativos para la construcción como consolidación, pues CRIACIA revisa 

el proyecto en lo posible, de manera que se cumplan los objetivos por parte de ellos y las 

instituciones,mientras que en el  Parque Cahuinarí (medio Caquetá)  algunos miembros del 

resguardo se benefician del programa durante el año, pues se trata de un tipo de contrato laboral 

con diferentes funciones, se elige entre los miembros de la AATi´s y el PNN y se evalúa su trabajo 



                                                                                              

durante el año. Los proyectos de las fundaciones que se encuentran en el área, permiten que en la 

misma actividad de cada proyecto se cambie de persona interesada, con el fin de que varias 

familias se vean beneficiadas, este último tipo de acuerdo es realizado por los miembros del 

resguardo en cada proyecto presentado, acordando el periodo en el cual cada persona del 

resguardo trabajará presentando resultados a la ONG y a la comunidad. El proceso que siempre 

se realiza es presentar cada uno de los proyectos de las entidades que llegan al resguardo ante 

las autoridades tradicionales AATI27 CRIACIA y AIPEA según el caso y  acordar que el proyecto 

que se desarrolle involucre de algún modo a  las personas con un tipo de retribución monetaria, y 

de nuevos conocimientos para incluir en la elaboración del plan de manejo, futuras propuestas y 

conocimiento educativo para los jóvenes. La relevancia del saber local radica en que no se trata de 

un conocimiento estático sino que ha sido transmitido culturalmente y que ha sido cambiante en 

respuesta a las condiciones y necesidades, en muchas regiones tropicales este conocimiento 

indígena es el mayor elemento en la toma de decisiones relacionados con el uso y manejo de los 

recursos  y en la organización de muchas prácticas, pues refleja la relación ecológica y social que 

les rodea (Warren, 1991).  

7.6.3 Manejo institucional 

 
Se han desarrollado proyectos participativos en diferentes lugares de la Amazonía, en el medio 

Caquetá por medio de Parque Nacional Natural Cahuinarí (Guiro et al 1996, Martínez 2005) y en el 

Amazonas Colombiano por medio de las fundaciones Natütama en Puerto Nariño y Biodiversa en 

Santa Sofía, desarrollando actividades con las comunidades indígenas por medio del manejo 

orientado hacia la preservación de la población de P.unifilis. En reservas en el Perú se 

desarrollaron proyectos comunitarios con P.unifilis (Townsend 2005, Caputo 2005, Solizonqueua 

1996), en Brasil y Ecuador se ha realizado un manejo de tipo participativo y comunitario  con P. 

expansa, P.unifilis y P. sextuberculata (Oliveira 2006, Fachín-Terán 2003, Acosta 1996). 

 
                                                 
27 Artículo 2 del Decreto 1088 de 1993 “POR EL CUAL SE REGULA LA CREACIÓN DE LAS ASOCIACIONES DE 
CABILDOS Y/O AUTORIDADES TRADICIONALES INDÍGENAS”. 



                                                                                              

7.6.4 Extracción, uso y venta. 

 

Datos sobre la extracción de tortugas y los valores aquí encontrados indican que un 88.6% de las 

personas del resguardo prefieren consumir las tortugas acuáticas en vez de venderlas. Fue 

registrada la venta de 33 individuos entre P. expansa  y P.unifilis en la temporada de aguas bajas, 

sin embargo el esfuerzo de captura (4 Tortugas/dia) en temporada de aguas bajas se ve casi 

igualado por la venta (n=5) de P.unifilis. Los resultados en venta al parecer son alentadores, 

entretanto son solo una o dos  personas las que se dedican a vender taricayas. La situación para 

P. expansa es diferente pues al parecer más personas se dedican a buscar esta especie (3-4 

personas). El registro de venta indica que el esfuerzo de captura fué realizado por más personas, 

esto ocurre por la preferencia de los compradores dado su tamaño y escasez en Brasil pagando un 

precio mayor en comparación con P.unifilis, generando a su vez mayores ganancias para los 

cazadores. Estos resultados concuerdan con los datos socieconómicos del resguardo donde se 

identifican nueve (9) cazadores. Esta situación nos hace pensar que es necesario que se elabore y 

ejecute un plan de uso y manejo de ambas especies en este sector del bajo Caquetá y que se 

tomen en cuenta los resultados de los estudios socieconómicos realizados en la zona. 

 

La población de P.expansa ha disminuido sustanciablemente pues en los registros de venta de los 

años 70 se mencionan batelonadas de charapas bajando por el río Caquetá, aproximadamente 

unas 400 charapas en un mes, es decir un esfuerzo de captura de 13,3 tortugas/día en 

comparación a lo que puede encontrarse actualmente 3 tortugas/día durante el año. Según el 

relato de Jaime Carevilla y otras personas de su edad, en los años 60 se podían ver balsas llenas 

de tortugas, según el tamaño mencionado de la balsa, hecho reportado por  Hildebrand (et al 

1997) en el medio Caquetá  correspondiendo de 100 a 1000 tortugas. El INDERENA inició intentos 

de control, esta actividad es actualmente realizada por Parques Nacionales Naturales, Policía 

ambiental y Corpoamazonía.   

Los  valores que mencionan los pescadores en cuanto a venta en Manaus, mencionan el valor de 

una charapa adulta entre 63 a 96 reales (Pezzuti 2003). 



                                                                                              

 

La propuesta que se genera aquí incluye el saber local recopilado en este estudio, las ideas y 

acuerdos desarrollados durante este, pues el conocimiento indígena no solamente envuelve 

conocimiento biológico y práctico sino que refleja las relaciones sociales y las prácticas 

institucionales (Apéndice 8). Se trata pues, de una propuesta a modo de contribuir a los acuerdos 

que deben realizar CRIACIA y PANI y otras instituciones en torno al uso y manejo de P.expansa y 

P.unifilis, en el área de conservación del río Bernardo a la quebrada Zumaeta. Son áreas en las 

que se concentran las actividades de extracción y venta en temporada de aguas bajas.  

 

A este respecto se trabajó el traslado de nidadas en el PNN Cahuinarí desde 1990,  y esto ha sido 

desarrollado y conocido por algunos de los miembros del resguardo Curare-los ingleses, vale la 

pena desarrollar este tipo de conocimiento en los proyectos posteriores, ya que fue evidenciado en 

este estudio. Esto significa la necesidad de reconsiderar el rol del conocimiento en el manejo de 

los recursos. Este conocimiento debería ser considerado como un medio de capacitación, 

permitiendo  a los locales ejercitar sus aptitudes de manejo y conocimiento técnico, obteniendo 

control sobre su desarrollo (Wiersum 2000).  

 

7.6.5 Conservación del recurso e Instituciones 

 

El manejo propuesto por la comunidad en cuanto a las playas artificiales es un reflejo del 

conocimiento que  han adquirido algunos miembros del resguardo debido a la influencia 

institucional, puesto que se trabajó en reproducción y manejo de nidadas de P. expansa  en el 

PNN Cahuinarí, por ello los locales al recibir los proyectos insisten en que debe explicárseles el 

desarrollo del mismo, como modo de aprendizaje y discusión por parte de las comunidades 

indígenas. Se ha considerado que este tipo de coinvestigación podría permitir  a los locales 

ejercitar sus aptitudes de manejo y conocimiento técnico obteniendo control sobre su desarrollo 

(Wiersum 2000).  



                                                                                              

 

En Venezuela el ministerio del Ambiente y la FUDECI adelantan un trabajo con las comunidades 

locales con el fin de manejar las poblaciones de P.expansa y P.unifilis  en el brazo Casiquiare en 

sus fases adulta y huevos (Rueda et al 2007).  

 

En otras investigaciones se ha llegado a mencionar que los amazónicos no tienen restricciones 

culturales en la extracción de recursos (Turner 2000. En: Schwartzman & Zimmerman 2005) esto 

podría ocurrir en un tipo de comunidad en el cual no se tenga un manejo tradicional y no se lleven 

a cabo reuniones como comunidad y como entidad indígena en la cual se discuta sobre el 

territorio. En este estudio aunque no se mencionan restricciones directas en torno al uso de la 

tortuga, sí existen restricciones en cuanto al uso de un territorio (p.ej lagos) y en cuanto a la 

periodicidad de uso de este, el cual es manejado por el abuelo tradicional. Algunos otros 

mencionan que la actitud de extracción de los nativos frente a un recurso se debe a la ignorancia, 

puesto que apenas conocen su entorno (Rueda et al 2007). Creo que hace falta educación, 

acuerdos y trabajo permanente en la zona, pues no se puede afirmar que no conocen su entorno, 

pues está demostrado que conocen el ambiente, comportamiento y biología de estas especies 

para poder capturarlas- El asunto de conservación puede ir más allá de una prohibición del uso de 

un recurso en particular, es necesario acordar el uso y manejo con las comunidades, generando 

opciones de trabajo en la zona, resaltando el saber local como inicio de la concertación. Se 

necesitan alternativas económicas congruentes con sus normas culturales (Schwartzman & 

Zimmerman 2005).  La conservación, trata de ajustar el mercado en un camino en el cual  las 

poblaciones silvestres tengan inicialmente una extinción comercial antes que una biológica, esta 

ocurre cuando la especie se empieza a tornar rara, sin que existan cambios en el tamaño 

poblacional (Magnusson 2002). Esto puede hacerse generando empleos con el fin que la venta en 

la ciudad de la Pedrera no sea necesaria.  

 

Diferentes estudios han sugerido que la sinergia entre el conocimiento científico y el conocimiento 

tradicional ecológico puede tener un rol positivo en la sostenibilidad de la biodiversidad (Becker & 



                                                                                              

Guimire 2003). Las comunidades indígenas tienen derecho a usar sus recursos, pues son parte de 

su vida y de sus costumbres tradicionales; el manejo de las poblaciones silvestres debe hacerse 

de manera concertada y en la cual se pueda mantener su modo de vida.  



                                                                                              

 

7.7 CONCLUSIONES 

 

La venta de tortugas adultas en La Pedrera se realiza de manera esporádica y algunas veces 

ilegal, siendo una actividad que suple algunas de las necesidades que tienen los miembros del 

resguardo, la policía nacional es conciente de ello;una alternativa es generar programas de 

conservación en los que se vinculen a jóvenes y adultos en las diferentes temporadas, en zonas 

como puerto Caimán y la isla de Mirití.  

 

La venta de tortugas se debe a la demanda de los comerciantes y personas habitantes en La 

Pedrera con fines alimenticios, pocos la utilizan con fines medicinales, también las relaciones entre 

los pescadores de La Pedrera y comerciantes Brasileros,hacen que exista aún un puente de venta 

clandestina,  puesto que en Brasil se encuentra prohibida su extracción pero contínua con el uso 

en alimentación, medicinas y cosméticos. 

 

El pensamiento local sobre conservación se encuentra ligado a aportes monetarios, sin embargo 

por la influencia de instituciones que han trabajado desde hace 20 años, es posible que los 

indígenas ahora piensen en que sus áreas de manejo son importantes y deben ser protegidas, 

regulando los niveles de explotación, la información generada debe ser retribuida a las 

comunidades indígenas como modo de aporte a sus planes de manejo y de educación para las 

escuelas, incluyendo parte de sus opiniones sobre el manejo de zonas y el saber local de estas, 

siendo necesario generar mayores opciones de educación y trabajo en estos temas. 

 

Son pocas las personas (9) que se dedican a la venta de quelonios acuáticos. Las taricayas 

P.unifilis  en La Pedrera, registraron una venta para un día, similar al esfuerzo de captura realizado 

por una persona (4 tortugas /día), registrándose una mayor venta en la temporada de aguas 

ascendentes. La situación para P.expansa es diferente pues el registro de venta indica que las 



                                                                                              

personas aún prefieren comprar más charapas que taricayas en temporada de aguas bajas. Sin 

embargo se registró que durante el año se capturaron más taricayas que charapas, debido a la 

sustitución de especies de mayor tamaño a una de menor tamaño. 

 

La población de P.expansa ha disminuido pues en los reportes de los miembros del resguardo y lo 

encontrado para el medio Caquetá, la cantidad de tortugas obtenida durante el día en los años 70 

era mayor (13,3 tortugas/día)  a lo encontrada actualmente, disminuyendo en 50%,  seis 

tortugas/día en temporada de bajas, con tamaños menores a los registrados para la venta. 

 

Las propuestas que se generan deben ser consideradas como un medio de capacitación 

permitiendo  a los locales ejercitar sus aptitudes de manejo y conocimiento técnico obteniendo 

control sobre su desarrollo.  

El saber local involucra una gran variedad de uso y manejo de los recursos que no son descritos 

científicamente, este conocimiento puede ser mezclado con el conocimiento profesional para 

realizar un proceso de generacion de tecnologías, esta incorporación de conocimiento y prácticas 

hace que exista una mayor participación y estimula la autodeterminación de las comunidades 

locales. 

El asunto de conservación puede ir más allá de una prohibición al uso de un recurso en particular, 

es necesario acordar el uso y manejo con las comunidades, generando opciones de trabajo en la 

zona, resaltando el saber local como inicio de la concertación. 

La extracción de las tortugas acuáticas en el resguardo, se debe principalmente al consumo y en 

menor medida al comercio en temporada de aguas bajas, que es la temporada con mayor esfuerzo 

de captura. Para P.unifilis se encontró que las capturas se destinan para la venta en un 4,4 % y 

para P. expansa un 12,1 %, siendo los adultos los más comercializados. 
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9. GLOSARIO.  

 
Arabú : Preparación con huevos de taricaya o charapa frescos sin cocer, a los cuales se les extrae 
la yema y se mezcla con fariña hasta que quede como una torta sólida. Se adiciona azúcar al 
gusto. En Leticia se menciona como Ararú 
 
Boa: Ser que habita en el río que  puede hacer que las playas cambien de lugar y que no sean 
aptas para que las tortugas salgan a desovar. También son madres de animales acuáticos. En 
cada lago habita una boa, con la cual hay que negociar para que deje entrar al lago y no cambie el 
clima, ni haga ahogar a las personas. La boa puede mencionarse como uno de los dueños de cada 
lago que hace que se mantenga el lago y no se seque. Cuando el tradicional “negocia” o 
intercambia con ella (mambe, tabaco) la boa permite que el visitante pueda acceder a la captura 
de peces, tortugas y otros animales acuáticos.  
 
Boyar: Actividad de las tortugas cuando salen a respirar dentro del río, asomando la cabeza y 
algunas veces el caparazón. “Ver boyar” es la actividad que realizan las personas del resguardo 
para ubicar a las tortugas y alistarse para flecharlas o extender el espinel o camurí. Tambien boyan 
los bugeos, Pirarucús y manatíes.  El boyadero es el lugar a donde los animales acuáticos salen a 
respirar. 
 
Capitán: Curaca. Líder y representante reconocido por el gobierno departamental y por la 
comunidad para tomar decisiones en las reuniones de indígenas y asuntos de gobierno. Hombre 
de consejo respetado por la comunidad.  Parte de sus funciones tienen que ver con reglamentar 
normas de convivencia sociales, algunas veces puede ser médico tradicional.  
 
Casabe: Preparación que se hace de almidón y de la masa de yuca brava o dulce y que se 
extiende sobre una paila grande que se encuentra sobre una brasa. Se prepara haciendo círculos 
con la mano, hasta que queda de forma plana y homogénea 
 
Cobija: Ser que aparece en el río, parecido a una raya y que enrolla a las personas y las ahoga en 
el río. “Lo coje una cobija y ese lo chupa a uno” (Pedro Yukuna) 
 
Chorro (de Córdoba): Accidente geográfico en el cual una serie de piedras atraviesan el cauce de 
un río, generando un aumento en la velocidad de caudal del río.  
 
Curación:   Tiene diferente connotación semántica, pues el curandero o chamán la puede realizar 
para causas positivas o negativas y así se puedan equilibrar o manejar energías en la naturaleza.  
Ritual o acción que hace el curandero o chamán para aliviar cualquier dolencia, enfermedad o 
maldades. También se realiza para proteger el cuerpo contra la cobija, la boa o los dueños, 
bugeos. También la realizan los tradicionales para que las personas sean buenas en lo que hacen, 



                                                                                              

dependiendo de la actividad que necesita la persona y que le comenta al tradicional (cacería, 
pesca, chagra, territorios). Cuando nace un niño el tradicional  lo “cura”, dándole protección para 
que sea un  buen muchacho dándole consejos y protección contra enfermedades, se cura la 
palabra, el pensamiento, los alimentos y la familia. También se curan los territorios, los lugares 
sagrados para hacer el bien o maldad.  
 
Ejemplos:  
 
La curación la realiza el brujo a los indígenas para que no les pase nada mal en el monte y en el 
río, para que no los “piquen” las culebras, el brujo también cura a los niños. 
 
Dueños: Seres que habitan en lugares que tienen alta biodiversidad (abundancia en flora y fauna). 

Son los habitantes protectores de los seres vivos que se encuentran en lugares sagrados y no 

sagrados. 

El pensador (abuelo tradicional) generalmente por la noche,  entra en contacto con este ser, 
mambea, ofrece coca y habla por medio del pensamiento,  negociando el motivo de  la persona 
que va a visitar el lugar, inicialmente le pide que evite “un mal tiempo” cuando la persona visite el 
lugar, permitiendole el ingreso al lugar y al buen desempeño de las actividades que realizará.  
 
Las situaciones por las cuales las personas acuden al tradicional para que hable con el dueño son: 
 
Llevar un alimento específico para curar a un ser querido. 
Capturar buena cacería con motivo de llevarle a la familia. 
Capturar o pescar en abundancia para celebrar una ocasión especial como una Minga, Baile 
tradicional, Cumpleaños. 
 
Otra situación que puede ocurrir, cuando un animal se esta acabando, se atribuye a que el dueño 
los esconde, mencionando que esta iniciando la época donde el dueño “mezquina” o guarda los 
animales, en el caso de la charapas, esto puede suceder porque la gente esta cogiendo muchos 
animales sin tener a veces un sentido propio. 
 
Dueños acuáticos pueden ser Bugeos, rayas, temblones, tigre del agua, boas. 
 
Existen dueños de ecosistemas acuáticos y terrestres (Curupira)  
 
Fariña: Harina de yuca que se prepara a base de masa de yuca fermentada, se pone a tostar en 
una paila grande a fuego constante con bastante leña, revolviéndose hasta que la masa se 
convierta en pequeños granos. Al final quedan granos amarillos de yuca tostada. 
 
 



                                                                                              

La fuerza: Se refiere a la postura masiva  de las charapas o taricayas en las playas. Esta puede 
ocurrir en una o varias noches.  
 
Mambeadero: Lugar de reunión que es generalmente la maloca a donde las comunidades 
indígenas de tradición de coca y tabaco se sientan a dialogar, a dar consejos,  compartiendo el 
mambe,  que se hace de la hoja de coca y ceniza de uvo o yarumo (Cecropia sp) quedando un 
polvo fino verde. 
 
Minga: Reunión de indígenas con motivo de trabajar todos en un bien personal o común. Siempre 
se celebra y se brinda alimento al final.  
 
Payé: Hombre de conocimiento en plantas, algunas veces brinda consejos a los miembros de la 
comunidad. 
 
Pensamiento: Proceso que se forma a través del tiempo para el bienestar de la comunidad, puede 
ser una acción conjunta cuando se está en el mambeadero o individual cuando un tradicional 
dialoga con los dueños o otros seres.  
 
Pepeadero: Agregaciones de árboles en fructificación de la misma o diferentes especies de los 
cuales se alimentan las tortugas, puede ser en el bosque inundado o en la orilla del río. Se refiere 
a sectores en el bosque inundado de los cuales se encuentra abundancia de semillas flotando en 
el agua.  
 
Pintar la Playa: Cantidad de Rastros en la playa que se observan a la madrugada cuando han 
caminado muchas tortugas en las playas.  
 
Quebradón: Cuerpos de agua formados entre tierra firme e islas, siendo parte del río grande. En 
estos desembocan los caños de los lagos.  
 
Rebalse: Bosque inundable en el cual se  encuentran árboles  como el reventillo, cincuenta 
centavos, pepa de sopero, de sus semillas y frutos se alimenta la fauna acuática que habita allí, los 
ribereños utilizan este sector en temporada de aguas altas para la pesca, pues los peces migran a 
esta zona en busca de alimento. Sector de bosque que siempre se encuentra inundado 
independientemente del nivel  o pulso de inundación del río,  puede tener  influencia de aguas 
blancas o aguas negras.   
  
Rebusque: Actividad momentánea que suple las necesidades alimentarias en general, puede ser 
la búsqueda carne de monte o pesca,  también puede aplicarse a otras actividades como extraer 
madera o trabajos temporales no tradicionales.   
 



                                                                                              

Remanso: Lugares en el río cercanos a bordes de islas, constando de varios sectores uno 
caudaloso o de corrientes rápidas y otros lugares cercanos donde el agua choca contra una 
barrera y se calma el agua. 
 
Restinga: Porción del bosque que no se inunda en temporada de aguas altas y que se encuentran 
como en “efecto isla” manadas de mamíferos en especial, puerco de monte Tayassu sp, algunas 
dantas  Tapirus terrestris  y borugos Agouti sp, tortugas terrestres como el morrocoy Geochelone 
denticulata. Se desplazan los habitantes del resguardo hacia estas zonas para cazar carne de 
monte. 
 
Vico : Punta de acero de las flechas y la yateca. 
 
Zambuido: Buceo en Apnea realizado para capturar tortugas debajo de los palos sumergidos. 
 
Zarapaté: Tripas y carne  de taricaya y charapa que se pican y se asan en el casco de la tortuga, 
se asa a fuego bajo y se adiciona fariña o se come con casabe. En el Amazonas se le añade 
plátano rallado o masa de yuca dulce a la carne y vísceras picadas durante la cocción. 
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Apéndice 2. Entrevistas sobre saber local, uso y manejo. 
 

ENTREVISTA 1: 
 

CONOCIMIENTO TRADICIONAL-Y BIOLOGIA DE LAS ESPECIES 
 
Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______ Etnia____ Resguardo _____ Ocupación______ 
 
 
1. Del reconocimiento de la especie (entrevista semiestructurada) 
 
¿Qué tortugas de río conoce? 
 
¿Cómo son? Describa cada una. 
 
¿Cuáles son los sitios donde las encuentra? 
 
¿Cómo distingue la taricaya de las otras tortugas?  
 
¿Cómo distingue la charapa de las otras tortugas?  
 
¿Cuál es el nombre que le dan aquí en la comunidad? ¿El nombre en lengua?  
 
¿En cuál época delaño se les observa más? ¿Cuáles lugares frecuentan más? 
 
¿Cómo localiza la tortuga? 
 
¿Se encuentra a la charapa en el mismo sitio de la taricaya?  
 
¿Son diferentes los sitios en los que se encuentra en abundancia a la charapa y taricaya? 
 
¿En cuál época del año las observa más? 
 
¿Para qué usan las tortugas?  
 
¿Cómo diferencia tortuguilla de taricaya de las otras? ¿Cómo diferencia tortuguilla de charapa 
de las otras?  
 
2. De la zona donde vive 
 
¿Cómo diferencia el sitio donde vive la charapa en época lluviosa y en el verano? 
 



                                                                                              

¿Cómo diferencia el sitio donde vive la taricaya en época lluviosa y en el verano? 
 
¿Es más fácil encontrar a la charapa/taricaya de día que de noche, son los mismos sitios de 
día que de noche? 
 
¿Cómo diferencia el sitio donde viven la charapa y la taricaya? 
 
¿Cómo reconoce sus comederos en cada una de estas épocas? ¿Es el mismo tipo de 
alimento? 
 
¿En qué sitios se encuentra la charapa y taricaya en aguas bajas y aguas altas? Describa esos 
sitios. ¿Dónde quedan? Ubicar GPS. 
 
3. Del comportamiento reproductivo 
 
Adultos 
 
¿En qué temporada la charapa/taricaya/ está con el macho y en qué lugar? 
 
¿Cómo diferencia el macho de la hembra de charapa/taricaya? 
 
¿Cuál es el tamaño de la tortuga cuando sale a poner? 
 
¿Cómo salen las tortugas a poner en la playa? Condiciones ambientales. Época del año. 
 
¿Los machos dónde se encuentran? ¿Existen familias o clanes de tortugas? 
 
¿Cuál debe ser el tamaño de la taricaya para poner sus huevos? 
 
¿La taricaya hembra regresa siempre al mismo sitio para poner sus huevos? 
 
Nidos 
 
¿Cuántos huevos pone la charapa/ taricaya? 
 
¿A cuánta profundidad se encuentran los huevos y cual es la forma del nido? ¿La profundidad 
o forma del nido, depende del sitio? 
 
¿En qué lugar ponen los huevos, dónde son mas abundantes y qué ocurre con los otros sitios,  
tienen el mismo éxito en salir las tortuguillas? 
 
¿Cómo favorece el sol para el éxito de los huevos en los nidos?  
 
¿Cómo es la formación o transformación de huevo a tortuguillo? 
 



                                                                                              

Tortuguillas 
 
¿Cómo se forman las tortugas dentro de los nidos? Cómo se crían en la arena? 
 
¿Las tortuguillas salen a pleno sol o cuando sólo está lloviendo? 
 
¿Cómo reconoce que los huevos ya están próximos a reventar? 
 
¿Cómo van saliendo las tortugas? ¿Cómo es su recorrido del nido a la playa? 
 
¿Se reconoce en la tortuguilla su sexo? 
 
4. De la dieta dependiendo de la estación 
 
¿La han visto alimentarse? En cuál sitio se le observa más? 
 
¿Cuáles son los componentes de su dieta?¿Las personas se alimentan de los mismos frutos? 
 
5. De los movimientos de las tortugas (migración) 
 
¿Las tortugas vuelven siempre al mismo sitio para poner sus huevos? 
 
¿Cuáles problemas experimentan las tortugas?¿Cómo se pueden solucionar? Enemigos 
naturales.-ambientales. 
 



                                                                                              

 
ENTREVISTA 2. 

 
ESTUDIO DE TRAMOS DE RÍO. 

 
Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______Etnia____ Resguardo _____ Ocupación________ 
 
¿Qué historias con tortugas puede contar en relación al río?  
 
¿En qué lugares ha observado más tortugas? ¿Cómo son esos sitios? Dibujo 
 
¿Varían los sitios según la época del año? 
 
¿Existen playas que no han vuelto a aparecer? ¿Por qué cree que ocurre esto? 
 
¿En cuál sitio del río abundaban las tortugas? ¿Es igual ahora o ha cambiado? ¿Cuál año era 
ese? 
 
¿En todos los lugares del río se puede pescar o buscar tortugas? ¿En cuáles no se puede? 
 
¿Cómo es el cambio del río para recibir a las tortugas? ¿Todos los años cambia igual?  
 
¿Qué hace que cambie el río? ¿Porque el río tiene tantos animales dentro? 
 
¿En cuáles zonas se encuentran más tortugas y por qué? ¿Tienen algún nombre en especial 
esas partes del río? 
 
¿Tienen otros usos esas partes del río, aparte de la búsqueda de tortugas? 
 
¿Cómo ha cambiado el río y la abundancia de animales dentro de él? 
 



                                                                                              

                                                            ENTREVISTA 3 
 

IMPORTANCIA Y PERCEPCIÓN REFERIDA A LAS TORTUGAS. 
 

Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______Etnia____ Resguardo  
 
¿Hay algún baile que  mencione a las tortugas? ¿Alguna canción? ¿En las ceremonias se 
refleja este conocimiento en algún canto, máscara u otro objeto? 
 
 

ENTREVISTA 4. 
 

PERCEPCIONES SOBRE LAS TORTUGAS(entrevista estructurada) 
 

 
Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______Etnia____ Resguardo  
 
Mitos:  
 
¿Cuál es el origen de la tortuga? ¿Cuál es el dueño de la Tortuga? 
 
¿Existen transformaciones entre un ser humano y la tortuga?  
 
¿Cuál es la importancia en su vida diaria?  
 
¿Cuál es la relación de la tortuga con otros seres de la naturaleza? ¿Es un animal sagrado?  
 
¿Quién inventó el nombre a la tortuga? ¿De dónde viene?  
 
¿Cuál uso le daban los antiguos a la tortuga? ¿Ha cambiado este uso a través de los años? 
 
¿Existe diferencia en el comportamiento de la tortuga en la época lluviosa y época seca? 
 
¿Se simbolizan en dibujos, artesanías o pintura corporal? 
 
¿Influye la salida de esta especie para el comienzo de alguna actividad tradicional en la 
comunidad? 
 
¿Que prácticas o ceremonias antiguas se han olvidado con referencia a estas especies? 



                                                                                              

 
¿Cuáles nuevas prácticas han implantado y  son propias del resguardo o introducidas por el 
blanco. 



                                                                                              

 
ENTREVISTA 5. 

 
TÉCNICAS DE CAPTURA 

 
Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______Etnia____ Resguardo  
 
LAS TÉCNICAS DE CAPTURA E INSTRUMENTOS UTILIZADOS Y SU RELACIÓN CON EL 

IMAGINARIO CULTURAL. 
 
¿Cómo se captura un adulto de charapa? 
 
¿Cómo se captura un adulto de taricaya? 
 
¿Cómo se capturan a los huevos y tortuguillas de la charapa/taricaya? 
 
¿Cómo cazaban los antiguos a las tortugas? ¿Para qué uso eran? 
 
¿Ha cambiado a través de los años el uso dado a las tortugas? 
 
Describa los instrumentos de cacería que tiene para atrapar a las tortugas. 
 
¿Cuáles son los instrumentos de cacería utilizados para charapa/taricaya? 
 
¿Cómo son cada uno de ellos, de cuáles utiliza? ¿Son fáciles de hacer? 
 
¿Cuál es su instrumento preferido y como funciona? 
 
¿Cuál carnada utiliza? ¿Cuál es el sitio para utilizar estos instrumentos? 
 
¿Cuál es el hábitat preferencial y el tipo de carnada utilizada? 
 
¿Los lugares de captura son discriminados como de uso común o existe una zona diferente 
dependiendo del uso? 
 
¿Son las técnicas de cacería las mismas en el transcurso de los años o han cambiado? 
 
¿Cuáles son las técnicas para la explotación comercial?. 
 
¿Requiere de un estatus familiar el ser cazador? ¿Cuál es? 
 
¿Las mujeres cazan en los mismos sitios? 



                                                                                              

ENTREVISTA 6. 
 

HISTORIA DE VIDA 
Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______Etnia____ Resguardo ______Ocupación________ 
 

HISTORIA DE LA TORTUGA 
 
¿Cuál es su primer recuerdo de las tortugas? ¿En qué sitio la vio? ¿Cómo era?,  
 
¿Cuál es la tortuga que más le ha gustado? ¿ A qué sabe?  
 
¿En cuál época del año la encontró? ¿Cuál fue su utilización final? 
 
¿Cuál fue la primera tortuga que cazó? Cómo era? Por qué motivo la cazó? 
 
¿Se cazaba fácil? ¿Cuál era el motivo de la cacería? 
 
¿Cómo es la preparación culinaria de estas especies y quien las realiza? 
 
¿La cacería como actividad de qué modo es entendida por la comunidad, existe algún tipo de 
preparación para ello, de género, edad o de sexo y por qué?  
 
¿Cuál es la  importancia de la cacería en sus costumbres?  
¿La caza de este animal es factor imprescindible en la alimentación o puede ser reemplazado? 
 
¿Cuáles son las formas de captura? ¿Dibujos? ¿Se diferencia la captura según la temporada? 
 
¿Qué importancia tiene la cacería de la tortuga?  
 
¿Tiene algún tipo de uso curativo o restrictivo en su consumo por parte de la comunidad? 
 
¿Cómo realizan la cacería de estas especies, existe algún sitio especial? 
 
¿Se usa como amuleto? 
¿Qué facultades le atribuyen a la caza o ingestión de la tortuga? 
 
¿Qué partes del animal utilizan más en cuanto a  alimentación y comercialización? 
 
¿Cómo recolectan los huevos y cuál es su uso? 
 
¿Utilizan alguna otra parte de la tortuga en funciones diferentes de la alimentación?  
 



                                                                                              

¿ Cuáles partes se usan para la preparación alimenticia? ¿Tiene alguna importancia 
afrodisiaca? 
 
¿En épocas anteriores, la tortuga era un alimento frecuente? ¿Cómo ha cambiado es este  
tiempo? ¿Por qué cree que ocurrió esta diferencia? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                                                                                              

 
 

ENTREVISTA 7. 
 

ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS 
 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______ 
Además de vender tortugas qué otra actividad principal productiva realiza?  
 
¿Qué especies de tortuga de río caza o comercializa?  
_________________________________________ 
¿Cuántas personas en su familia trabajan en caza o venta de tortugas? 
? 1____2 - 3 ____ 4 - 5 ____ + 6______ 
¿Qué tipo de pesca realiza?  Artesanal______ Comercial______. 
Grado de escolaridad que tienen: Analfabetas _____ Alfabetos ______ 
¿Cuántos días a la semana pesca? 
¿Dónde realiza la venta de tortugas? 
¿Ha disminuido la cantidad de tortugas a través de los años? 
¿Cuáles son las causas?  
 
¿Cuáles  son sus recomendaciones? 
 
Actividades Participación Núcleo familiar. 
 
Participación  Papá Mamá Hijos Adultos Otros  
Caza       
Preparación       
Transporte       
Comercio       
Medicina       
Otros       
 
Forma de Obtención de Tortugas. 
Especie Compra Ext/ directa Otros  
     
 
Lugar de origen de cada especie de tortuga. 
Especie Medio Natural Distancia Fecha Pescador Experiencia 

pescador 
P. unifilis      
P. expansa      
P.      



                                                                                              

sextuberculata 
 
Que artes de pesca tiene y utiliza?  

Pescador Malla/tamaño 
Ojo. arpón lugar Uso 

local 

Fecha/aguas 
asc/desc 

Qué 
afecta 
su uso 

Uso 
comercial 

        
 
 

 
 

ENTREVISTA 8. 
 

COMERCIO 
 
Nombre____________________________________________ 
Edad ________ Sexo________ lugar de Nacimiento ____________ Estado civil _____  
Lugar de residencia__________ Cazador_______ Comerciante pequeño______ 
Comerciante mayorista _______Etnia____ Resguardo  
 
 
¿En qué época del año, vende más tortuga? 
 
¿Ha cambiado el valor de la tortuga a través de los años? 
 
¿Ha cambiado la demanda de la tortuga a través de los años?  
 
¿En cuáles años ha sido más fuerte la venta de tortugas?  
 
¿En cuáles temporadas se dispara la venta de las tortugas?  
 
¿Durante todo el año vende? ¿O hay algunas temporadas en las que vende mas? 
 
¿De acuerdo a eso el precio varía en cada temporada del año? 
 
¿Cual fue el año en el cual vendió más tortugas? 
 
¿Sabe qué uso le dan aparte del de  comer? 
 
¿Viene gente extranjera a comprar? ¿De donde son? 
 
¿La gente compra varias o de a una? 
 
¿A quién le compra tortugas o usted mismo las atrapa? 



                                                                                              

¿Sabe de donde las traen? De cual sitio del río?  A cuanta distancia de aquí? Quién es la 
persona que trae más tortugas? 
 
¿Si usted mismo las atrapa, cómo lo hace? ¿En cuál sitio del rio, cual es el sitio mas 
abundante en tortugas? 
 
¿Varían los sitios de cacería en cada época del año? ¿Dónde atrapa más?  
 
¿Que anzuelo pone? ¿Cambia el tipo de anzuelo en la época del año? (estudio de dieta de las 
tortugas). 
 
¿Cuáles huevos tienen mayor valor charapa/taricaya? 
¿Cuál es el uso comercial dado a los huevos o tortuguillas de charapa/taricaya? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                                                                                              

Apéndice 3. Dieta encontrada en P.expansa  y P.unifilis 
 
Tabla 3.1 Familias e Ítems representativos encontrados en P.expansa en el Periodo 
Hidrológico del 2008.  
 

 
 

Familia Especie Nombre Común Asce. Altas Desc Bajas Referido 

Moraceae 
Ficus sp Higuerón x  x X  

Maquira sp Mirachinga-Muiratinga  x   x 
Ficus guianensis Matapalo –higuerón   X X x 

Cecropiaceae 
Cecropia sp Yarumo   X X X 

Pouruma cecropiifolia Uvilla    X  

Euphorbiaceae 
Mabea nitida Reventillo x   X x 

Sapium glandulosum Higuerón    X x 

Mimosaceae 
Indeterminado Lavallaga      
Indeterminado  x     

Inga sp Guama  x  X X 

Elaeocarpaceae Sloanea rufa Achiote de rebalse    X  

Piperaceae Piper sp     X  

Rubiaceae 
Genipa americana Pepa de Pintura      
Genipa spruceana Mierda de bebé  x   x 

Heliconiaceae Indeterminado Platanillo   X X  
Sterculiaceae Theobroma sp Maraca de bajo    X  
Myristicaceae Virola sp Sangretoro    X  

Melastomataceae Indeterminado Indeterminado   X X  
Arecaceae Euterpe precatoria Asaí    X  

Bignoniaceae Indeterminado Café de quebrada X  x  x 
Convolvulaceae 

 
Ipomea sp Batatilla -Batatarana x x   x 

Ipomea dumetorum Camotillo   X X  
Araceae Indeterminado Yota    X  
Poaceae Indeterminado Pastico    X x 

 
Solanaceae 

 
 

Indeterminado Ají de pescado   X X  

Indeterminado Ojo de Gamitana   X   

Anonaceae 
Annona hypoglauca Anoncillo x x X X x 
Guatteria insculpta  x     

Fabaceae 
Oxandra riedeliana Carguero-Envira preta x x   x 

Erythrina sp  x   x  
Macrolobium acaecifolium 50 centavos x x x x x 

Hyrudinea    x  x  
Asteraceae Mikania globífera Frijolillo de playa    x  
Lauraceae Indeterminado Laurel   x   
Siluriforme Indeterminado Cola de Capaz    x  

Piedras  Piedritas    x  



                                                                                              

Tabla 3.2 Familias encontradas en los contenidos estomacales de P.unifilis  en la temporada 
de aguas bajas. 
 
Familia Especie Nombre común Asce. Altas Desc Bajas Referido 

Annonaceae 
Unonopsis guatterioides Carguero de Rebalse  x   x 
Oxandra sp Carguero  x    
Annona hypoglauca Anoncillo  X   X 

Apocynaceae 
 Macoubea guianensis Hueva de Toro  x    

 
Mimosaceae Inga sp Guama de río  x x X X 

Euphorbiaceae 
Indetrminado Matapalo    X  
Manihot sculenta Yuca  x x   
Indeterminado Reventillo  x x  x 

Fabaceae Macrolobium acaecifolium 50 centavos  x   X 
Araceae 
 
 

Indeterminado Yota de orilla de río    X  

Bignoniaceae Indeterminado Miel de Quebrada  x x   

Cecropiaceae 
Cecropia sp Yarumo  x  X X 
Pouruma cecropiifolia Uvilla x   X X 

Characidae 
Indeterminado Pescado x x x  X 

   Triphorteus angulatus Arenca x   x x 

Convolvulaceae Indeterminado Camotillo   X   
Piperaceae Piper sp Hoja de Corcuncho    X  

Marantaceae Monotagma sp Platanillo de orilla de río    X  

Moraceae Ficus sp Higuerón x x   X 

Arecaceae 
Euterpe precatoria Asaí    X  
Bactris riparia Chontadurillo  x    
Astrocaryum jauari  Yavarí  x    

Poaceae Indeterminado Pasto x x  X X 
Myristicaceae Virola sp Sangretoro    X  
Melastomataceae Indeterminado    X   
Heliconiaceae Indeterminado Platanillo      
Violaceae Indeterminado    x    
Lauraceae Caryodaphnopsis sp Laurel de orilla de río    X  
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Apéndice 5. Preparaciones culinarias de las tortugas.  
 

 

Sancocho de charapa y zarapaté.  (Receta para 10 personas) 

 

 
Figura  64. Sancocho de Charapa 

 

 

“ lo consumimos cocido agregándole ingredientes como plátano, cilantro, cebolla, un poco de arroz y 

otros y el casco en zarapaté la cual contiene lo que es las tripas de la taricaya “menudencia” 

agregándole igualmente arroz, plátano, cilantro y otros …y  ( a disfrutar)” . Texto copiado de material de 

trabajo en familias, por Raúl Miraña. 

 

Ingredientes:   

 

1 charapa mediana, 5 litros de agua, 3 plátanos maduros, yuca,1 pocillo de arroz o ½ paquete 

de pasta, Cebolla, Cilantro, Ají, Sal, Fariña. 

 

Preparación.  

 

 Se limpia la charapa, pelando la piel,  realizando el procedimiento similar al caldo, cuando está 

empezando a hervir, se le adiciona, plátano, pasta o arroz y abundante cebolla. Se acompaña 

con arroz, torta de casabe, fariña y ají. 

 



                                                                                              

Caldo de Taricaya. 

 

“Por lo general lo consumimos cocido, agregándole cebolla, tomate, pimentón, cilantro, etc …y el casco 

asado”  Raul Miraña. (Habitante de Curare) 

 

Ingredientes: para 10 personas 

1 taricaya o charapa, sal, 3 pimentones, Cebollín, Fariña. 

 

Preparación. 

Se realiza un corte a la tortuga a nivel del cuello para desangrarla, posterior a ello, con un 

machete se voltea y se dan numerosos golpes enérgicos a nivel de los costados del pecho en 

su inserción al caparazón, realizado esto se saca el pecho con la carne que trae, se  lava y se 

pone a asar con fuego moderado.   

Se sacan las vísceras y se dejan en una olla aparte, mientras que se comienza a sacar por 

presas, la cabeza , los muslos , las paticas ,se cocinan  en agua caliente con el  fin de pelar la 

piel gris que trae encima y sacar las uñas, posterior a ello se sumergen las presas en una olla 

con abundante agua y con el pimentón picado, cebolla, cilantro y la sal, se pone a cocinar a 

fuego alto. Al final se acompaña con torta de casabe, fariña o tucupí. 

 

Cuando se trata de tortugas recién salidas del cascarón se cocinan con todo y casco. 

Sudado de charapa. 

Ingredientes:  1 charapa, Cebolla, Cilantro , Pimentón,Sal-trisalsina. 

Preparación: 

La carne se saca del sancocho  y se guisa con la cebolla, el cilantro y el pimentón, se agrega 

trisalsina en una olla aparte con un poco de agua, se utiliza para acompañar el sancocho de 

charapa. 

 

 

 

 



                                                                                              

Zarapaté. 

 

Figura 65. Comiendo Zarapaté. 

 

 

Plato realizado con las tripas de la tortuga y que se asa en el propio casco o caparazón.  

 

Ingredientes:  

Tripa de charapa o taricaya, Caparazón, fariña 

 

Preparación: 

Se limpian las tripas y la carne que se encuentra alrededor, se pica, se ponen sobre el 

caparazón de la tortuga  a asar en fuego bajo.  

 

Charapitas asadas. 

 

 

Figura  3. Comiendo charapita 



                                                                                              

Se ponen a asar charapas o taricayas juveniles a fuego lento. 

 

Huevos 

 

Los huevos se pueden preparar de diferentes maneras, dependiendo del estado de madurez 

de este, las personas del resguardo lo reconocen por el color de la cáscara, el cual va 

cambiando dependiendo del número de días que se encuentran los huevos dentro del nido en 

la playa y del estado de madurez del embrión. 

Arabú:  

“ Un exquisito torta de huevos y fariña” Raul Miraña. 

 

Este plato es el preferido de los niños y las mujeres, sobre todo las mayores, constituye un 

acompañamiento para después de los almuerzos o después del desayuno, la gente menciona 

que se pueden comer todos los huevos en un solo día, si se tratan de charapa, aunque los 

mayores mencionan que el consumo exagerado de huevos, puede dar paludismo. 

Ingredientes: Para 12 personas.  

12 huevos o 1 nido de taricaya o medio de charapa (21-32 huevos) de preferencia recién 

puesto, 1 plato de fariña, ½ bolsa de azúcar 

 

Preparación: 

 Se le hace una abertura pequeña en una punta del huevo presionando un poco la cáscara 

para que salga la clara, posterior a ello en un plato se ponen las yemas y se bate 

constantemente hasta que quedan espesas, adicionando fariña hasta que esta absorbe las 

yemas, después se aplana la mezcla y se divide en porciones, si se desea agregar azúcar se 

adiciona después que las yemas se encuentran espesas. 



                                                                                              

  

Fig. 4a. Mezclando Fariña y huevos de 
taricaya 

 Fig. 4b. Arabú listo para comer. 

Figura  66. Preparación del Arabú. 
 
Huevo duro:   

Esta receta se utiliza cuando se ha encontrado un nido que lleva muchos días en la playa, se 

acompaña con  casabe. 

Ingredientes: 12 huevos, Agua 

Preparación: en una olla con agua se adicionan los huevos, hasta que esta hierve a fuego 

alto, se deja hervir por 20 minutos. 

 

Modo de consumo: Se rompe un extremo del huevo y se presiona hasta que sale la yema 

espesa, este huevo no endurece como el de gallina, sino que la yema sale espesa, así se 

exprime sobre un casabe como si se tratara de una mermelada. Usado en los desayunos y 

comidas. 

 

 

 



                                                                                              

 

Apéndice 6. Descripción del calendario ecológico ligado al  comportamiento de las 
tortugas. 
 
Conocimiento Biológico en el año.  

Se hace referencia a las actividades de las tortugas, ligadas al uso de hábitat por parte de la 

comunidad. 

“Ya no se encuentran las playas”. Aguas en Ascenso. 

 

Febrero: Boyan en los remansos de vez en cuando. Se capturan con Camurí y espinel. Se 

alimentan principalmente de guama (Inga sp).  

Marzo-Abril: Se encuentran en la orilla del río y cerca a los remansos.  Se alimentan  en los 

rebalses, quebradones, caños de lagos. Comen pasto que se encuentra en el río, por ello es 

más fácil capturarlas con yateca, aunque también se utiliza la flecha y el camurí. En esta 

temporada las personas buscan más bagres, aunque esto ocurre desde enero. Se alimentan 

de guama, carguero, uvillo, higuerón, reventillo, cortan pasto. Salen las tortuguitas de charapa. 

“entran a los rebalses, caños y lagos”. Aguas altas.  

 

Mayo- Junio-Julio: Entran a los rebalses. Se captura con yateca. Se alimentan en los 

pepeaderos de higuerón (Ficus sp), hoja y pepa de anoncillo (Guateria sp) y  de pescado. 

Agosto- Septiembre: Se observan saliendo de los caños, se ubican en los remansos 

cercanos a las playas en formación, están gordos. Se captura con malla, flecha y yateca.  

“Se inicia la formación de las playas”. Aguas en Descenso. 

Octubre-Noviembre: Algunas tortugas comienzan a poner huevos, pero todos se sacan para 

comer porque siempre se crece el río, las tortugas salen a la orilla de la playa a calentarse. Se 

captura con flecha. En esta temporada las tortugas no se alimentan. 

“Salen a poner huevo”. Aguas bajas. 

Diciembre-Enero: Salen a poner huevos a las playas, se observan “boyando” en abundancia 

en los remansos. Los nidos y las tortugas hembras se capturan con la mano, cuando se espera 

en la noche o en la madrugada en las playas.   Se capturan en los remansos con cuerda, 



                                                                                              

camurí, espinel y flecha. En Diciembre ocurre “la fuerza” que es cuando todas las tortugas 

salen a pintar la playa y poner huevos. En enero vuelven a alimentarse las tortugas. 
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